
  


  
    
  


  
    La segunda Indigna ha despertado, aunque no como ella esperaba. Y, sin embargo, Astrid tiene el plan más oscuro y ególatra de todos: quiere dar con Semiasás y el cetro, pero no a cualquier precio. Mientras tanto, Sorcha, la sísifo hija de Lillith, continúa suministrando el tratamiento a Lex, aunque desconoce el verdadero cambio que va a experimentar. Y lo que menos se imagina es cómo le va a cambiar a ella todo lo que va a acontecer desde la última dosis. Por otro lado, una khimera archifamosa quiere resolver el problema en el que la ha metido su hermana Lea y sacar de sus condominios al hombre que le ha traído el hechizado mar. Pero sucederá algo sorprendente que hará que cambie de idea.
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    Podrán torturar mi cuerpo, romper mis huesos e incluso matarme. Así conseguirán mi cadáver. No mi obediencia.


    


    Gandhi


    


    Antes que todas las cosas, en un comienzo, fue el infinito caos.


    


    Hesíodo
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  El entumecimiento de la perenne eternidad atenazaba sus pensamientos. De haber despertado en su cuerpo, sería consciente del letargo de sus músculos, la rigidez de sus huesos, la lentitud de su sangre y del pausado latir de su corazón falto de oxígeno. Pero aquel cuerpo que la había recibido era joven, fuerte, y estaba considerablemente mutado genéticamente. De lo contrario, no entendía cómo su poderoso espíritu podía residir en un recipiente tan llano y simple como el del ser humano.


  Miles de años había durado su encierro y el sueño eterno al que el malnacido de Thot los había forzado. Un considerable espacio de tiempo muerta en vida, enterrada miserablemente en uno de esos sarcófagos ideados para flagelar un alma como la suya.


  Astrid veía su propio cuerpo bajo ella. Estaba muerta. Su cuerpo yacía atravesado por un Gaad, uno de esos puñales del atlante, forjados solo para dar caza a los Indignos.


  Indignos los llamaban. Indignos de usar su poder para la conquista y la autodeterminación. Indignos para representar el poder de los dioses en la Tierra. Si solo los demás atlantes comprendieran que no había ningún honor en someterse a los designios de otros y a torcer su brazo en pos del bien de un ser inferior… ¿Por qué no lo podían comprender? No debía haber deferencia hacia ellos. Un león no se arrodillaba ante el paso impertinente de un cordero. Se lo comía. Porque aquella era la cadena de poder, la jerarquía natural.


  Y después de milenios sin ver el exterior de aquel planeta, leía en la cabeza de esa humana que acababa de poseer, que todo seguía más o menos igual. Los humanos continuaban cegados, sumidos en su verdadero sueño eterno. Y lo peor era que se habían dejado manipular y someter por otros como ellos. Líderes falsos que les representaban y a los que no les temblaba el pulso para tomar decisiones impopulares. Ni dioses, ni demonios, ni ángeles, ni extraterrestres habían sido sus verdaderos dictadores. Solo ellos mismos. La codicia del ser implosionaba en la esencia humana y los convertía en conquistadores y torturadores de su propia especie.


  Aquel era un mundo tecnológicamente más avanzado, aunque nunca llegaría a obtener el esplendor de Atlantis. Habían creado armas nucleares y atómicas capaces de enviar su propio planeta al limbo del universo infértil. Tenían en sus manos, gracias a la manipulación del código genético, el poder de hacer enfermar masivamente, y dominaban el arte de crear pandemias. Y sabían que estaban destruyendo el orbe y que el cambio de Era se aproximaba, pero por el bien de unos pocos, preferían silenciarlo todo y hacer como que en realidad nada era tan grave y todo se podía solucionar. Y no era verdad.


  Astrid tenía ganas de reírse. Al final, iba a ser que el ser humano era un crisol en el que poder reproducir bacterias. Era un parásito, una carcoma que se alimentaba de su propio cuerpo. Lamentablemente, ella conocía la única verdad universal: no podía haber más de un gallo en un mismo gallinero. O, lo que era lo mismo: no podía haber más de un malvado.


  Analizó sus posibilidades en su nueva naturaleza. Había poseído el cuerpo de la Bathory. De Lillith Bathory. Podía leer en su sangre y en su cabeza todo los acontecimientos sucedidos de manera cronológica.


  Ahora conocía la historia que la había llevado a ser desenterrada, asesinada y a despertarse en el cuerpo de aquella humana diabólica.


  Lillith Bathory ingresó en Sirens muchos años atrás, y lo hizo de la mano de importantes arqueólogos. Ella, Fred y Arnold vivieron en Sirens durante un tiempo.


  Sirens era el único reducto en la tierra hueca de los descendientes de los atlantes originales. En su estancia en aquel cónclave, Lillith recopiló información genética de su especie y un día, con ayuda de una Vril llamada Sisé que también residía en el mundo intraterreno, robó a un niño y a una niña, pero no contó con el shock en forma de envejecimiento progresivo que sufriría su cuerpo al salir de aquella dimensión física. Arnold y Fred la consiguieron detener y, con ayuda de los Mur, ocultaron a los niños en un lugar del planeta. A los dos arqueólogos les ofrecieron anillos atlantes para que se mantuvieran sanos en el exterior.


  En la actualidad, los niños eran adultos consagrados al mundo Sirens y a la protección de la humanidad.


  Lillith había recibido la visita de Idún, un lágrima negra hermano de Ethan, y él, en venganza por haber sido destronado en su tierra, quiso ayudarla. Para ello le habló de su raza y de los tres atlantes Tares que habían traicionado al plan inicial. El Mayan sabía que su sangre podría despertar al primero de ellos. Y así fue como hallaron a Azaro en Alemania, activaron el Sol Negro y él despertó para poner en marcha el plan de recuperar los cetros de poder que guardaban los Sirens bajo la pirámide de Näel.


  Idún entraría en la metrópoli infestado de un virus mortal conseguido a través de la sangre de Azaro; se llevaría los cetros y exterminaría, sin saberlo, a todos los de su especie. Sería una jugada maestra.


  Y así sucedió. Sin embargo, ni Azaro ni los Graen mataron al lágrima negra y este, de algún modo que Astrid aún no lograba comprender, regresó con un Gaad para asestar un golpe definitivo a Azaro en el castillo de Cachtice y desaparecer acompañado por una humana de ojos rojos. Y no solo eso, esos humanos y esos sirens que colaboraban juntos, habían logrado conseguir dos varas más. Una de los magos y otra que habían hallado en la isla Delphine. Y aquel dato era el que podía inquietarla más. El mundo de los magos estaba abierto, y también otro más que ella no había tenido el gusto de conocer en vida, pero sí había intuido en su encierro dado la energía descomunal que percibía en oleadas. Una energía que venía precedida por la creación y el nacimiento de seres poderosos repartidos por toda la superficie terrestre. Y Thot había tenido mucho que ver en eso. Y la raza de las Mins también. Raza que los Indignos sabían que existía y que en el pasado no habrían dudado en convencer para unirse al plan, de haber podido y haber logrado sus propósitos. Pero ni Azaro, ni Semiasás, ni ella pudieron, dado que Thot y sus almirantes les alcanzaron antes para castigarlos y encerrarlos.


  Astrid había comprendido que, en el exterior, otros grupos de individuos iban a colaborar juntos en su misión por evitar que Bathory y los Indignos consiguieran sus propósitos: unos con dones sobrenaturales, y otros todavía por descubrir. No debía ser difícil dar con ellos y anularlos.


  La Indigna percibía en Bathory a una humana fuerte. Su esencia estaba muy corrompida por la energía Graen, pero como buena mujer líder y con explosivo carácter no aceptaba del todo su invasión y luchaba contra ella porque quería el mando.


  Astrid lo valoró: podría dejarla convivir con ella, podría permitir que parte de su conciencia se activase para que ambas cohabitaran en aquel envase de carne y huesos. Pero la Bathory tenía sus propias inquietudes y unos objetivos que distaban de los suyos, así que tomaría la decisión de acallarla parcialmente. Seguiría sus propios designios y de nadie más, aunque necesitaría su información. La usaría porque de las dos, ella era la poderosa Indigna.


  Lillith, por lo que leía en su mente, solo tenía a una Vril, a sus Sísifos y a los Edérlys de su parte. Y muchísimo dinero. Y Astrid, que era la segunda comandante al mando de los Tares, sabía con exactitud qué debía hacer. De todo el despliegue económico y logístico que la Bathory podía ofrecerle, solo le interesaba lo primero y una parte de lo segundo, pero no todo.


  Y era curioso porque, al parecer, lo único que le ofendía a esa mujer que poseía, era que ella considerase que parte de sus creaciones eran insostenibles e improductivas cuando habían sido un hito en el mundo de la ciencia. Era soberbia y egocéntrica, sin duda. Por lo demás, a Bathory no le afectaba que ella quisiera desprenderse de parte de su creación.


  Era un espíritu ególatra y centrado en el poder. Por eso Astrid no se sentía del todo incómoda en su cuerpo, excepto porque sabía que, de estar capacitada para ello, Lillith la mataría para ser la única reina, como ya había intentado hacer.


  Se tocó el pelo moreno y se miró las manos. Era una mujer hermosa, no cabía duda. Pero no tenía tiempo en recrearse en su físico, porque había llegado el momento de levantarse de su tumba y erigirse como la aniquiladora que era. Sujetó el puñal del Gaad que había clavado en su propio cuerpo, en el pecho y lo extrajo con un movimiento seco. Pudo escuchar con extrema facilidad el sonido de sus estructura ósea al quebrarse.


  Con sus nuevos ojos negros valoró lo que la rodeaba. El viento de aquel planeta arrastraba aromas de mugre y muerte, de miedos y arrepentimientos, de avaricia y de enfermedad, mezclados con las esencias de las comidas y los perfumes que todos se ponían para no oler mal. Porque el cuerpo humano era un auténtico vertedero de pestes que todos debían disimular. Astrid cerró los ojos y alzó la barbilla pensativa, deleitándose en su vuelta a la vida y valorando todos sus movimientos a partir de ese instante.


  Azaro había muerto. Pero ella tenía tres varas, y quedaba Semiasás para despertar. Necesitaba un cetro más para desequilibrar la balanza y convocar a Arthos. Y quería hacerlo ella.


  Pero antes no quería cabos sueltos.


  —¿Lillith?


  La voz susurrante de Sisé hizo que volviera el rostro para mirarla.


  Los ojos negros de la Vril, cuyo pelo rojo permanecía recogido en lo alto de su cabeza, la inspeccionaron de arriba abajo hasta que se quedaron fijos en su semblante.


  Astrid permaneció impasible ante su escrutinio durante eternos segundos en los que advirtió que la Vril ya sabía que la Bathory estaba en algún lugar, pero no ahí con ella.


  —Tú no eres Lillith —murmuró Sisé dando un paso atrás.


  La telépata no estaba asustada, si acaso sentía mucho respeto, pero el mero hecho de que la atlante adoptase la imagen de Bathory la tranquilizaba.


  Astrid comprendió que ellas dos eran amantes y sonrió al saberlo. Los atlantes llegaron a la tierra sin etiquetas ni perjuicios marcados por la sexualidad. Sus dioses no estaban emparejados por ser hombre o mujer, las parejas eran a veces comunidades, y los binomios no estaban marcados por signos femenino y masculino por obligación, porque ellos eran andróginos en su naturaleza y jugaban con la creación a su antojo. La humanidad empezaba a evolucionar en ese aspecto, aunque fuese el mismo parásito de siempre en otros.


  —No. No soy Lillith —su voz no le desagradaba. Era la primera vez que la usaba.


  —¿Dónde está? —preguntó con muchas reservas.


  —¿Quién?


  —Ya sabes quién.


  —¿La humana? —Astrid dejó caer la cabeza hacia atrás y crujió uno de sus huesos—. No se ha ido, si eso es lo que quieres saber. Está aquí —se tocó la sien—. Pero bajo mi custodia.


  Sus ojos oscuros se convirtieron en una fina línea al ver cómo los de Lillith pasaban del azul claro al negro de manera intermitente, reflejando la doble personalidad que residía en ella.


  —No lo hagas —le advirtió Astrid.


  —¿El qué?


  —No intentes meterte en su cabeza. Lo puedo percibir. Eres una telépata. Si lo haces, la mataré —amenazó de manera contundente—. Ahora debes hacer lo que yo te diga.


  Sisé arqueó las cejas rojas, incrédula ante lo que oían sus oídos.


  —Eres una atlante en el cuerpo de una humana. No tienes tu súper cerebro, así que dudo que puedas usar tus poderes —la estudió de arriba abajo.


  —Puedo porque desde hace siglos he influido en los Bathory… conocen mi energía. Están listos para ella. Y Lillith no es una humana cualquiera, tiene su ADN mutado, como tú. No deberías ser tan estúpida como para querer provocarme. Valora que tengo a tu mujer secuestrada y que, si me ayudas, te la devolveré sana y salva.


  —Ella no es mi mujer —sentenció con un brillo fanático en la profundidad de sus iris—. Es mi Reina.


  Astrid sonrió. Sisé pudo comprobar que no era la misma sonrisa superlativa de Lillith. Aquella era siniestra y su curva ocultaba los designios y caprichos de un poder que hasta entonces nunca había visto. Sin embargo, Sisé pensó en su propuesta. Si la ayudaba, le devolvería a Bathory.


  —¿Cómo vas a devolverme a Lillith? No tienes un cuerpo atlante en el que poder dejarte ir de nuevo.


  —Cierto —susurró acariciando el Gaad con la punta de sus dedos— pero hay otros recipientes poderosos a los que poder poseer. Si uso mi poder con este cuerpo, podría consumir a Lillith en unas horas. Y no puedo hacerlo. La necesito para mis propósitos. No me podrás sacar de aquí por mucho que lo desees, Vril. Con nosotros no funcionan ni los exorcismos ni la brujería. Solo la magia antigua que, por otro lado, solo nosotros conocemos.


  —¿Qué quieres?


  —Quiero que nos acompañes. Estoy en línea con Lillith, como solías estarlo tú —se burló— y está de acuerdo en todo lo que digo. Necesito su cuerpo para moverme por este plano por ahora, y no quiero perder el tiempo.


  —No te creo. Dame una prueba de que ella está de acuerdo con lo que dices.


  —Las tres queremos lo mismo. El poder total y absoluto, ¿me equivoco? —insinuó muy perspicaz.


  —No te equivocas. Pero somos celosas de la intervención de otros individuos, así que demuéstrame que ella está ahí.


  —Eres fiel como una perra.


  A Sisé aquello no le ofendió.


  Astrid suspiró agotando su paciencia.


  —Dice que me sigas, no como seguías a María Orsic. Que lo hagas como seguías a Sumi. Heil und Sieg.


  Sisé afirmó en silencio para permitir que aquella revelación hiciera mella en ella.


  Heil und Sieg. «Salvación y victoria», era el saludo de la sociedad Thule que también adoptaron las Vril. Así se saludaban cada mañana y cada noche ellas dos. Lillith Bathory le estaba pidiendo que siguiera los pasos de Astrid como una primera líder, no como una mensajera a la que se podía traicionar, como había sucedido con Orsic.


  Sí, serían palabras de la Condesa, de eso estaba segura. Y si estaba de su parte era porque sabía que en algún momento, lograría salirse con la suya y escapar de la atlante. O eso esperaba Sisé.


  —Está bien —asintió—. Te ayudaré en todo lo que necesites.


  Astrid se guardó el Gaad detrás del pantalón y miró a su alrededor.


  —Mantendremos ocultos los tres cetros y los pondremos a buen recaudo hasta que los tengamos que usar para despertar a Semiasás. Pero antes debes llevarme a La Granja. Hay que reorganizar a los activos disponibles y desechar a los que no nos sirvan.


  Aquello alertó a Sisé.


  —¿A los que no nos sirvan? Todos nos sirven. Lillith ha estado trabajando mucho en su perfeccionamiento genético y…


  —No. Todos no sirven —Astrid negó rotundamente—. Tienen naturaleza humana, no los quiero —zanjó.


  —Lillith ha trabajado mucho en sus Sísifos… Los ha perfeccionado. Sus avances son asombrosos y…


  Astrid le dirigió una mirada letal y la hizo callar.


  —No puedes enviar a un siren a matar a toda su especie. Porque luego se volverá en tu contra, como ha sucedido con Idún. Lillith lo sabe. Con sus experimentos sucederá lo mismo. Esto es lo que necesito y en orden: ir a El Rancho y hacer limpieza. No voy a dejar ningún cabo suelto porque no quiero sorpresas desagradables como las que se ha llevado Azaro. Necesito sangre del lágrima negra para abrir la tumba de Semiasás, ya sé por Lillith que no os queda, dado que la sangre estaba en el Origin, en esos laboratorios en los que creasteis el virus para aniquilar a los sirens y que ha volado por los aires. Necesitamos volver a captar a Idún. Quiero saber dónde está. Para todo ello convocaré a los Nigromantes, ellos me ayudarán con su Magia Graen a lograr nuestra meta —se quedó mirando al vacío—, y cuando haya dejado todo listo iré a por el cetro que aún está en este Reino y puedo percibir —la miró de soslayo.


  —¿Sabes dónde se oculta la última vara? —dijo impresionada—. Azaro no podía.


  —No. Pero tengo una vaga idea de quién puede saberlo. Así que llama a quien tengas que avisar para que nos saquen de aquí, Vril —la urgió dando una palmadita de aviso—. Y carga con mi cuerpo —ordenó echando un último vistazo a su cadáver esquelético, de ropa espantosa y dorada y cabellera rubia y pobre—. Espero poder volver a él en algún momento.


  —Sí —Sisé asintió agitada por la energía de aquella mujer y el rostro de Lillith. Estaba turbada, pero al mismo tiempo iba a confiar en sus palabras. Era una Vril. Encontraría el modo de hablar con Bathory, porque su cerebro seguía siendo humano. Mientras tanto, haría lo que Astrid le pedía.


  Sin más, tomó su móvil y contactó a un helicóptero para que las sacaran de ahí rápidamente antes de que descubrieran lo que había pasado.


  En aquella llanura del castillo de Cachtice, la tierra se había abierto para mostrar sus entrañas, y de ella había salido una tumba de piedra y metal atemporal y difícil de ubicar en la historia. Sería buena idea que también se la llevaran.


  Los humanos no sabrían qué hacer con ella y, ni mucho menos, sabrían darle un lugar adecuado en la fábula ideada para explicar su evolución.


  Dado que la historia que ellos habían aprendido era ficción, aunque creyeran en ella a pies juntillas.


  2


  St. Ives, Cornualles. Inglaterra


  Sentadas en los asientos traseros de su espectacular hidroavión, la famosísima cantante Chaos Eda y su hermana Lea vislumbraban a sus pies aquella hermosa porción de tierra que siempre les gustaba pisar. Sus llegadas a la isla eran sonadas. De película. Pero contaba con la confidencia de sus trabajadores y con el respeto que podían inspirar en sus habitantes estrellas como ella.


  A Chaos, los aldeanos de St. Ives no le preocupaban en absoluto, porque ellos siempre la cubrían, dado el cariño que le procesaban y la gran inversión económica que volcaba en el pueblo, en el mantenimiento de su infraestructura y también en el cuidado de sus playas, la flora y la fauna. Ellos no la incomodaban. Pero odiaba a los paparazzis. A esos individuos cargados con objetivos de largo alcance y que metían las narices donde no les llamaban.


  Entendía que fueran un daño colateral de la fama y la popularidad, pero cuanto más tiempo pasaba, menos los toleraba. Y se sentía fatal por experimentar aquellas emociones, porque en un lugar tan hermoso como St.Ives en Cornualles, Inglaterra, el cónclave en el que había decidido afincarse y hacerlo su hogar, una solo debía sentir paz y belleza. Era su retiro, su retiro en libertad, toda la libertad para hacer lo que quisiera, con quien quisiera y cuando quisiera. Sin embargo, la intromisión de esos gacetillas lo enturbiaban todo.


  Parte de culpa de lo que estaba pasando también la tenía su hermana Lea a la que quería colgar de una higuera.


  Hacía unas semanas, mientras bromeaban en un baño nocturno en la playa, Lea dejó ir un hechizo de atracción, un amarre para que el hombre adecuado para Chaos fuera arrastrado por la marea hasta llegar al puerto privado de su hermana, en St. Ives. Una total indiscreción, dado que ya se sabía en el pueblo que ella vivía allí y cualquier cosa extraña que sucediese alrededor se convertiría rápidamente en tema de conversación de los lugareños y en objetivo de los periodistas amarillentos. Y eso que, en realidad, sus vecinos eran personas muy discretas poco dadas a expresar sorpresa siempre que la podían ver en su moto acuática, o en su lancha, o con su coche… O como en aquel momento haría, llegando con su hidroavión y amerizando suavemente sobre las olas.


  Pero en aquella ocasión nada podía hacer ya. Lo único que le quedaba era recoger a ese hombre que reposaba en la orilla de su playa privada, sin camiseta, sin calzado, solo con unos tejanos puestos. Lo estaba controlando por la cámara conectada a su móvil. Parecía estar inconsciente.


  Todo su sistema de seguridad rodeaba su propiedad y los alrededores y podía verlo todo cuando quisiera en tiempo real en su dispositivo.


  —Joder, Lea… —gruñó en voz baja reprobando a su hermana con la mirada.


  Lea se encogió de hombros como si nada.


  —Con este van tres —le recordó—. Un viejo borracho, un pescador de Southampton…


  —No. Discrepo —la cortó Lea. Sus ojos verde claro resaltaban entre su larga cabellera roja—. Ellos no estaban bajo el hechizo. Estoy convencidísima. Fueron errores.


  —¿Errores? Tú no erras en tus hechizos.


  —Te digo que esos dos han sido meras casualidades… la marea debía traerte al indicado. No a una pareja de pescadores borrachos.


  —Yo no quiero a ningún indicado. No quiero a nadie, Lea —le dijo de mal humor—. No quiero cargar con nadie ni vincularme a nadie. Nadie que me diga ni qué hacer, ni adónde ir, ni cómo vestirme o cómo comportarme, ni con quién debo acostarme.


  —Es evidente que no tienes ni idea de lo que significa tener pareja.


  —Ni quiero saberlo. Estoy bien tal y como estoy. Y menos ahora… Los sirens están en Isla Delphine y mira todo lo que está provocando la irrupción del lágrima negra en nuestras vidas. Deberíamos estar disponibles por si hay que usar nuestros poderes y proteger nuestro hogar.


  Mientras Chaos hablaba, no sin razón, Lea miró el largo pelo castaño de su hermana y sus ojos grandes y de un color ambiguo: a veces verde, y otras marrón claro. Era encantadora y rabiosamente sexi. Una muy mala combinación para pasar desapercibida.


  Tenía ese aura de estrella que no podía sacudirse ni a palos. Era inevitable no mirarla y volver a hacerlo una y otra vez. Lea también era muy consciente de lo que estaba sucediendo; su hermanito Arthur no dejaba de escribir en su cuaderno, y eso era señal de muchos cambios, tal vez, de mal augurio.


  Pero Chaos y ella se lo pasaban en grande las dos juntas siempre que fantaseaban sobre posibles parejas hipotéticas de Chaos. Era divertido. Por eso había realizado ese hechizo de atracción. Para reírse un rato y ver cómo su hermana actuaría ante tamaño percal, ajena a nada de lo que iba a acontecer en Isla Delfín. Sin embargo, tanto en su hechizo como en su isla algo había salido mal.


  —¿Y este qué crees que es? —le preguntó Chaos.


  —Pues no lo sé —adujo observando la pantalla—, pero al menos es joven, y parece enorme y fuerte —arqueó las cejas rojas repetidas veces—. No tiene aspecto de pescador borracho.


  Chaos resopló, sabedora de que ella tendría que remediar todo aquel embrollo. Hablaría con ese tipo y le invitaría a irse antes de que cualquier periodista le sacara una foto con ella encima y dijera que estaban fornicando en su playa. Y después, se irían de nuevo a Isla Delfín, donde realmente la necesitaban.


  —Bajamos. Recorres el muelle y lo recoges —ordenó Chaos—. No quiero saber nada de él ni de esto —chasqueó sus dedos—. Sabes que tengo compromisos mañana en Francia. Nada de esto me puede retrasar.


  —A mí no me hagas así —Lea chasqueó los suyos—, no soy uno de tus esclavos sexuales.


  —No lo eres, pero siempre me metes en líos.


  Estaban a punto de enzarzarse en una nueva discusión cuando el hidroavión por fin tocó agua cristalina y esmeralda y aminoró la velocidad para que la puerta de salida quedase justo al inicio del pequeño muelle de madera que llevaría hasta la propiedad de Chaos. De bases sólidas y afianzadas en la arena, permitía que se atracara con facilidad.


  —Yo me meteré en casa y tú lo traes.


  —¿Por qué tengo que cargarlo yo? —protestó Lea.


  —¡Porque tú eres la lianta, Lea! —exclamó incrédula al ver la fingida inocencia de su hermana—. Si hay fotógrafos cerca, quiero desentenderme del marco.


  —Pero tienes que verlo tú. Ha venido para ti…


  Chaos alzó el dedo indice y lo colocó frente al pecoso rostro de su hermana.


  —No quiero oír ni una palabra más. Cojo mi maleta —dijo tirando de su maleta de ruedas—, y bajo las escaleritas —señaló mientras se abría la puerta del hidroavión— y voy a mi madriguera. Te espero dentro. Recupera a ese hombre y devuélvelo a donde sea que pertenezca.


  Chaos se echó todo el pelo hacia atrás, se colocó las gafas de sol, dado que era por la mañana, y cruzó la pasarela de madera como la diva que era.


  Lea dirigió su atención hacia la fina arena de la orilla, donde un gigante humano dormía bocabajo con el rostro hundido en la delgada y fina grava costera blanca.


  —Joder… siempre yo —se quejó de su suerte y cruzó el muelle para ir en busca del humano. Se lo traería a Chaos y ella lo desecharía al instante, porque su hermana no quería parejas, solo hombres con los que pasárselo bien y follar para después obligarlos a que se olvidaran de ella.


  Era la suerte o la maldición de una khimera: solo podían vincularse con entidades mágicas, y dado que estaban destinadas a permanecer ocultas y a no revelar su naturaleza, lo que de verdad quedaba claro para ellos era que les esperaba una eternidad de soledad.


  A Lea le daba igual, porque la sexualidad en sí no la atraía, y ella estaba enamorada de la naturaleza y del arte. Pero Chaos… ella era otra historia.


  Chaos era pasión, sexo, belleza y amor… pero ¿quién iba a poder corresponder y satisfacer a una khimera como ella? ¿Quién iba a tomar las riendas salvajes de su canto?


  Lea bajó del muelle y caminó por la arena pensando en todas esas preguntas sin respuestas. Sus huellas se quedaban grabadas en la superficie, como caricias leves de alas de mariposa.


  Se quedó a tres metros del cuerpo escultural de aquel individuo. La bailarina puso sus brazos en jarras y dijo en voz baja, mirando alrededor:


  —Te han traído los delfines, nuestros más fieles aliados y mensajeros. No puede ser que no vengas en respuesta a mi hechizo —señaló estudiándolo con concentración—. Pero Chaos no te quiere aquí. Así que tendré que cargar contigo —miró alrededor, y se dispuso a llevárselo, cuidando de no ser advertida por ningún objetivo indiscreto.


  Ese hombre iba a pesar. Aunque ellas eran mucho más fuertes que él.


  No tenían ninguna duda al respecto.


  


  En el interior de su mansión de Cornualles, Chaos había encontrado un refugio para disfrutar de esa calma que siempre le había sido esquiva. Allí podía componer su música sin miedo a sus efectos. Podía cantar y sosegar las noches en Saint Ives, podía dar serenidad a los lugareños y ofrecerles buenos sueños, apaciguaría las mareas y hacer que los pesqueros regresaran sanos y salvos a sus casas. Podía excitar a sus gentes y llenarles de emoción y deseo si era lo que quería.


  Pero nunca podía depositar verdadera intención en sus letras, dado que su poder era excesivamente evocador. Ya se había dado cuenta de ello.


  La fachada del «Tesoro», así se llamaba su casa, era de estilo victoriano, de ladrillo bicolor en grises y en blancos, preciosas ornamentaciones marmóreas, tres torretas de techos de color ceniza oscura, y multitud de porches y galerías. Los bordes de las ventanas, los dinteles, las sillerías… Todo estaba perfectamente adecuado y reconstruido. El edificio databa del 1850, y era propiedad de un tiburón de mar, un antiguo pirata.


  Chaos había comprado en efectivo aquella casa de marco y vistas incomparables, a los pies del mar, rodeada de un pueblecito pesquero adorable y acogedor, colindante al maravilloso puerto cuyos mares verdosos hacían recordar a los océanos caribeños. La bahía la abrazaba de cabo a rabo y se extendía hasta Godrevy Lighthouse.


  Era una de esas mansiones totalmente restauradas que te teletransportaban en el tiempo, pero al entrar en ella, te encontrabas con una decoración exquisita, acorde al exterior, aunque moderna y de colores vivos y claros en los que predominaba el blanco, el azul difuminado en cada detalle y el marrón oscuro del suelo laminado de madera, pulido hasta la perfección.


  Chaos adoraba el orden. Era una contradicción en toda regla. No obstante, aquella paradoja daba sentido a su existencia. Una conocía el orden porque sabía lo que era el caos.


  Y ella era incontrolable. Su esencia tan viva y visceral, tan de músico y artista genio, la podía llevar a las emociones desordenadas y extremas. Y cuando algo la contrariaba hasta ese punto, necesitaba mucho de ese autocontrol para no convertir lo que le rodease en un maremágnum.


  Decían que los khimeras eran ingobernables. Ella era una buena muestra de ello.


  Cuando abrió la puerta de su casa agradeció el silencio y el olor a mar limpio que azuzaba su nariz entrando libremente por las ventanas. Cerró los ojos y suspiró. Dejó la maleta de dura carcasa negra en el rellano y se dispuso a cruzar el amplio salón para estirarse en su sillón favorito, un chester rojo con reposa pies, donde leía todas las novelas que coleccionaba, y donde escribía esas poesías desgarradas que con el tiempo se convertirían en canción.


  Estaba pensando en la llegada de ese siren con la humana, con Cora, y de la aparición de Nina junto al lágrima negra…


  Era fascinante saber que la humana había logrado salvar a Idún después de haber sufrido el castigo a manos de Ethan y de Eros. Pero lo que más le turbaba era descubrir que esa raza antigua de seres como los sirens, podían aliarse y vincularse a esas humanas de manera natural, cuando siempre creyeron que eso era, nunca mejor dicho, una quimera.


  Irradiaban tanta energía, y tanta pasión… Al margen de eso, esperaba que se hubiera solucionado todo. En unos minutos se pondría en contacto con Eros para ver cómo estaba yendo todo. Todos esos cambios la incomodaban y la ponían nerviosa.


  Eran Khimeras reales… Que alguien hubiera entrado en su cámara para llevarse un cetro de poder los ponía a todos en jaque. Isla Delfín era un santuario… y de repente, un lágrima negra acompañado de la Portadora del Tyet los había descubierto.


  ¿Qué efectos análogos tendría en los días venideros?


  —¡Chaos!


  El grito de Lea la tomó por sorpresa pero no le puso excesivamente nerviosa.


  —¿Qué?


  —¡Ven! —gritaba desde la entrada de la puerta.


  —¿Por qué?


  —Ven —repitió Lea agitada—. Es el hombre de la playa.


  —¿Qué le pasa? —Chaos no se levantaba del sillón y se miraba las uñas pintadas de negro, en conjunto con su maquillaje ahumado, como si fuera más importante que aquel individuo.


  —Hay un cerco alrededor de su cuerpo.


  Chaos miró hacia la puerta con curiosidad.


  —¿Un cerco? ¿Qué tipo de cerco?


  —Un círculo lunar.


  Esta vez sí, Chaos se levantó del sofá y caminó hasta la entrada. Lea tenía una expresión alarmante de desconfianza en su rostro.


  —¿Estás segura?


  —Sí, ven a verlo —le pidió Lea que había llegado corriendo.


  Chaos sabía que los periodistas aún no habían advertido el cuerpo del desconocido. Deberían actuar rápido para sacarlo de la playa y subirlo a su casa. Pero si había un cerco a su alrededor, no eran buenas noticias.


  —¿Qué probabilidades hay —preguntó Chaos mientras llegaban a la playa cuesta abajo— de que ese cerco esté provocado por tu hechizo?


  —Ninguna —contestó Lea—. Mi don no tiene que ver con la brujería. Compruébalo tú misma —señaló al tipo en la arena con un golpe de su barbilla.


  Chaos le echó un vistazo de lejos, manteniendo las distancias, hasta que se acercó a él. Desde luego era enorme, y tenía un cuerpo definido y muy trabajado. Se le marcaban de manera prominente los músculos de toda la espalda. Pero estaba bocabajo. El cerco del que hablaba Lea estaba ahí, marcado con la propia arena, como si el cuerpo lo hubiese dibujado mágicamente por una onda invisible expansiva.


  Sí. Era un cerco de magia oscura. Magia Graen.


  —¿Y cómo lo trajeron los delfines? Ellos perciben a Graen y se cuidan de mantenerse alejados —señaló Chaos acuclillándose cerca de él—. Nunca me traerían a nadie oscuro…


  Lea negó con la cabeza.


  —Puede que haya estado bajo la influencia de Graen, pero que él no sea de esa naturaleza.


  —No lo es —dijo Chaos analizándolo. Ella podía percibir la maldad. Y allí no había malicia, pero sí una perturbadora emoción y un símbolo que no traía nada bueno—. ¿Por qué crees que tiene el cerco?


  —No lo sé. Pero los delfines lo han traído por algo. Así que dime qué hacemos. Esté o no embrujado tendremos que meterlo en tu casa, ¿no? ¿O lo dejamos aquí para que vengan todos los periodistas?


  Chaos sabía que debían tomar una decisión. Pero corrían el riesgo de meter en su casa a un individuo marcado por la brujería. No sabrían nada de él hasta que se despertase y pudiesen sonsacarle información. Chaos oía el latir de su corazón, sabía que estaba vivo por eso tenía la certeza de que la oiría cantar.


  —Está bien. Quiero que protejas mi casa y todo el terreno —le pidió a Lea.


  —Pero dijimos que no usaríamos nuestra magia fuera de Isla Delfín —comentó con la boca muy pequeña.


  —Sí. Pero acaba de llegar un tipo marcado por magia antigua Graen. No vamos a quedarnos desprotegidas. Así que haz el favor y ponnos a cubierto.


  —Inmediatamente.


  Chaos carraspeó suavemente para aclararse la garganta y empezó a cantarle. La letra de la canción decía que se levantase y que entrase a casa con ella.


  Para su sorpresa, el hombre se levantó como un robot, aunque continuaba con sus ojos cerrados. Tenía la cara llena de arena y el torso también. Todo él estaba rebozado por los granos tan claros que parecían sal y refulgían con pequeños destellos. Chaos no le veía bien las facciones, pero era mucho más alto que ellas, y hacía casi dos cuerpos a lo ancho, en músculo y en huesos. Era una ejemplar muy intimidante.


  —Oh, vaya… —dijo Lea con asombro—. Sí que es grande. No grande descompensado ni de batidos y anabolizantes —comentó con interés—. Es grande de complexión y está muy… equilibrado.


  Chaos estaba de acuerdo con su hermana, pero continuó cantando hasta que él salió del cerco y siguió su voz.


  Las dos Khimeras obligaron al tipo desconocido y supuestamente embrujado a entrar en su casa. Y una vez dentro, Lea obedeció a su hermana e hizo sonar una música especial como ella sabía hacerlo para empezar a trazar con el baile el movimiento mágico de los pájaros y realizar así los hechizos de protección.


  Cuando Chaos cerró la puerta tras ella, y guio al desconocido hasta el otro sofá para que se estirase, estaba convencida de que él le traería problemas.


  De lo contrario, ya se los buscaría Lea. Su hermana era experta en eso.


  Chaos se sentó en un trocito del sofá que quedaba libre, y esperó a que Lea dejase de bailar.


  Cuando Lea acabó, se parapetó frente a ellos.


  —¿Y qué hacemos ahora?


  Chaos se levantó para coger una toalla mojada del baño auxiliar. Arqueó una ceja y contestó:


  —Vamos a limpiarle la cara y a hacer que se despierte. Tenemos que saber quién es.


  —Es Eric, Ariel —bromeó.


  —Lea —Chaos habló entre dientes—… deja de decir estupideces.


  —No sabemos quién es. Hasta que no abra los ojos…


  —Hay que intentar quitarle ese cerco —continuó Chaos pensativa—. No quiero nada que tenga que ver con Graen en mi casa.


  —Hasta que no abra los ojos no sabremos qué tipo de cerco es. Y no vamos a llevarlo a la isla. Esperemos a que se despierte y luego decidimos, Chaos —sugirió Lea sentándose en frente para contemplar el cuerpo del gigante.


  Chaos no iba a llevar la contraria a su hermana en eso. Ella pensaba lo mismo.


  Ese hombre estaba embrujado, pero antes de entender por qué lo estaba y con qué motivo los delfines se lo habían dejado en su playa a pesar de eso, tenían que saber qué tipo de embrujo lo marcaba.


  Después, decidirían qué hacer con él.


  —Pero mañana tienes que estar fuera —advirtió Chaos.


  —Como todos los hombres de tu vida: unas horitas y ciao, bambino —movió la mano en señal de despedida.


  La cantante dibujó una sonrisa suficiente y satisfecha. Así debía ser. No había espacio para las relaciones en su vida.


  Decía sí al sexo, pero porque el sexo era una vía de escape.


  Pero el amor estaba sobrevalorado. Y más para un khimera, cuyas posibilidades de encontrar a alguien digno de ellos era un acontecimiento inavenible.
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  Instalaciones Bathory
La Granja


  Sorcha avanzaba a través del blanco pasillo con la certeza absoluta de que lo que iba a hacer era lo correcto. No por nada en especial, más bien porque era una orden de su madre y ella obedecía sus órdenes a ciegas. Desde siempre.


  Elias y ella estaban en deuda con Bathory y todas sus corporaciones. Porque mamá siempre les dio una vida mejor. Ellos, niños de la calle, enfermos, con precarias existencias, abandonados, y maltratados, fueron acogidos entre sus brazos para recibir el calor de un hogar y el carísimo privilegio de disponer de medicinas para gozar de una buena salud. Algo que no tuvieron la suerte de disfrutar en su más inmediata infancia.


  Bathory les ofreció cobijo y les prometió que les enseñaría a ser más fuertes que el dolor, que todo ese dolor que ya habían sufrido. Les haría invencibles e intocables.


  Si su educación había sido la correcta o no, no lo sabría valorar porque nunca había tenido nada distinto. Lo que sí podía admitir sin duda era que había aprendido muchas cosas: a defenderse, a matar —conocía todos los modos más rápidos, dolorosos y angustiosos de acabar con la vida de alguien—… a rastrear. Y ahora, además, tenía capacidades especiales. Dones adheridos a base de píldoras, transfusiones, jeringuillas y miles de pinchazos. Sorcha era fuerte e inquebrantable. Porque Lillith quería que sus hijos fueran excelentes guerreros y torturadores para acabar con aquellos que no la dejaban prosperar en sus avances médicos ni en sus averiguaciones sobre la longevidad y el origen de las enfermedades. Porque como decía ella: «Todo es cuestión de negocios, Sorcha. La vida y la muerte es solo dinero». Y Lillith quería acabar con todo aquello y ser ella la mujer que liberase a la humanidad de la muerte. De lograrlo, sería una hazaña.


  Nada era más poderoso que los billetes. Y su madre los usaba a su antojo para su propósito mayor. Sorcha no podía recriminarle nada. Mami conocía otros mundos, sabía de otras realidades, y había estado en ellas… Una mujer adelantada a su tiempo que buscaba un reconocimiento que la sociedad patriarcal no quería darle. Bathory vivía entregada a la ciencia, y para ella, sus Sísifos eran ciencia. No era nada maternal, al contrario, rayaba la crueldad y su actitud siempre era mental; su tono imperativo, sus procedimientos siempre metódicos, eso era Lillith: mano dura. Y aun así, Sorcha sentía algo hacia esa mujer. Como si un hilo invisible las conectase, un hilo duro y áspero, metálico, imposible de cortar.


  Era muy contradictorio sentirse así. Su hermano Elías sentía mucha dependencia de Lillith, la necesitaba. Ella, en cambio, no podía definir su emoción como dependencia. Después de tantas palizas y tantos castigos, aunque fueran para enseñarle a ser resistente e inclaudicable, había dejado en ella una estela de resquemor y rabia. Y esa inquina era la que, desde hacía años, la animaba a desobedecerla o a provocarla, a sabiendas de que no era una buena idea.


  Le habían enseñado a obedecer y a callar, aunque a veces dejase asomar una parte de su naturaleza salvaje y desafiante y le gustase replicar a su madre. Producto de su herencia genética, que no podía matar ni con un millar de jeringuillas. Siempre estaría ahí, recordándole que, aunque la habían modificado y hecho mejor para ser una sísifo, su sangre original pertenecía a otro lugar, a otra raza, a otra clase… Los métodos de Lillith para convertirla en lo que hoy era, podían rebatirse desde mil puntos distintos de vista en los que primasen los derechos humanos y el respeto.


  La Bathory era cruel y fría con ella y con todos sus hijos. Era implacable y no le había importado llegar hasta límites erráticos y no predecibles si con eso obtenía los resultados que quería en sus investigaciones. A Sorcha no le gustaba recordar por todo lo que había pasado y seguía pasando en su camino hacia la perfección genética, pero para llegar al punto más alto de excelencia se requería muchos sacrificios y, al mismo tiempo, dolorosos desatinos.


  Cuando se miraba al espejo, veía un rostro de rasgos felinos, sin cicatrices ni marcas; mirada oscura de ojos enormes, labios perfectos, cutis uniforme y mullido, a pesar de su estructura delgada. Tenía una melena muy abundante, de color castaño oscura y con destellos rubios. Y un cuerpo hermoso y con buena musculación. Era genéticamente perfecta, fuerte como cien hombres. Mamá la había hecho así.


  Todo su potencial se había destinado al castigo, a la tortura y hoy era una máquina de matar demoledora. Para eso la usaba ella. Para que despachara a quienes le molestasen más de la cuenta. En el Rancho, ella y Elías se encargaban de que todos los experimentos fueran como era debido.


  Mientras Sorcha pasaba por delante de cada una de las salas donde se experimentaba con humanos, niños y adultos, recordaba la orden de la Bathory, repetida más de una vez: «No te encariñes», le había dicho Lillith.


  Sorcha no se encariñaba, solo quería tranquilizar a los pacientes cero y asegurarles que el cambio iba a ser a mejor. Que el calvario físico por el que discurrían, tendría su compensación. Por eso se encargaba de ir a verlos a diario, para insuflarles resistencia.


  —Aguantad —les decía mientras les sujetaba la barbilla con suavidad—. Esto acabará en algún momento y seréis invencibles y longevos.


  Los ojos que ella miraba le devolvían una expresión de rendición y pena que muchas veces la afectaba.


  Y hoy, ella misma, y no Clarence, iba a suministrarle la última fase del tratamiento a uno de ellos, al paciente cero más importante: al mudito. Mamá le había dicho que fuera Clarence quien se lo suministrase, pero Sorcha hallaba un extraño placer en jugar con ese hombre tullido. Y jugaba con él de todas las formas, sin reparos. Nunca se había comportado así con otros, pero con el tartamudo estaba sacando su lado más agresivo y territorial. Solo porque él había sido el único que la había golpeado en su larga carrera como sísifo. El único que la había alcanzado en un momento de distracción y una acción inesperada en el Capricho de Gaudí.


  Y no volvería a pasar.


  Desde que recibió la orden de mamá, ya le había suministrado siete inyecciones, y quedaba una más. La última.


  Después de eso, el cambio sería completo.


  Cuando Sorcha llegó al zulo de tortura en el que habían metido al mudo, tomó aire por la nariz y abrió las puertas metálicas posando la palma de su mano en el lector.


  Ahí, en el centro de aquel pobre y lúgubre habitáculo en el que tanto habían aprendido tanto Elias como ella, el hombre estaba colgado del techo por unas cadenas que le asían por las muñecas con unas sujeciones de cuero marrón y metal.


  Su cuerpo era presa de cientos de convulsiones por minuto. Su tersa piel brillaba por el sudor perlado que se concentraba en sus enormes músculos. Era un ejemplar masculino digno de admirar. Su pelo rojo brillaba lustroso con las puntas hacia todos lados, lo tenía más largo debido al tratamiento. Y esto también lo había hecho más grande. Su rostro parecía tallado en piedra, su mandíbula cuadrada se apretaba con cada estremecimiento; sus ojos azules eran más claros y grandes y sus pestañas tan largas le otorgaban sombras indescifrables. Lo que de verdad le ponía de él, era que siempre alzaba el mentón y mostraba su cicatriz de la garganta. Otros muchos ocultaban sus vergüenzas y sus defectos, pero él no. Él nunca le apartaba la mirada. Los tenía fijos en ella. Sin miedo. Sin pudor. Sin un atisbo de rendición.


  Sorcha se sentía muy poderosa cuando él la miraba así. Porque sabía que todo lo que le había hecho, sumado al dolor y al placer, lo había vuelto un adicto a ella.


  —Zorra —susurró él con una sonrisa llena de desprecio y arrogancia.


  Aquello la contrariaba mucho. Que él todavía tuviese ganas de hablar con el problema de dicción que tenía y después de haber sido tratado con las terapias génicas de su madre, decía cosas admirables de él. Era muy cabezón y muy duro.


  —Que seas tartamudo y hables así de mal —su tono jocoso era insultante. Movió la cabeza haciendo negativas suavemente y se acercó a él alzando la maletita metálica en la que se guardaba la última jeringa del tratamiento—… es un desperdicio. Mira lo que traigo —abrió la maleta y extrajo la jeringa que parecía la típica pluma disparadora de insulina. El líquido verduzco e iridiscente se removió tras el cristal—. Tu medicina. ¿Tienes hambre? —preguntó torciendo el rostro hacia él—. Te traigo la comida.


  


  Lex era plenamente consciente de que lo habían cambiado. De que ya no volvería a ser el mismo. Lo sentía en el modo en el que bombeaba su corazón, y en cómo corría la sangre por sus venas. Lo notaba por cómo se le había desarrollado el oído y el olfato. Y en cómo la piel se le erizaba cuando percibía la cercanía de Sorcha o de la enfermera Clarence, aunque estuvieran a kilómetros de distancia. Allí dentro había aprendido a detectar todos los olores y, aunque la cámara de castigo en la que se hallaba parecía acorazada, excepto por una salida superior en lo alto del techo, la verdad era que no era lo suficientemente hermética como para no oír a más corazones palpitar con la ansiedad y la agonía del dolor. Allí había más personas. Él no era el único. Unos se meaban, otros se cagaban… los aromas se mezclaban con el sudor y la sangre.


  Algo en su interior, algo salvaje, crecía a cada segundo y se acrecentaba con cada inyección. Le habían hecho de todo.


  Le habían golpeado, lo habían cortado, quemado y azotado, solo por el dudoso placer de ver cómo ese tratamiento que le habían inyectado, hacía efecto en su cuerpo y daba los resultados exitosos que esperaban.


  Después de sentir tanto calvario, se daba cuenta con asombro que cicatrizaba a una velocidad pasmosa. Era inaudito. Como inaudita era la manera en la que su cuerpo se había hecho fuerte y más musculoso, y ya estaba a la par que el de Sin, el más grande de todos los Lostsouls. Y le había crecido el pelo de la cabeza en cuestión de días. Sus manos, las notaba de mayor tamaño y le quemaban. Y los dientes, los notaba demasiado en la boca. No le habían crecido pero una sensación incómoda le arrollaba, y necesitaba pasarse la lengua por ellos a cada instante. Como si tuviera la boca seca. Y la tenía, joder.


  Lo único que habían hecho durante días había sido drogarlo, torturarlo y después, como si fuera una broma dantesca, venía esa mujer del infierno a masturbarlo y a volverlo loco para que explotara por todos lados. Era todo excesivamente oscuro y bizarro.


  Como fuese, sabía que al único al que esa beldad satánica se comía, era a él. E intentaba encontrar un motivo por el que ella le hacía eso.


  Había algo en los fríos ojos oscuros de Sorcha. Era algo que aparecía y desaparecía a su antojo. Un brillo sutil sazonado con conciencia. Clarence, que era la científica que pasaba su chequeo diario, no tenía nada de vida. Era un robot. Toda ella reflejaba falta de pasión. Era una mujer rubia de unos cincuenta años, con gafas de estructura metálica, ojos verdes y una bata blanca y larga perfectamente planchada e impoluta. Usaba su lápiz táctil para escribir en su iPad los resultados de todas las pruebas que le estaban haciendo, y lo tocaba como quien toca una nevera: lo abría para ver cómo estaba todo en su interior. Si se pudría o si, por el contrario, todo se conservaba en buen estado. Sería una buena profesional, de eso no cabía duda. Pero carecía de espíritu o de alma, en caso de que ambas esencias existieran.


  En cambio, en Sorcha sí había algo más. No era un recipiente vacío. En sus gestos, en sus miradas, en ese modo de medio sonreír y de hablar con aquella voz altisonante y raída, se escondía sangre caliente y furia que necesitaba ser liberada. Era pura energía, oscura y demencial.


  Ella se acercó a él con el boli disparador en mano. Si estuviera libre, la aplastaría. De eso no tenía ninguna duda. Era mucho más grande que Sorcha, y sentía el poder y su nueva fuerza recibida llenando sus venas, hinchándolas y oxigenando sus músculos. La presencia de esa mujer lo hacía sentirse ansioso e intranquilo, como un felino hambriento en una jaula.


  Sorcha se pensaba que lo había quebrado, como ella quería. Pero nada más lejos de la realidad. A él nadie podía romperlo. Ni siquiera ese ángel de la muerte. Porque él era un rebelde, un ON2B.


  La torturadora le pasó la punta de los dedos por el abdomen desnudo y sudoroso y después lo rodeó, deslizando sus yemas por sus caderas, la parte baja de su espalda, su cuello y, finalmente, de vuelta a su entrepierna, que al sentir su contacto, se endurecía como si la saludase. Lex no podía encontrar una razón a su respuesta física, pero tampoco la podía negar.


  Él se humedeció los labios resecos con la lengua y clavó sus ojos de un azul imposible en los de ella.


  —No hace falta que digas nada. Ya sabemos cuánto tardas para acabar una frase —le volvió a acariciar el paquete—. Siempre te alegras de verme.


  Lex ni se inmutó. Sí, era obvio.


  Lo más insolente de Sorcha era que creía que lo tenía todo controlado. Que conocía los movimientos de todo y de todos. Pero estaba equivocada. Lex percibía cosas que antes era incapaz de percibir, y gracias a sus sentidos tan estimulados y desarrollados podía captar los cambios que experimentaban las glándulas sudoríparas de los humanos cuando recibían algún tipo de noticia de impacto. Su composición corporal, que era agua en su mayor porcentaje, se modificaba, y por eso su olor ya no era el mismo.


  Ahí, en ese lugar, estaba pasando algo. Fuera lo que fuese, las personas que trabajaban en ese complejo, habían reaccionado del mismo modo. Olían. Aquello apestaba a chamusquina.


  Nervios, estrés, miedo… eran esencias muy fuertes para su olfato.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Sorcha alzando la cabeza para mirarlo. Dio un paso atrás.


  Lex se sorprendía siempre que ella le preguntaba, parecía que oía sus pensamientos.


  —Va a p-pasar algo —contestó Lex sucumbiendo de nuevo a los temblores. Le pasaba de vez en cuando. Como si las pocas células de su cuerpo que no habían sido mutadas, se resistieran y se sacudieran para evitar la invasión. Pero era imposible. La invasión era completa. De nada servía luchar contra la fuerza de la ciencia genética.


  Sorcha sonrió de aquel modo maligno y suficiente con el que solía sonreír.


  —¿Tan malo es correrte?


  —N-no hablo de eso… —contestó manteniendo su frustración a raya—. Está pasando algo. T-tú no lo s-sabes, p-pero…


  —P-pero, p-pero… —lo imitó cruelmente—. Lo que va a pasar es que te voy a inyectar el último disparo, mudito. Y después tendrás que explotar para que no te estalle el corazón.


  Lex volvió a inhalar y un sonido gutural como el de un gruñido arisco emergió del fondo de su garganta y lo dejó sorprendido. Sorcha volvió a sonreír maravillada.


  —Vas a ser una bestia maravillosa. Y estarás a mi merced —le dijo ignorando su advertencia. Estiró las manos con sus uñas pintadas de un rojo oscuro, y coló sus dedos por la gomilla del calzoncillo—. Juntos iremos a por esos humanos que mamá quiere. Y les detendremos.


  —No vas a ha-hacer nada de eso. Yo tampoco. D-dijiste que me i-ibas a romper. Y a-aquí estoy, más f-fuert-te que nu-unca gr-gracias a t-ti —le dijo sin el más mínimo índice de decoro—. D-dijiste que n-no ha-hablaría n-nunca más. Y ha-hablo.


  Sorcha alzó la inyección y se la clavó con fuerza en el pecho. No le gustaba ese tono, y Lex lo sabía. Mientras Lex recibía el último chute que lo cambiaría para siempre, pensó en lo mucho que esa mujer se había equivocado con él. De los dos hermanos, él tenía una apariencia más dócil y vulnerable, pero por dentro era una roca. Inflexible y terco. Y de ideas fijas. Sabía que cuando saliera de ahí, iría a ayudar a sus amigos. Pero no iría solo. La arrastraría a ella consigo, porque sentía una necesidad atroz de satisfacer sus ansias de venganza con el monstruito de curvas femeninas que tenía delante. Porque lo había hecho dependiente. Y ambos eran muy conscientes de aquella realidad. No obstante, Sorcha aún no conocía sus propósitos. Ella se creía que lo tenía domesticado por completo, y sometido como ella estaba sometida a los designios de la Bathory. Erraba de cabo a rabo.


  —Cómete la última inyección —espetó rabiosa—. Esta vez te vas a quedar sin el postre, por impertinente.


  —Tú lo vas a-a p-pasar peor que yo —contestó en relación a la felación que no llegaría.


  Sorcha estiró el brazo y lo agarró del pelo intenso y rojo, negando con la cabeza.


  —¿Cómo es posible que con todo el caudal de terapia génica que tienes corriendo por tus venas, todavía puedas hablar y razonar? —musitó sin ocultar su incredulidad—. Nadie puede soportar un método de choque como el que han llevado a cabo contigo —lanzó la jeringuilla al suelo.


  Los blancos dientes de Lex asomaron entre sus labios que dibujaban una curva pagada de sí misma.


  —No s-soy como l-los demás. En vez de pensar e-en… en… l-los de afuera, p-piensa en los hu-humanos de aquí adentro.


  Ella y él no se conocían bien. Pero había algo en el tono de ese hombre y en su manera de querer obtener su atención que llamó su interés. No sabía qué tipo de terapia génica estaban invirtiendo en el mudito, pero suponía que era la misma que habían usado con ellos, aunque mucho más fuerte. Debía ser una especie de súperhombre. Un súperguerrero invencible. Más poderoso, más rápido, más ágil… Iba a ser un sísifo, como ella.


  —¿Por qué dices eso?


  —Está pasando a-algo. Te lo e-estoy diciendo.


  —¿Qué captas tú que yo no puedo captar? —entrecerró sus ojos marrones rojizos como si así pudiera enfocar mejor la vista y ver lo que quería ver. Pero no le dio resultado—. Somos iguales ahora —contestó.


  Lex sonrió de oreja a oreja, mostrando su dentadura perfecta, su hoyuelo en su mandíbula y todo su sex appeal se desparramó por la sala hasta afectar a Sorcha como nunca nada la había afectado.


  —Tú y y-yo no s-somos iguales del t-todo, castigadora. No l-lo somos. No sé qué es lo que me habéis estado haciendo… pero sea lo que sea, ha e-enraizado en mí y ahora e-estoy bien —dejó caer la cabeza hacia atrás y se echó a reír. Las venas del cuello se le marcaban, así como cada uno de los músculos de su torso.


  —Sigues siendo tartamudo. Eso no te lo va a quitar nadie.


  Lex asumió aquel golpe bajo, pero no le molestó.


  —S-supongo que hay virtudes de mi naturaleza que no p-pueden desaparecer ni con genes nuevos. S-soy tar-tartamudo, sigo queriendo a-a a mis amigos, y sigo s-siendo un Lostsoul. Chúpate e-esa —se rio de ella.


  —Cuando Sisé trate contigo, toda esa fuerza mental que dices tener se desvanecerá. Y serás su marioneta.


  —Y e-entonces —estiró el cuello hacia adelante para acercarse a su rostro—. Dejarás de humedecerte por mí —inhaló de nuevo y cerró los ojos—. Te huelo.


  Sorcha arqueó su ceja castaña oscura e introdujo su mano dentro de los calzoncillos para sacar todo su pesado miembro fuera de la ropa interior. Miró hacia abajo y de nuevo se centró en él de manera victoriosa. Le gustaba sentir todo ese material en las manos.


  —No sé quién está más caliente de los dos. Estás duro y enorme, tartamudo.


  —Y-yo de ti —le dijo Lex en voz baja y con los dientes apretados—… i-intentaría averiguar qué está pasando. Porque t-te aseguro que va a s-suceder algo. Los humanos de este lugar lo saben. Lo s-saben antes que tú. Y si aún no te lo h-han dicho, es porque tienen órdenes de no d-decirte nada n-ni a ti, ni a los demás que s-son como tú.


  —¿Por qué iban a querer ocultarme nada a mí? —le apretó el miembro con fuerza, enfadada por sus palabras. ¿Qué atrevimiento era ese?—. Soy la hija de la Bathory. Estoy al corriente de todo.


  Lex negó de nuevo y se mordió el labio inferior, deseoso de recibir las caricias de Sorcha. Esas manos del Infierno le daban un placer que no se parecía a nada que hubiese conocido antes. Su modo de percibir el contacto también había cambiado. Era una locura.


  —No. De todo n-no —aseveró Lex de nuevo—. Están nerviosos. Sudan y los huelo. Sea lo que sea va a pasar dentro de p-poco.


  —¿Por qué tendría que creerte? ¿Por qué ibas a advertirme de algo así? —no comprendía por qué iba a avisarle de un posible complot. ¿Con qué objetivo?


  —P-porque quiero vivir y s-salir de aquí p-para t-torturarte yo a ti. Hazme c-caso. A-algo están p-preparando y no c-cuentan c-contigo.


  Sorcha se quedó sin palabras ante aquella declaración.


  —Los trabajadores del Rancho solo pueden obedecer órdenes de mi madre, imbécil. Todo lo que ella tenga que decir, pasa antes por mí. Y yo ejecuto.


  —Dime una c-cosa: ¿Los trabajadores de tu madre la t-temen cuando reciben una de sus llamadas? Porque están aterrorizados. Huele a m-mierda.


  Sorcha volvió a fruncir el ceño, aunque no perdió su pose autoritaria y controladora.


  —A mí nadie me ha dicho nada. Solo estás jugando porque quieres tomarme el pelo —lo empujó por el pecho e hizo que su cuerpo se bamboleara de un lado al otro—. Es una pérdida de tiempo. No cuela. Solo por eso voy a dejar que te frías con la última inyección hasta que te exploten los testículos.


  —S-seguro que t-te vas a quedar c-con las g-ganas más tú que yo.


  Sorcha se dio la vuelta, le dio la espalda y le enseñó el dedo corazón.


  —Aguanta todo lo que puedas, mudito. Te veré mañana por la mañana.


  —¡Va a-a pasar a-algo malo! —le gritó sacudiéndose presa del efecto de la droga que recorría su cuerpo—. ¡S-sorcha! ¡Hazme ca-caso! ¡Des-descubre qué es!


  La chica volvió a abrir las compuertas y desapareció tras ellas, dejando a Lex solo, convulsionando pero con la certeza de que algo iba a cambiar en El Rancho en breve. Todos sus sentidos lo percibían. Y eso lo llevaba a hacerse otra pregunta: Si Sorcha no podía captar lo que él, y no eran iguales, ¿en qué demonios lo habían convertido esos hijos de perra?


  4


  Italia. Milán


  —Mira todos estos puntos de aquí —Ethan señaló la pantalla de su ordenador.


  Estaban en un apartamento que les habían facilitado los Mur, en Italia, con Morgan a la cabeza. Después de salir de Isla Delfín habían decidido seguir rastreando zonas para dar con sus amigos y, desde hacía un buen rato, husmeaban en el USB que Devil les había entregado, y que pertenecía a Andrew Grey, su padre genetista que había creado el virus contra la comunidad siren.


  En su lecho de muerte, Grey le había entregado a su hijo toda aquella valiosa información. Se trataba de todos los laboratorios que poseía la Bathory, todos sus focos de trabajo localizados y activos.


  Ethan y Cora estaban tumbados en la cama, revisando todo en su portátil. Sus leyendas se movían a través de sus pieles como si los Uróboros de Ethan quisieran jugar con la mariposa monarca de Cora. Pero la pareja estaba demasiado concentrada en su labor de investigación como para prestar atención a otros menesteres.


  —Hay cinco en Europa y otros cinco en Estados Unidos —Cora los sumó con un vistazo—. ¿Qué posibilidades hay de que nuestros amigos estén en uno de esos lugares, Ethan? —se preguntó Cora preocupada—. ¿Crees que los tendrá Bathory?


  Miró al techo abuhardillado del rústico loft en el centro de Milán. Era bonito, de paredes de ladrillo visto completamente blanco y suelos de madera oscura. El mobiliario era sencillo, sin ser recargado, todo blanco también y los electrodomésticos de última generación, algunos de aire industrial por lo grandes que eran, como el frigorífico de dos puertas.


  Ni Ethan ni Cora podían dar uso a ninguna de sus propiedades dado que estaban convencidos de que Lillith y Sisé empleaban la misma táctica que ellos, la de marcar todos los lugares posibles a los que ellos acudirían y vigilarlos con la esperanza de verlos aparecer. De ahí que los Mur les fueran tan útiles y les dieran tantas facilidades logísticas en el exterior.


  —Estoy desesperada, Ethan —murmuró cubriéndose los ojos con el antebrazo—. No puedo dejar de pensar que Rose y Cassie están desaparecidas por mi culpa. Y me irrita no poder contactar con ellas mentalmente. Es… —tragó saliva compungida— muy frustrante.


  Ethan cerró el portátil habiendo tomado una decisión sobre sus siguientes movimientos. Pero sentía el desaliento de su devi, porque él se sentía exactamente igual respecto a Lex y a Sin.


  —No tenemos ni una pista de su paradero, Cora, tienes razón… no sabemos si se los llevaron los Sísifos, los pieles frías… o si les sucedió algo más —enumeró Ethan—, pero yo tengo muy claro algo —la tomó de la barbilla y le giró el rostro para que lo mirase.


  —¿Qué?


  —Están vivos.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Lo sé —contestó sin más—. Soy un siren. Mi vínculo con la gente que quiero es fuerte, y si uno de ellos hubiese muerto estoy convencido de que lo sentiría.


  —Si están vivos, ¿por qué no les detecto? Hablé con Lex, Sin, Cassie y Rose antes de que llegáramos al Capricho. Tengo esa línea abierta con ellos —aclaró con su mirada enrojecida—. Pero no puedo llegar a sus mentes. No lo comprendo. No sé si están en algún lugar donde las frecuencias de este tipo están inhabilitadas o si algo o alguien las está bloqueando, aunque eso lo detectaría —desechó inmediatamente—. Necesito respuestas.


  Ethan se encogió de hombros.


  —Yo también. Pero vamos a asegurarnos de que Bathory no los tiene en su poder. Así que debemos rastrear todos estos lugares. Si están ahí, liberarlos. Y, si no están ahí, vamos a destruirlos. Seguiremos la labor que había iniciado Devil y vamos a dejar a Lillith sin nada, sin medios. Oye… —susurró y pegó su frente a la de ella al verla tan desalentada—. Los vamos a recuperar. Todo va a salir bien.


  —Ojalá —suspiró y se abrazó a su pareja. Por su cabeza habían pasado miles de elucubraciones propias de la falta de información, aunque en aquel mundo de magia y de otros mundos, cualquier teoría podía ser una posibilidad. Sin embargo, Ethan siempre la tranquilizaba con sus palabras—. ¿Qué va a hacer Nina? Has hablado con ella hace un rato, ¿verdad?


  —Sí. Va a descubrir qué relación tiene su media manga con la obra callejera de «Las puertas de Agartha» de Sin y Lex. Es la Portadora, y algo tendrá que hacer. Los símbolos que ellos dibujaron en cada portal plasmado coinciden con los símbolos que parpadean en esa suerte de mapa de metro que le ha salido en el brazo —sonrió con sorpresa—. Todavía no me creo haberla recuperado y que ella esté metida en toda esta historia.


  —Los Lostsoul tenéis un destino en común… —murmuró acariciando su mejilla.


  Ethan frotó su mejilla contra su mano y besó su palma.


  —No me puedo creer que ella esté con mi hermano —reconoció contradicho.


  —Deja de ser tan protector. Nina es una mujer muy valiente y muy fuerte. Puede con Idún. Además, él está loco por ella…


  —Lo sé, pero aún no puedo confiar en él. Lo que hizo fue terrible.


  —Y él cargará con ello toda su vida. Pero desconfiar o no, es tu problema —apuntó Cora tumbándolo bocarriba para subirse a horcajadas encima de él—. Nina y él siguen su camino y van a hacer lo posible por ayudarnos. Idún tiene los mismos enemigos en común que nosotros. No va a descansar hasta dar con la Bathory y matarla. Además, ha acabado con Azaro. Pero Morgan a través de su visión del tiempo nos ha explicado que uno de sus Mur estuvo presente en el Castillo de Cachtice y que la Condesa sigue viva, que ella misma apuñaló a Astrid y que no llegó a despertar… Si ya no hay Indigno, no pueden despertar a Semiasás, ¿no? No los sabrían encontrar. Y si Idún ya no está de su parte, sería imposible que llevaran el ritual del despertar a cabo.


  Ethan se quedó pensativo. Cora tenía razón.


  —Los tres cetros están en poder de Lillith y Sisé —resumió Ethan acariciando las caderas de Cora—. Puede que ya no puedan despertar a ningún Indigno más, pero esas mujeres están llenas de ambición. Querrán el cuarto cetro. No las podemos infravalorar.


  —No lo hacemos. Por eso nos vamos a encargar de destruir todas sus sedes y dejarlas sin nada.


  —Y vamos a rescatar a nuestros amigos —Cora se tumbó encima de él y su cola quedó a un lado del rostro de Ethan—. Necesito saber que ellas están bien.


  Ethan asintió y la atrajo para besarla.


  —Van a estar bien. ¿Crees que tenemos tiempo para…? —arqueó las cejas y movió las caderas hacia arriba.


  Cora se echó a reír y lo miró de soslayo.


  —Quiero destruir todo lo que tenga Lillith —apresó su labio inferior con los dientes y tironeó de él—. Y necesito empezar a hacerlo ya… pero… —suspiró— es un hecho: no me puedo resistir a ti, sireno. Adoro verte encima de tu Uros… pero más adoro —se incorporó solo para sacarse su camiseta negra y ajustada por la cabeza y quedarse en sujetador oscuro ante él— montarlo yo.


  —Oh, joder —gruñó excitado con sus ojos plateados brillantes—. Qué afortunado soy… Ven aquí, Vril —Ethan la sujetó por la larga coleta y tiró de ella para besarla como deseaba.


  Estaban en guerra. Y, aunque la muerte de Azaro y el no despertar de Astrid les daba una pequeña tregua, había todavía mucho por hacer.


  Sin embargo, en su mundo, entre un siren y una vril, siempre habría tiempo para el amor.


  Isla Delphin


  Arthur se había apoyado en la balaustrada de piedra de la terraza de la Villa de Isla Delphin. Eros la había protegido y con su don mesmer había ordenado que ningún ente negativo pudiese detectar jamás ese lugar ni acecharlo.


  El atardecer teñía el horizonte de amarillos y naranjas eléctricos que contrastaban con el subyugador color azulado del mar. Allí las aves hablaban su propio lenguaje y Arthur había aprendido a hablar con ellas y a entenderlas. Y ratificaban lo que había estado soñando.


  Cambios. Muchos cambios en apenas unas horas. Y todo por la irrupción de una fuerza negativa que permanecía oculta, pero avanzaba con lentitud.


  El pequeño se pasó la mano por la parte afeitada de su cráneo mientras su otro lado más largo, de color blanco, se agitaba con la brisa marina. Con la mirada amarilla fija en cómo se ponía el sol, repasaba mentalmente lo que había soñado la noche anterior, y un incómodo desasosiego lo invadió. Era muy pequeño para cargar con tanta responsabilidad, aunque él la aceptaba gustoso. No obstante, aquello era complicado de interpretar y de analizar si no era aceptando que, una parte de los involucrados quedarían apartados y desaparecidos posiblemente para siempre. Que, para algunos, el juego se iba a acabar incluso antes de ponerse en marcha.


  —¿Qué te pasa?


  La voz de Eros no lo sacó de sus pensamientos. Ya sabía que iba a acercarse a él incluso antes de hablarle.


  Su hermano mayor, un gigante para él, se colocó a su lado y miró al frente. El rostro de Eros era el de un Adonis. Llevaba el pelo castaño oscuro rasurado y sus ojos azules podían ser tan hechizantes como sus órdenes. Vestía con ropa italiana; el pantalón de pinzas negro, con cinturón de piel oscura; la camisa blanca ajustada arremangada hasta los codos; y zapatos negros y lustrosos. Perfecto, sin tachas ni defectos. Eros era un ser completo e inmaculado de arriba abajo. El khimera más poderoso: el mayor. Y un líder centrado en sus negocios y en la expansión de sus posesiones materiales que, en realidad, eran las de todos los khimeras.


  —¿Qué te sucede? Desde que todos se fueron te quedaste muy callado, pequeño —posó su mano con un sello dorado de una serpiente en su meñique—. ¿Qué te dicen tus sueños?


  Arthur negó con la cabeza, sin ocultar su contrariedad.


  —No estoy seguro. Pero me temo que no es nada bueno.


  —La última información que me diste ayer es…


  —Todo lo que te dije en mi anterior profecía ha cambiado —contestó sin más—. Me he quedado dormido en la hamaca. —Señaló el mobiliario de madera con cojines a rayas amarillas y blancas—. Y he vuelto a soñar.


  Eros introdujo las manos en los bolsillos delanteros de su pantalón de pinzas negro y estudió el rostro compungido de su hermano.


  —¿Y bien?


  —El destino es inestable, pero algo parece muy claro.


  —¿El qué?


  —Vamos a perder un mundo. Y todavía no tengo claro cuál va a ser…


  —Sirens está cerrado a cal y canto. ¿Es ese?


  —No. Ese no está perdido. Solo está cerrado.


  —¿Entonces? Nuestro mundo está activo y despierto para recibir cualquiera de mis órdenes si necesitásemos defendernos o ayudar al Jinete de los Uróboros y a la Vril —resumió Eros—… La tierra de los humanos sigue en activo…


  —Vamos a perder el contacto dimensional con un mundo. Eso es lo que sé. Creía que la tumba de la Indigna estaba vacía, pero he visto su cuerpo en ella. Y aun así, he percibido el mal puro caminar por la tierra. Habrá un reino entero que deberá sacrificarse para que todos tengamos una oportunidad. Es la nada, Eros —alzó su mirada hacia la de su hermano—. Está en camino. Y no la logro ver porque permanece oculta. Los Nigromantes se van a conjurar y también los pieles frías… Y sigue habiendo tres cetros en poder de Graen. La última vez que se usaron tres cetros se hundió Atlantis como castigo. Esta vez, es el mundo de los humanos el que está en juego.


  Eros asintió, asimilando la información que Arthur le daba. Como líder de los khimeras estaría preparado para unificar a sus ejércitos. Sirens no tenía guerreros, excepto los residentes en la Tierra del Cielo, del Fuego y del Hielo. Y los wiccanos habían perdido a su gran maga Belinda y el que debía ser su jefe, Yon, se le había perdido el rastro en Comillas.


  Pero los wiccanos seguían ocultos en su dimensión y no iban a involucrarse en aquella guerra si no era estrictamente necesario. Y lo que era una obviedad en el mundo mágico era que, no entrabas si no te daban la llave. Era imposible dar con ellos. O ellos venían a ti, o no venían.


  —Pasarán cosas, Eros —lo miró con preocupación, advirtiéndole de que debía estar preparado para todo—. Y deberán suceder para que Ella tome cartas en todo este asunto.


  —¿Quién es ella? —quiso saber Eros.


  —Es la dueña de todos los seres que pueblan la tierra, vayan por aire o por mar. Es la Reina.


  Eros parpadeó un par de veces y se quedó en silencio asumiendo la verdad en las palabras de Arthur.


  Todos los seres mágicos habían hablado de la Reina alguna vez, aunque nunca hubiesen tenido el privilegio de dar con ella. Pero sabían que no había nadie más poderoso. Excepto aquel que yacía enterrado con varios nombres.


  —Ella tendrá la última palabra y deberá hacer aquello que juró que nunca haría. Tendrá que tragarse el orgullo o estaremos perdidos —volvió a mirar al cielo y siguió el vuelo de las últimas aves antes de que encontraran su nido para descansar con la llegada de la noche.


  —¿Nuestras hermanas estarán bien? —esa parecía ser la única preocupación de Eros.


  Arthur asintió levemente.


  —Ellas también deberán tomar decisiones muy arriesgadas. Todos parecemos estar involucrados en este juego por nuestra virtud mágica, Eros. Pero Lea y Chaos sabrán actuar. Sabrán lo que tienen que hacer, aunque el precio a pagar sea elevado.


  Aunque la respuesta no convenció demasiado a Eros, la encajó como mejor pudo. Acto seguido apoyó su mano en el hombro de Arthur y le dijo:


  —Sabes que no voy a dejar que te ocurra nada malo, ¿verdad?


  Arthur lo miró con tristeza y movió la cabeza afirmativamente.


  —Lo sé. Todos pondremos lo mejor de nosotros para evitar que el desenlace sea nefasto. Yo tampoco permitiré que te suceda nada malo.


  —Yo soy el mayor. Tú no tienes que hacer de héroe, aunque lo seas.


  Arthur sonrió y apoyó su cabecita en la cadera de Eros.


  —Sé que no tengo que serlo. Los héroes nacen en un instante pero las buenas personas necesitan una vida entera para serlo. Tú llevas haciendo gala de tu bondad desde hace mucho tiempo, y no necesitas hacer ningún gran sacrificio para convertirte en un héroe a mis ojos. Ya lo eres, hermano, porque siempre hiciste lo mejor para todos y siempre has dado lo mejor de ti.


  A Eros siempre le noqueaba la sabiduría que contenía Arthur en su menudo cuerpo. Todo lo que salía de su boca tenía una consistencia y una verdad abrumadora e irrefutable.


  —Entonces tendrás que avisarme —convino Eros.


  Arthur lo miró extrañado.


  —Avísame —repitió Eros aclarando sus palabras— cuando sea el momento de entrar en escena y tomar decisiones. Estaremos preparados.


  El pequeño asintió y sonrió conforme. Rodeó la cintura de su hermano con un brazo y se apoyó en él. Juntos verían aquel atardecer mientras las dudas por lo que debía acontecer se apoderaban poco a poco de su mente, como una sombra ingobernable.


  Los khimeras habían sido guardianes de un báculo de los dioses y protectores de los tesoros de los mundos antiguos. Nunca tomaron parte en el devenir de la humanidad como especie. Por muy malas decisiones que tomaran y muy perdidos que estuvieran, nunca participaron en sus designios. Un poco como los merlianos, que vivían en ese planeta, pero no se mezclaban demasiado con su realidad si no era para proteger lo que era suyo.


  Sin embargo, algo amenazaba el mundo de ambos, y esta vez sí, debían tomar cartas en el asunto. Porque la tierra que los sostenía, la compartían con los humanos y, en esta ocasión, la advertencia también era para ellos.


  La nada era el fin de todo.


  Nadie la quería. Nadie la merecía.


  Estarían alerta por si debían moverse más rápido de la cuenta. Irían a las armas cuando el llamado fuese emitido.


  St. Ives
Cornualles


  Un cerco de magia negra. Un hechizo ilegible para ellos. Los podían percibir, porque eran seres mágicos, pero desconocían el funcionamiento de ese tipo de magia y no lo podían deshacer si no sabían cómo se había creado.


  Lea se había puesto en contacto con unos amigos con los que tenía relación para que vinieran y les echaran una mano. Pero hasta que no arribasen, él sería un misterio.


  ¿Por qué ella no se había desentendido? ¿Por qué no lo había devuelto al mar? Chaos no quería tener a ningún intruso allí, aquel lugar era su santuario. Los hombres solo podían estar en su cama un ratito, tal y como le había dicho su hermana, pero nada más.


  Su hermana Lea le había contado que, en caso de hacerlo, los delfines lo habrían devuelto a su playa de nuevo. Porque eran de ideas fijas y siempre ayudaban a regresar a los demás a su hogar. Los delfines no se podían desorientar así como así. Por algún motivo lo habían dejado ahí.


  Pensaba en todo ello mientras no dejaba de mirarlo. Lo había limpiado, y la arena había dejado paso a un cuerpo de gladiador con alguna que otra herida y un rostro de actor de cine. Esas heridas parecían ser fruto de un accidente, porque la carne, aunque ya cicatrizaba, había sufrido algún que otro desgarro, o por cristales, rocas, astillas…


  Sus facciones le parecían muy atractivas y viriles. Debería pesar unos cien quilos pero no tenía ni un gramo de grasa en su cuerpo. Era todo músculo. Y muy alto. Mucho.


  Chaos era de mediana estatura, no era alta, estaba bien. Pero cuando ese tipo se había puesto de pie en la arena en respuesta a su canto, le había parecido un titán.


  Y olía bien, a mar… y a alguna especia que no sabía identificar. Chaos se llevó la mano a la parte superior de los brazos y la espalda, donde sus plumas de águila cubrían su piel como hacían con la piel de cualquier ave… Sentía una extraña sensación hormigueante en ellas.


  Y lo mismo en parte de sus caderas y sus muslos, donde las marcas atigradas serigrafiaban su superficie, como si fueran parte del cuerpo de un felino.


  Los khimeras nacían con sus pieles marcadas de manera dual. En la parte superior de sus extremidades y parte de sus hombros y escápulas, se imprimaban sus plumas de colores negras, marrones y blancas. Y en sus extremidades inferiores las marcas de un tigre. Eran hijos de seres antiguos muy poderosos.


  Hijos de los primeros atlantes y las Damas de Min. De su unión salió su estirpe, creada para la protección y el cuidado de todos aquellos instrumentos de poder de la historia antes y después del diluvio. Eran guardianes y guerreros. Pero tenían una parte muy carnal, herencia de las Min, sin duda, que no podían apaciguar. Lea y Eros habían decidido abstenerse y no probar jamás la mieles del sexo. Lea lo hacía porque, en realidad, ella estaba enamorada solo del arte y de la música, y tenía una relación vinculante con ella de por vida. No podía enamorarse de nadie más dado que el corazón de una khimera jamás podía ser compartido ni dividido en otras atenciones. Se tenía por entero.


  Eros no quería distracciones. Y era un excelso elitista. A él le encantaba el sexo, pero se alimentaba de ofrecérselo a las demás, no de consumarlo en el cuerpo de ningún humano. Era clasista y, en temas carnales, los humanos nunca estarían a la altura de un khimera.


  Pero se lo pasaba muy bien dominándolos. Ese era su modo de relacionarse con el sexo. Le gustaban mucho los juegos de dominación.


  Y en el otro lado de la balanza se encontraba ella. Chaos.


  Una khimera archifamosa, una cantante internacional que provocaba auténticos escándalos en sus conciertos y que hacía que su «música de los infiernos» —como la habían catalogado—, afectara a la gente y los sumiera en un éxtasis sexual y venático que era un escándalo para la sociedad. Chaos tenía sus propios detractores, la mayoría fanáticos puristas que la consideraban una calamidad e hija del Demonio.


  Pero todo eso le traía sin cuidado. No le importaba lo que los humanos dijeran de ella, porque la verdad era que la opinión de un conejo nunca podía afectar a un león, porque jamás estaría lo suficientemente cerca de él, de lo contrario, el conejo acabaría entre sus fauces.


  Chaos sí que disfrutaba de su energía sexual. Usaba a los humanos hasta que su moral se lo permitía, porque los khimeras eran capaces de dejar secos a sus presos y de provocarles auténticas obsesiones de por vida.


  Chaos los usaba, y después de treinta minutos los liberaba. Ellos nunca recordarían haber estado con ella, porque la joven khimera ya se encargaba de no dejar pruebas y se guardaba de que nadie pudiese hablar de ella y de su intimidad.


  Sin darse cuenta, mientras pensaba en todo aquello y admiraba el fornido y definido pecho de aquel hombre, sus dedos habían cobrado vida propia para tocarlo. Sin querer.


  Y al hacerlo, una sensación eléctrica y sobrecargada atenazó sus dedos. Chaos retiró la mano rápidamente, medrosa por aquella reacción.


  Debía ser producto de la magia negra que lo corroía.


  Pensó en alejarse, y justo en el momento en que lo iba a hacer, el hombre abrió los ojos azules y vidriosos, y los dejó fijos en el rostro de Chaos, con un gesto adusto y bilioso.


  La primera impresión cuando ambos tomaron contacto visual, provocó que las plumas y las marcas atigradas de su piel, se agitaran y cobrasen vida. Chaos tuvo que sacudir la cabeza para volver a ser consciente de quién era y de dónde estaba, porque, por un momento, había quedado presa en su abismo azul.


  El individuo movió el brazo con celeridad y lo alargó hasta alcanzar la muñeca de Chaos y sujetarla con fuerza.


  Tironeó de ella con brutalidad hasta hacerla impactar contra su pecho, cuerpo contra cuerpo y, entonces, iracundo como un perro rabioso espetó:


  —Edna.


  —¿Eh?


  —¡Que me lleves con Edna! —le gritó.


  Acto seguido la lanzó contra el sofá y se le echó encima con la intención de estrangularla.
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  Jamás, en su larga vida como khimera, hubiese permitido que un humano le hablase así o la tratase de ese modo.


  Pero todo la había cogido por sorpresa.


  Él la estaba estrangulando, mirándola a los ojos. Chaos querría haber usado sus métodos persuasivos de khimera, haber entrado en su cabeza para ver quién era, qué deseaba y a quién pertenecía. Pero no veía nada. Solo una bruma densa y enrevesada que la dejaba confundida y perdida.


  No la veía a ella. ¿Cómo podía ser? Nadie se resistía a la mirada de intención de una khimera, y él actuaba como si no lo impresionase.


  Mierda.


  Chaos optó entonces por la fuerza. Las khimeras eran pura persuasión, pero también fuerza. Así que posó sus manos sobre su pecho desnudo y esperó a que el impulso de su energía interior lo lanzase por los aires.


  Pero volvió a dejarla sin palabras. De sus manos emergió la misma luz azulada de siempre, y a pesar de ello, él no se movió de su lugar. Cada vez la apretaba con más fuerza, dejándola sin respiración. Era una mole, no se lo podía quitar de encima.


  —¡Devuélveme a Edna! —clamaba con las venas del cuello hinchadas—. ¡Pertenezco a Edna!


  —¿Qué dices, loco?


  —¡Dame a Edna!


  —¿Edna? ¿Qué…? Hijo de… Suéltame —le pedía—. Me… me estás dejando sin… —puso los ojos en blanco—. ¡Mierd…! Le-Lea…


  Y entonces el salón fue arrollado por el sonido de Killing me softly acompañado por la danza de Lea, que apareció como una bailarina guerrera, con los ojos fijos en él, y gesto asesino. Sería cómico de no ser porque estaba evitando un intento de asesinato para cometer otro.


  Él soltó a Chaos en contra de su voluntad, se quedó de pie ante ella, prometiéndole que si no era en ese momento sería en otro, pero acabaría con ella. A continuación, Lea se posó delante de él, dio una vuelta sobre sí misma y se sujetó el cuello suavemente… El agresor copió su gesto y empezó a autoestrangularse.


  Chaos todavía intentaba tomar aire, carraspeó y alzó la mano para que su hermana se detuviera. Pero Lea no toleraba ningún tipo de agresión contra ella y se cegaba a la hora de mantener su venganza.


  —Lea… —susurró Chaos acariciándose la garganta, aún atribulada pero acumulando rabia a cada segundo que pasaba—. Detente.


  Lea no la escuchaba, empecinada en acabar con él, que ya estaba de rodillas, reclamando oxígeno.


  —¡Lea! —exclamó.


  Su hermana cesó de golpe, la miró como si se acabase de despertar y dejó de rodearse su blanco cuello con las manos. Como consecuencia, él también dejó de hacerlo y su rostro rojo como un tomate empezó a recuperar el color.


  —¿Por qué me detienes? —preguntó Lea con toda la calma—. Te quería ahogar. Tus cuerdas vocales son sagradas.


  —Porque está bajo un hechizo… —tosió para intentar recuperar su voz—. Y has llamado a unos amigos tuyos para que vengan a anularlo —se dobló sobre sí misma y dio una larga bocanada para coger aire—. Y no quedaría muy bien que se lo encontraran muerto. Nunca he… hemos matado a un humano.


  La expresión del rostro de Lea decía lo contrario, aunque no se pronunció al respecto.


  —¿Cómo se llama? —quiso saber la bailarina.


  —No lo sé… pero dice que pertenece a Edna.


  —¿Edna? —repitió Lea sin comprender—. ¿Es una khimera? Nunca había oído hablar de ella…


  —Yo tampoco.


  Lea miró a su hermana de arriba abajo.


  —¿Por qué no lo has detenido? Eres más fuerte que yo…


  —Porque mis poderes no hacían efecto. Ni mi mirada, ni mi contacto. Nada.


  —¿Ah no? —giró el rostro para encararlo y alzó una ceja roja.


  —No. Y no podía cantarle mientras me estrangulaba —aseguró con una mirada desdeñosa.


  —Hum… —Lea seguía pensativa—. ¿Cómo te llamas?


  El hombre se incorporó lentamente, desde el suelo. De nuevo tenía esa expresión asesina hacia ellas.


  Se iba a lanzar por segunda vez contra el cuerpo de Chaos, y Lea volvió a detenerlo bailando a su alrededor, dibujando todo tipo de figuras de danza.


  —No puedes estar bailando a su alrededor hasta que lleguen tus amigos —ordenó Chaos decidida.


  —No tardarán mucho.


  —Ya —asumió Chaos—, pero este tío es fuerte y la magia que lo gobierna es muy oscura.


  —¿En qué estás pensando?


  Ella alzó el antebrazo derecho y le mostró el brazalete dorado a su hermana.


  Chaos sonrió y dio un paso hacia el violento desconocido para admirarlo de cerca. Las Khimeras tenían objetos únicos y mágicos, que procedían de las grutas marinas de Isla Delphine. Chaos, que había decidido vivir en el exterior y mezclarse con los humanos, había recibido de Eros dos regalos para su hogar. Uno de ellos era un tridente que reposaba en la pared del salón como objeto decorativo, aunque poseía un poder incalculable capaz de cambiar mareas y hundir tierras bajo el mar. Podía ser destructor, pero también constructor, aunque nunca en la medida en la que sí serían los cetros de poder.


  El otro era un cordel de oro. Ese cordel de oro medía tres metros de largo, los extremos se unían de modo mágico, y Chaos siempre lo llevaba con ella como si fuera un brazalete de oro cuya cadena era muy fina. Solo ella podía separar el cordel.


  Las propiedades del cordel eran muchas, pero la más importante era la capacidad de inmovilizar por completo a aquel que rodeaba. A ella no le hacía efecto, dado que era una khimera. Pero aquel humano, por mucha magia oscura que lo sometiese, no podría resistirse a su poder subyugante. Con el cordel podían conseguirse muchas cosas si se le daba el uso correcto.


  Así que, mientras Lea mantenía quieto al hombre misterioso, Chaos se quitó el brazalete presionando una parte de su cadena con el índice y el pulgar, y esta se partió formando dos extremos con cabezas parecidas a las de las agujas de mar, con vida propia.


  Chaos tiró de un extremo y todo el cordel se deslizó por la piel de su antebrazo hasta quedar totalmente desplegada en el suelo. Después, decidida a mantener a raya a su estrangulador, lanzó la cadenita hacia él y esta lo rodeó sujetando sus brazos contra el lateral de sus costillas, paralizando y provocando una nueva oleada de ira en el sujeto.


  —¡Suéltame, perra! —le gritó—. ¡Llévame con mi ama!


  —Joder… —susurró Lea maravillada—, es la primera vez que veo que un hombre habla de otra y prefiere a otra mujer teniéndote a ti delante, Chaos —bromeó—. ¿Qué tal tu ego?


  ¿Su ego? Chaos todavía estaba impresionada al ver que sus poderes no funcionaban con él y que había intentado tocarla pero solo para quitarle la vida. ¡Qué osadía tan grande! Por ese motivo debía retomar el control de la situación y dejarle claro a ese humano, hechizado o no, que a una khimera se la respetaba. Su rabia era lo suficientemente potente como para acallar la vocecita de su vanidad que le decía que a él no lo impresionaba ni afectaba.


  —¿Tienes una ama? ¿En serio? —lo aguijoneó Chaos yendo a buscar una silla. La colocó detrás de él y lo empujó por el pecho para que cayera sentado en ella. Las cuatro patas de la silla retrocedieron diez centímetros en el suelo—. Si tienes una ama, entonces el perro eres tú, ¿no crees, guapo?


  —¿Qué me has hecho? —preguntó él apretando los dientes, removiéndose con sus ojos azules de aspecto febriles—. ¿Por qué no me puedo mover?


  —¿Quién es Edna? ¿Qué haces aquí? —le preguntó Chaos sentándose en frente de él. Lo intentaba seducir, como hacía con todo el mundo, sin mucho esfuerzo, pero era como si aquel hombre no la viese.


  El cordel empezó a ponerse rojo, como el metal ardiendo y dejó quemaduras en su piel allí donde lo tocaba. Pero él no dijo ni una palabra.


  —Está luchando contra el cordel —murmuró Lea sentándose en el brazo del sofá de tres plazas, cerca de las improvisadas sillas de interrogación—. El hechizo es duro. Está muy bien hecho.


  —No podrá soportarlo demasiado. Se quedará inconsciente por el camino.


  —Mejor inconsciente que intentando matarte —apuntó Lea dejándose caer al final en el sofá y quedándose tumbada y mirando al techo—. No podrá hacerte nada mientras esté con el cordel. Ni tampoco podrá ser hallado.


  —Oye… —esta vez le acarició la mejilla con dulzura y él la miró con asco.


  —No me toques —le ordenó.


  Chaos abrió los ojos de par en par, como hizo Lea.


  —Madre mía, es que ni se inmuta contigo —el tono jocoso de Lea la enervó—. O está muy pillado por la tal Edna o, de verdad, no le gustas, cosa que parece ridículamente improbable, aunque —alzó el índice— al parecer, no imposible.


  —No puede ser —Chaos no se lo podía creer.


  —No eres mi tipo, Chaos Eda.


  —¿Sabes quién soy? —Él estaba lo suficientemente consciente como para reconocerla. ¿Hasta qué punto se había anudado en él su hechizo?


  —Eres famosa. Todo el mundo te conoce. Pero a mí nunca me has gustado.


  —¿Ah, no? —se cruzó de brazos y sonrió altiva—. No te creo.


  —Créeme. Creo que estás —la miró de arriba abajo— sobrevalorada. Y te han follado demasiados.


  Lea silbó son sorpresa, y Chaos se quedó helada ante aquellas palabras, aunque procuró que no se reflejara en su rostro. Estaba acostumbrada a esos prejuicios, así que no le tomó desprevenida. Lo que sí no se esperaba era que no se sintiera afectado en ningún modo sexual por su presencia. Como si estuviera capado.


  —En todo caso, guaperas —volvió a acariciarlo—, a mí no me follan. Yo soy la que los follo. Y ahora dime: ¿quién es Edna? —volvió a insistir Chaos llena de curiosidad.


  —Suéltame. Debo ir con ella —sacudió la cabeza para huir de sus caricias.


  Chaos negó con la cabeza. Con toda probabilidad, podrían estar así toda la noche.


  —¿Cómo te llamas? ¿Me puedes decir tu nombre, al menos? A Edna no le molestará que yo lo sepa.


  Él luchó contra el poder persuasivo del cordel.


  —No te resistas —sugirió Chaos cada vez más interesada en él—. El cordel te obligará a contestar… es solo tu nombre. Nada más.


  Su diatriba se reflejaba en el modo en que sus dientes se apretaban y los músculos de su cuello se tensaban, hasta que finalmente, después de largos minutos que ni Lea ni Chaos osaron a interrumpir y que lo empaparon en sudor, pronunció:


  —Sin. Me llamo… Sin.


  Dicho esto, perdió el conocimiento y su cabeza cayó hacia adelante como peso muerto.


  Chaos se levantó de la silla y se acuclilló delante de él. Tomó su barbilla dulcemente y observó su rictus durante unos segundos.


  —Sin… —repitió disfrutando al sentir cómo se deslizaba su nombre entre su boca—. Pecado —sonrió absorta en sus facciones y cuando se levantó y dejó que su cabeza cayese de nuevo hacia abajo, añadió—: Un nombre muy apropiado para alguien con un cuerpo tan… inmoral.


  —Pues no te voy a quitar razón… ni siquiera sé por qué no tengo el más mínimo interés en el sexo teniendo a este monumento en frente —se encogió de hombros—. Pero es muy liberador no ser presa de la libido.


  —Para no ser presa de la libido te encanta poner a la gente a fornicar, como hiciste con Nina e Idún.


  —Me gusta que las almas destinadas se encuentren. Huelo cuando hay química —se tocó la punta de la nariz como una brujilla.


  —¿Cuándo llegan tus amigos? —preguntó Chaos tocando inconscientemente el pelo negro de Sin.


  —No lo sé. Yo ya les he dado el aviso. Si han recibido mi mensaje, vendrán desde Salisbury. No tardarán mucho más.


  —Bien —asumió Chaos—. Lo vigilaremos hasta que vengan.


  —Oki… ¿Pedimos pizza? —preguntó Lea tocándose el vientre plano—. Bailar me da hambre. Y sueño. Justo en ese orden.


  —Sí, pidamos pizza. Yo de Pepperoni, por favor —ordenó. Sería su hermana la que llamaría, como siempre. Porque le encantaba pedir de más—. Y mucha cafeína —volvió a mirar a Sin—, nos espera una noche muy larga.


  —Pues allá vamos —Lea tomó su teléfono y llamó a la pizzería más cercana.


  En menos de una hora estarían comiendo como vikingos. Lea esperaba que la pizza le dejara mejor sabor de boca a su hermana que el haber conocido al primer hombre que le decía que no le gustaba.


  


  Un par de horas después, Lea estaba tumbada en el sofá, bocarriba, durmiendo y haciendo la digestión de una pesada pizza pepperoni, repleta de un elástico y lúbrico queso mozarella. Si había un manjar que gustaba mucho a las khimeras, eran las grasosas pizzas de siempre.


  Mientras la bailarina dormía, Chaos no dejaba de observar a Sin, sentada en la silla de enfrente, con una pierna cruzada sobre la otra y moviendo el pie embutido en unos Moschino negros de plataforma y tacón, rítmicamente arriba y abajo. Siguiendo el segundero de su reloj Hermes. Podría saber muchas cosas de él si no estuviera embrujado. Pero lo único que le quedaba claro era que estaba enganchado a una tal Edna y que ella, una mujer por la que suspiraba el mundo entero, no era su tipo. Y para una khimera, cuyo concepto de sí misma y su dosis de amor propio era muy elevado, aquel desprecio le provocaba una comezón que deseaba rascarse.


  Él todavía no se había despertado, la cadena de oro lo mantenía aún inconsciente y bien sujeto, inmóvil y subyugado a su poder.


  Chaos no llevaba nada bien el rechazo. Sin era un hombre como cualquier otro y, aunque estuviese hechizado mediante un tipo de magia que ella no sabía deshacer, ella seguía siendo una khimera. Y no una cualquiera. Era la única que tenía contacto directo con los humanos y se exponía públicamente. Pero nunca nadie la había mirado como él había hecho para decirle abiertamente: «no me gustas». Cómete eso.


  No… por alguna razón, aquella negativa, aquella falta de admiración o de atracción sobre ella, le molestaba. Mucho.


  Chaos dirigió una mirada disimulada a Lea, que seguía durmiendo. Su hermana dormía como un lirón. Podía haber una taladradora a su lado, que no la oiría.


  Los ojos de color marrón verdoso de Chaos se quedaron inmóviles en Sin. Era tan atractivo, tan hermoso… Puro arte.


  Pensar así respecto a un humano la tomó por sorpresa, por inesperado. Ya que ninguno le había llamado la atención hasta el punto de rozar la admiración.


  Pero era indiscutible. Su esencia magnética y su cuerpo salvajemente trabajado y moldeado hasta la perfección viril, la tenía cautivada.


  Chaos estiró el brazo hacia adelante y le acarició la mejilla rasposa y oscura por el nacimiento del vello facial. Cerró los ojos y tomó aire por la nariz. Y como siempre le pasaba, una canción le vino a la mente. Y siempre era una canción cuya letra pudiera afectar de algún modo a su oyente, aunque Sin seguía inconsciente.


  Y Chaos empezó a cantar en voz baja. Decían de ella que tenía una voz muy parecida a la de Roxette, pero que llegaba a notas mucho más altas que la sueca.


  
    Babe, come in from the cold,


    put that coat to rest.


    Step inside.


    Take a deep breath.


    And do what you do best.


    Yea.


    Kick off them shoes.


    And leave those city streets.


    I do believe.


    Love came our way.


    Fate did arrange.


    For us to meet.


    


    Bebé, vienes del frío.


    Guarda el abrigo.


    Pasa adentro.


    Toma una respiración profunda.


    Y haz lo que mejor sabes hacer.


    Sí.


    Ponte en marcha.


    Y deja las calles de la ciudad.


    Yo creo.


    Que el amor vino a nosotros.


    El destino ha hecho un pacto.


    Para que tú y yo nos encontremos.

  


  Al escuchar la voz de Chaos, Sin frunció el ceño como si estuviese contrariado. Peleaba contra su inercia, no quería tener nada que ver con ella.


  
    I love when you do


    that hocus pocus to me


    the way that you touch


    you ´ve got the power to heal


    you give me that look


    itand’s almost unreal


    itand’s almost unreal


    


    Me encanta cuando me


    haces este Abracadabra


    el modo en que me tocas


    Tienes el poder de sanarme.


    Me miras de ese modo…


    Y es casi irreal.


    Casi irreal.

  


  Cuando Sin abrió los ojos, ya no eran azules, eran completamente negros. Su cuerpo se había tensionado de nuevo, y sus músculos se hinchaban por la necesidad de acción.


  —¿Qué haces, bruja? —las palabras le salieron entre los dientes como si le quemaran—. Deja de cantar —gruñó.


  Los ojos de Chaos se achicaron y lo miraron a través de la fina línea de su mirada, entre sus espesas pestañas.


  —Vaya… —murmuró Chaos impresionada. Había despertado a Sin, pero esos ojos completamente negros no eran los del humano—. Me temo que no estoy hablando con Sin.


  —Sí estás hablando con él —aseguró Sin dibujando una sonrisa maquiavélica.


  Chaos negó lentamente con la cabeza y se echó su largo pelo castaño hacia atrás. Después inclinó su cuerpo hacia adelante y se colocó a dos centímetros de su rostro.


  —¿Quién está al otro lado? —preguntó la khimera.


  —Deja de cantar…


  Chaos canturreó de nuevo y Sin volvió a agitarse y a dar saltos sentado en la silla. Iba a partirla si seguía maltratándola así.


  —¡¿Qué eres?! ¡¿Eres una bruja?! —preguntó Sin.


  A estas alturas Chaos sabía que Sin estaba poseído y que la bruja que lo había hechizado tenía poder sobre él, lo tenía mentalmente sometido.


  —Sin sí sabe quién soy… ¿Tú no? ¿No sabes quién soy? ¿Dónde has estado viviendo todo este tiempo? ¿En un sótano?


  Él miró a su alrededor con gesto paranoico.


  —Sé quién eres. No tardaré mucho en descubrir dónde vives —contestó.


  —Eres Edna. La Edna de la que él habla, ¿verdad? ¿Por qué no liberas a este hombre?


  Sin torció la cabeza y miró al frente. Entreabrió los labios y sonrió mostrándole los blancos colmillos.


  —Sin es mío —dijo—. Devuélvemelo, déjalo ir, y tal vez os perdone la vida.


  Eso sí que le hizo gracia.


  —¿Que tú me perdonas la vida? —repitió dejando ir una risita—. ¿Por qué él le interesa tanto a una bruja?


  —No soy una bruja —miró hacia abajo y observó con detenimiento el cordel de oro que lo marcaba y lo mantenía cautivo. Después volvió a mirar al frente—. ¿Por qué tienes un cordel de la sumisión?


  A Chaos le tomó por sorpresa que ella supiera lo que era aquella cadena. ¿Qué tipo de bruja era? No entendía nada.


  —¿Qué tipo de persona tiene un instrumento mágico y tan antiguo en su…?


  ¡Plas!


  La cabeza de Sin volvió a caer inconsciente hacia adelante. Tras él, una sofocada Lea, sujetaba un rodillo metálico de amasar pizzas en sus manos. Lo había golpeado como golpearía la pelota un jugador de béisbol para conseguir un Home Run.


  —¡¿Pero es que no ves lo que te estaba haciendo?! —le gritó Lea histérica.


  Chaos abrió los ojos y sacudió la cabeza, que la sentía ligeramente embotada.


  —¿Qué? ¿Qué ha…?


  —¡¿Cómo que qué?! —continuaba enfadada—. Te tenía en sus manos. ¡Has entrado en su juego! ¡Ahora ya sabe que eres algo especial y, si ha sido observadora, habrá olido el mar, mirado a través de las ventanas y estudiado cualquier detalle de esta casa para encontrar la ubicación exacta de su apoderado!


  —¡A mí no me grites! —se levantó de la silla nerviosa.


  —¡No te estoy gritando porque sí! —exclamó apretando los puños, sorprendida ella misma por su visceralidad—. ¡Es la maldita energía Graen que ha dejado la irrupción de esa mofeta oscura! —señaló a Sin—. ¡Y no digo el humano! ¡Hablo de la bruja que estaba hablando por él! ¡Solo tengo ganas de bailar y provocar suicidios colectivos! —agitó los brazos.


  Chaos sonrió y corrió a abrir las ventanas para dejar que la estela apestosa de la energía negativa de esa bruja llamada Edna saliera de su casa.


  Lea se sentó en el sofá y se sujetó la cabeza entre las manos.


  —¿Por qué le has despertado?


  —Solo quería hablar con Sin —le contó Chaos, esta vez más calmada. Poco a poco, esa esencia mortífera remitía y su casa volvía a ser un Santuario de las Khimeras.


  Chaos se sentó a su lado y le pasó un brazo por encima de los hombros.


  —Tranquilízate, Lea, ya está.


  —Esa bruja es fuerte, Chaos. No puedes hablar con él ni pretender nada de él mientras esté bajo su embrujo. Porque ella está al acecho. Lo ve todo y lo oye todo a través de sus ojos. El estado más seguro para nosotras en el que debe estar sumido Sin, es así —lo señaló—. Inconsciente. De ese modo Edna no podrá oír nada.


  —Todo esto es por tu culpa.


  —Sí claro, la culpa es yo —lo dijo mal porque le gustaba decirlo así.


  —Claro que la culpable eres tú. Te recuerdo que fue tu pedido el que ha arrastrado a este tipo hasta mi casa… Deberíamos localizar a los delfines que lo trajeron y que nos cuenten lo que saben.


  —No hará falta. Cuando lleguen mis amigos lo averiguaremos todo.


  —¿Y cuándo van a llegar? No podemos tenerlo aquí eternamente y mandarlo a dormir cada vez que abre los ojos. Le podemos provocar una apoplejía o un tumor cerebral así…


  —Ya están aquí.


  —¿Ah, sí? Pues yo no los veo.


  Lea la miró como si fuera tonta, y se mantuvo en silencio tres segundos. Los que hicieron falta para que el timbre de su precioso castillo sonara alto, claro y limpio.


  Chaos miró a su hermana y puso los ojos en blanco.


  —De acuerdo, ve a abrir.


  Lea carraspeó para aclararse la garganta y se levantó con la dignidad de una soberana. Se alisó la falda del largo vestido vaporoso de color verde, y se fue dando saltitos hasta el hall.


  Mientras Lea recibía a sus amigos, Chaos se levantó para colocarse de nuevo ante Sin. Resopló, porque sentía que estaba en un lío, y no tenía la menor idea de por qué.


  No se imaginaba que la irrupción de ese individuo iba a traer tantas complicaciones.


  —Chaos —le avisó Lea.


  Tras su hermana, venía una chica de pelo rosa recogido en un moño y aspecto muy transgresor, con los ojos azul oscuro cubiertos de eye-liner negro, un vestido negro ajustado, botas, medias de rejilla y una chaqueta blanca de pelo tipo peluche. Su largo cuello contenía runas tatuadas, así como sus manos estaban cubiertas por tribales tipo étnicos. Y Chaos podía imaginarse que esos tatuajes también le rodeaban los brazos. Y a su lado, un chico con una chaqueta de piel tres cuartos de color negro, pantalones oscuros, y botas de motero llenas de tachuelas.


  Llevaba el pelo negro engominado hacia atrás, con corte tipo hipster y su barba negra acababa en una trenza colgando en la barbilla. Tenía los ojos de color miel.


  Ambos llamaban mucho la atención. No solo por su físico, también por la expresión en sus rostros. Parecían tristes y muy desanimados, como si acabasen de recibir malas noticias.


  —Ellos son los únicos que pueden ayudarnos con esto —anunció Lea— son mis amigos merlianos. Se llaman Leona y Wulf.
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  —¡La hostia puta! —gritó Leona impresionada—. ¡Pero si es Chaos Eda! ¡Tengo todos sus discos! ¿Ella es tu hermana, Lea? ¿Por qué no nos lo has dicho? —la regañó.


  Lea, como siempre, disfrutaba de la sorpresa de todos en cuanto veían a Chaos.


  —Síp, lo es. No es algo que diga. Prefiero ver vuestras caras cuando la reconocéis.


  —Y tus amigos son merlianos… —repitió Chaos dirigiendo una mirada llena de advertencias a Lea—. La orden mágica de los humanos que protegía uno de los cetros —comprendió la khimera cavilando.


  En cuanto dijo eso, los dos invitados se pusieron en guardia. Su sorpresa se tornó en desconfianza, y no tardaron en pedir explicaciones a Chaos.


  —¿Qué sabes tú de eso? —quiso saber Wulf caminando hacia ella.


  —No sé nada más que lo que nos ha explicado el Jinete de los Uróboros y su Vril —contestó muy seria, sin dar un paso atrás por su actitud amenazante.


  —Dime todo lo que sepas —le ordenó Leona.


  Lea advirtió el desencanto de Leona y su desasosiego y entendió que, de algún modo, todo estaba ligado a ellos. Tal vez por eso se conocieron aquella vez en Isla Delfín, el único fin de semana que un grupo de magos de Salisbury estuvieron hospedados en su isla mágica. Esa fue de las pocas veces que Lea se presentó a unos extraños, y todo, porque eran inmunes a su baile, y a la khimera eso le llamaba mucho la atención. Por eso quería saber de qué orden mágica venían.


  —Sabemos que pasó algo en El Capricho de Gaudí, en Comillas —respondió Lea—. Allí se ocultaba el cetro de los magos que Thot cedió a los humanos. Sabemos que la Gran Maga perdió la vida en esa batalla y que no hay rastro de su heredero.


  A Leona los ojos se le llenaron de lágrimas. Y Wulf la miró acongojado.


  —La Gran Maga era nuestra tía Belinda —explicó Leona con voz rota—. No sabíamos qué había sucedido, pero recibimos un mensaje en el viento. Se despedía de nosotros y nos dijo que pidiésemos ayuda. Que debíamos ocultar todas nuestras reliquias o, al final, todos desapareceríamos —las lágrimas mojaron sus pálidas mejillas—. Que esta no era nuestra batalla.


  —Ha sido muy duro decirle adiós —espetó Wulf.


  —Lo siento por vosotros. No sabía que estabais relacionados con Belinda.


  —Yo tampoco —asumió Lea con pesar.


  —El hijo de Belinda se llama Yon, y es nuestro primo. Pero no sabemos dónde está. Y la comunidad de los Wiccanos está algo extraviada en estos momentos. Sin su líder y sin el grimorio de su heredero —sacudió la cabeza— desconocemos cómo desaparecer y cerrar nuestro mundo.


  —Los mayas supieron hacerlo —contestó Lea con inocencia.


  —La época de los mayas y esta no tiene nada que ver… son tiempos convulsos y de luto —el tono de Wulf era muy solemne—… Y Leona y yo no estamos preparados para liderar a nadie. No sabemos muy bien qué debemos hacer o cuál es el siguiente paso a seguir. Solo los líderes de nuestra comunidad conocen el hechizo para abrir un portal. Ahora estamos totalmente descubiertos, Belinda nos protegía.


  —Exactamente, ¿en qué punto estamos? —insistió Leona con interés, secándose las lágrimas con el dorso de la mano.


  Chaos se encogió de hombros y dijo:


  —Por ahora el resultado es este: los malos tienen tres cetros. Intentan despertar a un segundo Indigno, aunque por ahora creemos que no les ha salido bien la jugada. Y quieren encontrar el cuarto cetro porque pretenden someternos a todos o, en su defecto, destruirnos. Estamos todos involucrados en este conflicto. Sirens…


  —El mundo azul —la corrigió Leona—. Así conocemos nosotros ese Reino.


  —Ah, vale —Chaos aceptó la corrección—. El mundo azul está cerrado para siempre. Los Wiccanos debéis ocultaros, pero sin Belinda que es la Gran Maga y sin el Grimorio de Yon no podéis hacerlo… Y nosotros éramos los guardianes de la cámara secreta de la Costa Amalfitana, donde guardamos también todas las reliquias de los mundos, y escondíamos un cetro también de Thot.


  —Sois Khimeras —susurró Leona con el azul oscuro de sus ojos refulgiendo con admiración—. Khimeras de verdad.


  —Sí, lo somos. Pero entregamos nuestro cetro a la Portadora para que la devolviera a Sirens.


  —¿Una Portadora? —preguntó Wulf—. ¿Portadora de qué?


  —¡Un momento! —Lea irrumpió en su conversación—. Quiero señalar convenientemente que tenemos a un hombre impregnado de energía Graen atado con un cordel mágico y que está controlado a distancia por una bruja. Por eso habéis venido, os recuerdo, para ayudarnos.


  —Lea tiene razón —la apoyó Chaos—. No podemos hablar de nada de esto porque la bruja puede escucharnos. Su magia es poderosa.


  Leona y Wulf miraron a Sin e, ignorando totalmente a las dos khimeras, se acercaron a él, aunque mantuvieron una distancia prudencial.


  —No es una bruja —espetó Leona a punto de estornudar o de vomitar. Su expresión podía ser de ambas cosas—. Es peor. Quien le ha hecho esto es una nigromante.


  —Una maga oscura —certificó Wulf—. Los magos que se volvieron a la luz Graen se convirtieron en nigromantes. Usan la magia de otro modo y son nuestros peores enemigos.


  —¿Por qué una nigromante querría realizar un hechizo de posesión a un humano? —se preguntó Leona en voz alta.


  —¿Cómo sabéis que es un hechizo de posesión? —preguntó Chaos acercándose a ellos.


  —Es algo que sabemos los wiccanos —contestó Leona—. Podemos ver la magia nigromante porque detectamos sus símbolos de poder alrededor de sus víctimas. A veces lo olemos, otras lo notamos en el paladar —dibujó un mohín de incomodidad—. En fin —no le dio excesiva importancia—, habilidades y métodos de magos —Leona se acuclilló delante de Sin—. Qué hombre más guapo, por cierto —las khimeras la miraban dándole la razón—. Pero no podéis hacer nada con esta magia. Nadie sabe, excepto nosotros. Está escrito que los wiccanos y los nigromantes son archienemigos. Unos somos el talón de Aquiles de los otros. Por eso nuestros enfrentamientos son tan violentos y sangrientos.


  —Interesante… —asintió Chaos. Pero ella solo quería encontrar el modo de liberar a ese humano de los tentáculos de Edna, porque ya era cuestión de honor y de vanidad. Y lo había convertido en algo personal—. ¿Podéis salvar el alma de este pobre diablo? —señaló a Sin.


  Leona y Wulf se miraron y asintieron sin problemas.


  —Sí. Podemos.


  —¿Por qué os interesa ayudarlo? —inquirió Wulf con un sutil tono de investigador.


  —Porque es posible que… —empezó a decir Lea.


  —Que nos preocupen los humanos más de la cuenta —Chaos se apresuró a cortarla—. Eso es todo.


  Con la mirada que Chaos le dirigió a Lea ya le dejó muy claro que no diese más información.


  —¿Cómo llegó hasta aquí? —insistió Wulf.


  —Lo trajeron dos delfines.


  Leona dibujó una sonrisa de fantasía y fascinación en sus labios.


  —Vaya… ¿Las khimeras habláis con los delfines?


  —Hablamos con todos los animales. Absolutamente todos. Pero tenemos una especial predilección por los marinos —explicó Chaos cruzándose de brazos. Por el rabillo del ojo se fijó en que Sin volvió a despertarse y se puso nerviosa—. Si queréis ayudarnos hacedlo ya, por favor. Cuando se despierta, esa bruja Edna lo controla.


  Aquel nombre provocó un efecto de congelación en los wiccanos.


  —¿Cómo has dicho que se llama? —Wulf estaba tan tenso que parecía que se iba a partir.


  —Edna —repitió Chaos. Pronunciar su nombre no le gustaba.


  —¿Estás segura que responde a ese nombre?


  —Sí, lo ha dicho muchas veces —confirmó Chaos—. Dice que él es de ella y cosas así… «Pertenezco a Edna» —imitó la voz ronca de Sin.


  —¿Crees que es ella? —le preguntó Leona a Wulf.


  —Con ese nombre y esta magia —señaló a Sin con un golpe de barbilla—, no puede ser otra.


  —Le habíamos perdido el rastro… —susurró la del pelo rosa admirando a Sin como si fuese un milagro.


  —¿Qué pasa? ¿Quién es ella? —quiso saber Lea—. ¿Es muy mala? ¿Es muy poderosa?


  —No hablemos más —inquirió Leona crujiéndose los nudillos—. No nos importa cómo haya llegado hasta aquí ni por qué los delfines lo trajeron. Solo sabemos que, si Edna lo tenía en su poder, se lo queremos quitar.


  Chaos comprendió que esa tal Edna era un personaje lo suficientemente oscuro como para incomodar a dos wiccanos poderosos como ese par. Porque un ser mágico como una khimera, percibía el poder de los que tenían dones.


  —Apartaos —ordenó Wulf—. ¿Cómo se llama él? —quiso saber.


  —Sin —contestaron Chaos y Lea haciéndose a un lado.


  Wulf se colocó delante de Sin, y Leona detrás de él. Empezaba a abrir los ojos, y cuando vio a Wulf enfrente suyo, no tardó en ponerse nervioso. Todos se dieron cuenta que la que actuaba por él era Edna, porque empezó a hablar en un idioma antiguo, en la lengua oscura. El habla negra.


  Por supuesto estaba intranquila.


  Leona y Wulf no perdieron el tiempo. Ambos unieron sus manos a su espalda y dibujaron un medio círculo que se unía en el centro, donde entrelazaban sus dedos y quedaban protegidos por la magia de la esfera, con Sin sentado en el medio, entre ellos. En el suelo, se dibujó de forma mágica un círculo de luz dorada que refulgía con fuerza.


  —Dad la vuelta a todos los espejos que haya en este salón —ordenó Wulf sin soltar las manos de Leona.


  Chaos y Lea se apresuraron a obedecerle. Dieron la vuelta a uno circular que había en la pared, cerca de la librería; y a otro más en forma de marco rectangular cubierto por los chasis de las almejas blancas típicas de St.Ives y ese lo pusieron boca abajo.


  —Los nigromantes se mueven mucho a través de los espejos —convino Leona—. Ellos lo llaman Hexenspiegel: El espejo de la bruja. Así que nos aseguraremos de que no utilice ni un solo reflejo para amarrarse. Le haremos un pequeño exorcismo a Sin, y cuando rompamos el vínculo de Edna, ella no podrá quedarse por aquí. Los nigromantes utilizan las runas ruinosas para sus hechizos. Las runas del caos. Nosotros usaremos las runas del orden.


  —No podéis —contestó Sin echando el cuerpo hacia adelante para intentar morder a Wulf.


  Leona y Wulf se miraron sonrientes, decididos a cumplir su propósito.


  —De las runas elegimos las del orden y el poder, para dejar en paz a este hombre envuelto en caos —proclamaron a la vez, cerrando los ojos—. De las runas invocamos a aquellas que limpian —ambos se soltaron las manos y Wulf quedó con sus manos por encima de su cabeza, y Leona posó las suyas sobre el cráneo de Sin.


  —¡No me toques! —rugió Sin.


  —¡La runa de luz! —clamaron. Wulf dibujó con su mano izquierda el símbolo de la runa por encima de su cabeza y Leona hizo lo mismo marcándola sobre la de Sin, con el índice y el corazón de su mano derecha—. El sol alumbrará la oscuridad de Sin y le mostrará el camino para escapar del laberinto. Es momento de ¡defenderse! —volvió a clamar dibujando otra runa en el aire y Leona hizo lo propio en su cráneo—. Momento de protegerse y defenderse para que no vuelvan a manipularte. Nosotros, de la familia de los últimos merlianos, te damos el regalo de la libertad. Acto seguido, volvió a dibujar una última runa en forma de X, y con ese movimiento, esa runa quedó marcada en luz sobre su cabeza, flotando y levitando de un modo sobrenatural. Leona hizo lo mismo, pero esta vez marcó esa runa con los pulgares.


  Sin empezó a gritar como si lo estuvieran matando.


  Chaos y Lea observaron con admiración aquel juego de luces que alumbraban el salón y que emergían de las manos de los wiccanos. Pero se sentían angustiadas por el sufrimiento de Sin.


  —¿Seguro que no le va a pasar nada? —preguntó Lea.


  Leona le dirigió una mirada brutal y la hizo callar de golpe.


  Las venas de Sin tan hinchadas por el esfuerzo se volvieron negras, como si por su interior corriera sangre contaminada y oscura como el petróleo. Sin dejó caer el cuello hacia atrás y emitió un largo alarido, tan interminable como el dolor que sentía. Pero en ese momento, los hermanos unieron sus manos de nuevo, alrededor del cuerpo de Sin para proclamar al mismo tiempo:


  —¡Aquí no vengas más! ¡Aquí no vengas más! ¡Aquí no vengas más! ¡Adiós! —se soltaron las manos y al hacerlo, una onda expansiva de luz brillante irradió desde Sin hasta barrer toda la superfície del salón.


  Con aquella palabra de despedida, Sin quedó con la mirada fija clavada en el techo, y el cuerpo sudoroso. Respiraba por la boca, robando grandes bocanadas de oxígeno, todo lo que podía para llenar sus pulmones. Segundos después, cerró los ojos y se desmayó.


  Wulf y Leona soltaron sus manos y sonrieron conformes.


  —Vaya… —murmuró Leona congratulándose—. Eso ha estado muy bien. Mira cómo sabes ponerte serio cuando hay chicas guapas mirando —bromeó.


  Wulf exhaló conforme pero no siguió el rollo a Leona.


  —Abrid las ventanas —pidió él—. Que no quede ni un resquicio de oscuridad aquí.


  —No lo hará —dijo Chaos—… Nos aseguraremos de ello —se acercó a Sin sin descruzar sus brazos y chequeó que su piel y sus venas ya no tuvieran ni una pizca de nigromancia. Y no la había. Todo estaba correcto.


  —Necesitará dormir un poco. Ha estado luchando con fuerza contra la posesión de Edna —explicó Wulf ocultando sus manos de nuevo en el interior de su chaqueta—. Cuando despierte, deberá contarnos qué sucedió y cómo cayó en sus manos.


  —¿Y por qué iba a saberlo? Es un humano. Igual no lo recuerda o…


  —Es humano, sí —la corrigió Leona pasando sus dedos por su pelo negro—. Pero no es solo un humano. Hay algo especial en él. Es un tipo de ascendencia mágica. No sabemos a qué se debe. Tal vez él pueda explicárnoslo.


  —¿Ascendencia mágica? —Chaos no comprendía de lo que hablaba.


  —Sí… hay humanos con predisposición genética para desarrollar dones muy especiales. Tal vez Edna lo descubrió y por eso se lo llevó. Sea como sea —Leona suspiró y miró los trozos de pizza que sobraban sobre la mesita—. Tengo hambre. ¿Nos dais de comer?


  —Por supuesto… Así también nos contáis sobre esa tal Edna —dijo mirando de reojo a Sin mientras tomaba asiento en el sofá— y por qué os habéis importunado de ese modo al oír su nombre.


  —Claro —contestó Wulf—. Pero vais a tener que pedir más comida —señaló las porciones que quedaban—. Con eso no tengo ni para empezar.


  —No te preocupes —le dijo Lea—. Las Khimeras somos muy hospitalarias. Poneos cómodos —dio unas palmaditas emocionada—, de la comida y la música me encargo yo.


  Lea guiñó un ojo a su hermana y Chaos asintió tácitamente.


  Los merlianos tomaron asiento en el sofá, junto a Chaos.


  La famosa cantante no había encontrado paz desde que pisó su isla. Pero eso no era lo que más le inquietaba. Lo que le molestaba era darse cuenta de que Sin sí reaccionaba a la magia de Lea y también a la de los wiccanos. En cambio, se había resistido a la de ella perfectamente. ¿Por qué? El desconocido que habían traído los delfines estaba a punto de poner su vida patas para arriba.


  


  Mientras Leona y Wulf comían, Chaos y Lea se tomaban un té y les explicaban todo lo que sabían de los sirens, los cetros, los Indignos, el lágrima negra, la portadora, etc., y lo sucedido en el Capricho con todos los pelos y señales que habían invertido el Jinete y la Vril para informarlos.


  —Sentimos mucho lo que sucedió en el Capricho. Lo de vuestra tía es lamentable.


  —La echamos mucho de menos —reconoció Wulf—. Estamos bastante perdidos. Pero esto… ha sido muy caprichoso por parte del destino. Que este desconocido esté ligado a Edna… —Wulf aún no se lo podía creer—. Es una bendición para nosotros. Porque hace mucho que le perdimos la pista y habíamos desistido en encontrarla.


  —¿Por qué esa Edna es tan importante para vosotros? —preguntó Chaos.


  —Edna es una nigromante muy conocida entre los merlianos, sobre todo para Leona y para mí —explicaba Wulf engullendo pizza como si no hubiese un mañana ante la mirada atenta de las khimeras. Leona bebía cerveza y asentía a las palabras de su hermano con gesto severo—. Te contaría la historia de esa perra maldita, pero antes quiero que me aclares por qué unos delfines, los seres más intuitivos e inteligentes de este planeta, traen a orillas de tu playa a un hombre embrujado.


  —Sí, eso también me gustaría saberlo a mí —inquirió Leona—. Y no nos mintáis. Sabemos cuándo alguien miente.


  Lea puso cara de circunstancias. Animaba a Chaos a que dijese la verdad.


  —Mira, no tengo ni idea —aclaró Chaos—. Mi hermana hizo un hechizo, uno que era un llamado al verdadero amor. Y proclamó que mi media naranja llegase a mi vida. Pero esto no quiere decir nada. Hace unos días llegó un señor mayor borracho como una cuba… Así que no creo que tenga nada que ver con el hechizo. Ha debido ser una casualidad.


  —Y tú te lo crees —espeta Leona—. ¿Una casualidad que los delfines te lo traigan? Eres Chaos Eda. ¿No los atraíste con tu canto?


  —¿Qué? ¡No! —contestó indignada—. No uso mis dones así. Procuro no influenciar más de la cuenta.


  —Sí, ya veo. Ganando millones de libras —Wulf se echó a reír.


  —No tenía ni idea de que eras una khimera —añadió Leona admirada—. Sabía que tu música tenía algo muy especial que afectaba a las personas, pero como wiccanos no sabemos captar vuestra magia, y pensé que era algo al final más placebo, es decir, que la gente que te escucha y va a tus conciertos, se predisponen a dejarse llevar y ellos mismos crean ese éxtasis que les invade… Pero no —sacude su cabeza rosa—. No es por eso. Es que sois khimeras. Vuestra magia es un misterio para nosotros. Ya nos lo advirtieron nuestros padres, y también nuestra tía Belinda, la Gran Maga, que su alma regrese al Origen —dijo afligida.


  —Yo no soy responsable de que Sin esté aquí. No sé de dónde viene ni quién es… Ni sé por qué Edna lo tenía, ni entiendo cómo los delfines se lo pudieron llevar —estaba cada vez más perdida.


  —Estamos misteriosamente conectados. Magia, se llama —Leona alzó su cerveza y brindó al aire—. Ahora debemos averiguar por qué.


  —Explicadme antes quién es Edna.


  —Es una nigromante. Pero no una cualquiera. Es la hija de una bruja oscura y un hombre de las aguas. Los sirens los llaman…


  —Pieles frías —sentenció Chaos—. Lo sé. Los conocemos.


  —Isla Delphine se descubrió por un error —Lea no mencionaría que había sido culpa de ella por poner a fornicar a un lágrima negra y a la Portadora—, y los pieles frías vinieron a atacarnos —narró Lea—. Los conseguimos doblegar… finalmente.


  —Lo que es evidente es que con la irrupción de los Indignos y los sirens y la lucha por estos cetros de poder de destrucción y dominación, nos han puesto a todos en órbita —aseguró Wulf contemplativo—. Han entrado en vuestro mundo y en el nuestro. Y nos han hecho daño… La decisión que debemos tomar es la siguiente: ¿hasta qué punto nos involucramos? Si esos Indignos son tan poderosos, ¿qué esperanza tenemos de salvarnos? No hablo de los humanos, ellos como especie no tienen nada que hacer… Pero, nosotros, por ser más poderosos, ¿deberíamos hacernos responsables de ellos y entrar en la guerra?


  —Yo ya estoy en la guerra, Wulf —lo cortó Leona—. Lo estoy desde que los nigromantes mataron a nuestros padres y desde que la lucha por los cetros ha acabado con mi tía y ha provocado la desaparición de mi primo. Y eso no lo voy a perdonar. Estoy involucrada hasta el cuello. Y ahora con Edna… Los padres de Edna mataron a los nuestros en una batalla mística en Stonehenge. Conocíamos del nacimiento de una híbrida entre oscuros. La habían traído al mundo la nigromante y el hombre de las aguas. La llamaron Edna. Desde pequeña, Edna creaba terror allí donde iba, hay muchas leyendas que hablan de ella. Pescadores ahogados por una niña, animales en los campos sacrificados… Es un ser sediento de poder. Edna fue la artífice de la reyerta en Stonehenge, en Salisbury, ella lo urdió todo. Es maquiavélica. Belinda escuchó decírselo a los asesinos de nuestros padres… Ahora es más fuerte que nunca porque aseguran que ella misma mató a los suyos para adquirir más poder.


  —Nada bueno podía salir de la unión de esos engendros —aclaró Wulf.


  —Le tenemos muchas ganas a esa mujer. Nos ha hecho mucho daño y nos da una malísima reputación a los seres mágicos.


  —¿Y qué quiere? ¿Por qué quería a Sin? —Chaos seguía sin comprender el interés de alguien tan poderoso en un humano.


  —Algo debe de tener Sin… Algo que ella quiere. Edna no hace nada por casualidad —le aclaró Wulf—. Sea lo que sea, Sin puede ser el señuelo perfecto para que nos lleve hasta ella.


  —¿Por qué no lo dejáis en paz? —Chaos se compadecía de ese hombre.


  —No. Lo hemos liberado de su influjo, pero Edna hará otra vez por venirlo a buscar.


  —Que venga —la animó Chaos envalentonada—. Verá lo que es una khimera cabreada —las plumas tatuadas de su brazos se agitaron y Leona las señaló dejando ir una exclamación.


  —¿Has visto? ¡Se mueven! —dijo feliz.


  —Sin debe recuperarse ahora de la subyugación a la que su mente ha estado sometida. ¿No creéis? —insistió Chaos muy protectora.


  —No.


  Los cuatro se giraron para escuchar a Sin, que aún seguía en la silla, en la misma posición, pero estaba despierto, mirando al techo. Y consciente.


  


  Chaos se levantó de golpe, pero fue Lea quien se acercó a él para comprobar su estado.


  —Está bien. No hay ni rastro de la bruja. Solo un tío guapo —bromeó.


  Los ojos azules de Sin miraron a la khimera de pelo rojo como si supiera exactamente quién era.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó ella.


  Sin movió la cabeza a un lado y al otro hasta que se crujió las vértebras cervicales.


  Después la rotó, se frotó la nuca con la mano y se medio incorporó en la silla, con el cuerpo inclinado hacia adelante.


  —Hay mucho que explicarte —le dijo Lea.


  —Lo he oído todo. Lo sé todo —contestó Sin.


  —¿Lo has oído todo? —Leona y Wulf tenían cara de pasmo—. ¿Cómo puede ser? Eres un humano, el poder de la nigromante debía dejarte inconsciente.


  Sin se levantó poco a poco y a duras penas mantuvo el equilibrio, pero lo consiguió con ayuda de Lea.


  —Te aseguro que he estado plenamente consciente en todo —contestó Sin mirando a Lea. Le sonrió y le dio las gracias por su ayuda, y la khimera le devolvió la sonrisa—. Esa hija del demonio me recogió y me hechizó, pero he luchado cada hora de mi vida contra su influjo. Solo que no lograba vencerla. Pero lo veía todo, lo oía todo… Me siento —buscaba las palabras idóneas—… asqueado.


  Lea lo ayudó a levantarse, le quitó el cordel de oro y lo guio hasta sentarse en el sofá.


  Sin dirigió una mirada a Wulf y a Leona y supo que ellos le habían liberado.


  —Muchas gracias por sacarme a esa perra de la cabeza —dijo aún con voz ronca—. Ha sido muy frustrante estar a su merced.


  —No te podrá rastrear mentalmente. Mientras no tomes contacto visual con ella no habrá problema. Nadie podrá hacerlo —convino Wulf—. Ahora estás protegido.


  —Gracias, de verdad —Sin le dio la mano—. No pienso tolerar algo así jamás. Me he sentido violado física y mentalmente. Y no he podido hacer nada para evitarlo.


  Chaos recibió aquella palabra como un bofetón y se afligió al imaginárselo impelido por la bruja. Pero era un hombre muy fuerte. Y muy alto. Y muy musculoso. Y…


  Leona parecía encantada de tener a Sin despierto.


  —Ha sido una sorpresa. Gracias a ti podremos vengarnos de ella. Ahora reponte hasta que puedas decirnos todo lo que sabes.


  —Si vais a por ella, yo voy con vosotros… pero antes necesito asegurarme de algo.


  —¿Cómo te encuentras ahora? —preguntó Chaos—. ¿Qué necesitas?


  Sin alzó el rostro y lo fijó en ella. Sus ojos chispearon, pero el rictus de Sin permanecía muy serio.


  —Solo quiero comer. Tengo la boca seca. Y me gustaría darme una ducha. Pero no quiero perder más el tiempo ni abusar de tu casa.


  Chaos estudió el semblante de Sin. Parecía enfadado con ella, como si no le gustase estar ahí. Si lo había escuchado todo, entonces, ¿sabía por qué los delfines lo habían traído hasta su casa? Qué vergüenza.


  —Te puedes ir cuando quieras —le aseguró Chaos—. Aquí nadie te va a tener contra tu voluntad.


  —No. Nadie más me retendrá —parecía advertirle con la mirada.


  Después de eso, se hizo un silencio incómodo y entonces Lea volvió a coger su teléfono.


  —Madre mía, el servicio a domicilio de veinticuatro horas va a pensar que tenemos un criadero de bocas para alimentar o algo parecido. Van a tardar un rato —le explicó Lea con el teléfono en la oreja—. Tal vez, Chaos, podrías llevártelo para que se diera una ducha y, ponerse algo de ropa de hombre de la que sueles —lo dijo con retintín— tener en el vestidor de los invitados.


  Chaos entrecerró los ojos. Si por ella fuera, habría ensartado a su hermana con cien lanzas. Pero el ambiente estaba enrarecido. Además, quería conocer a Sin y descubrir por qué parecía estar agradecido con todos, excepto con ella por haberle salvado la vida.


  —Te enseño dónde está la ducha y te doy ropa nueva para que te cambies… —le dijo Chaos.


  —O se vista —insinuó Leona admirando su torso desnudo.


  —Sí, también.


  Sin se levantó del sofá y siguió a Chaos, que lo miró por encima del hombro y le preguntó con el tono de diva que utilizaba para marcar distancias y protegerse:


  —¿Necesitas ayuda o puedes solo?


  —Puedo solo, gracias —contestó con paso firme pero cauteloso.


  En todo el trayecto hasta la planta superior, mientras subían las escaleras de caracol, Chaos sintió a fuego la mirada incendiaria de Sin, que la marcaba y la quemaba con una inquina fuera de lo común.


  Chaos estaba acostumbrada a despertar la admiración en propios y extraños.


  No aquella furia contenida.


  ¿Por qué se sentía así?
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  Sin Lostsoul volvía a estar en sus cabales y a sentirse dueño de sí mismo después de la explosión que lo lanzó por los aires en Comillas.


  A partir de ahí, todo fue confusión, ahogo, frío, agua salada y constante mareo. Hasta que llegó a manos de Edna. Y empezó su verdadero calvario.


  Ni siquiera sabía cuántos días llevaba confinado o cuántos días había estado vagando solo, a través del extravío emocional y la oscuridad. Pero lo recordaba todo.


  Recordaba cómo había ido a parar al mar y cómo había seguido su historia. Y en toda esa negrura mental, solo una pregunta lo golpeaba insistentemente. ¿Su hermano Lex seguía vivo? ¿Qué sería de él? Había oído hablar a esos merlianos sobre el Jinete y la Vril en Comillas, por tanto ellos seguían vivos. Pero también mencionaron que habían bajas y desapariciones. ¿Era su hermano una de esas desapariciones? ¿Qué habría sido de Devil y Evia? ¿Y de las amigas de Cora?


  Sin se miró las palmas de las manos y se sintió extraño y despersonalizado, como si aún percibiera esa parte de desorientación y confinación al que lo habían compelido a experimentar.


  Y ahora… ahora no sabía exactamente dónde estaba, pero tenía plena consciencia de quién era ese bombón que caminaba delante de él con la actitud de una reina. Porque, de hecho, en su mundo, lo era. Era una estrella de la música. Sin y Lex se habían hartado a dibujar sus famosas Puertas de Agartha al ritmo de sus letras y su poderosa voz.


  Pero en ese momento… no la quería oír.


  Se fijó en el movimiento de sus caderas y en lo menuda que era en comparación con él. En la televisión no parecía tan bajita. No mediría más de metro sesenta. Tal vez esa era una estatura aceptable para ella, pero no para él, que le faltaban cinco centímetros para medir dos metros.


  Era preciosa. Eso no lo podía negar, pero ahora sabía que era una ser sobrenatural, puede que no como Ethan o Evia, o incluso Cora… pero era especial, de esas estirpes que él, hasta hacía menos de una semana, no sabía ni que existían.


  Y todo era una locura… pero lo que más inestable le hacía sentir era pensar en Lex y no saber si estaba vivo. La novia de Ethan era telépata, ¿por qué no podía hablar con él ahora?


  Chaos se detuvo en la puerta del baño de la planta superior. Era un habitáculo luminoso, espacioso y con toques gris oscuro en las cenefas de sus paredes y en las baldosas del suelo. Pero sobre todo predominaba el blanco.


  —Aquí puedes ducharte —le dijo Chaos mirándolo de reojo—, te traeré toallas y ropa.


  —Necesito encontrar a mi hermano y contactar con mis amigos —dijo él sin más.


  Chaos se dio la vuelta y lo miró con curiosidad.


  —¿Qué es lo que recuerdas? ¿Cuál es tu historia? —lo miró de arriba abajo.


  Sin no se iba a intimidar por tener a la mismísima Chaos Eda frente a él, y más después de lo que había pasado…


  —Os he oído hablar sobre Comillas —contestó—. Sé lo que sucedió ahí… Y sé que el ángel de la venganza se desdobló y apareció en Inglaterra, por algún rollo mágico de los vuestros.


  Sin se mantenía de pie, tenso, con las piernas abiertas y los brazos a cada lado de sus caderas. Estaba en guardia. Y ella lo sabía.


  —¿Cómo sabes…? —por un momento ella se quedó sin palabras—. ¿Qué sabes de lo que pasó en Comillas?


  —Yo estaba en el Capricho cuando todo sucedió.


  El rostro de esa mujer reflejó toda su sorpresa.


  —¿Cómo?


  —Soy amigo del Jinete de los Uróboros y de la Myst de Sirens —contestó Sin muy serio—. Conocimos en Comillas a su Vril, y descubrimos que mi amigo Devil está enlazado a Evia… Allí tenían que ir en busca de un cetro de poder de los atlantes. Ethan y Cora vinieron a buscarnos porque creían que la Bathory y los demás irían a por nosotros por ser los eslabones más débiles. Nos reunimos con ellos en El Capricho de Gaudí, junto a la Gran Maga Belinda y a su hijo de malas pulgas, ese tal Yon que era el supuesto guardián de ese lugar. Pero nos atacaron. Vinieron del mar cosas muy raras, seres pálidos y gelatinosos…


  —Pieles frías —convino Chaos.


  —Y hombres vestidos de negro, muy oscuros… muchos de ellos tenían marcas en el rostro… hacían magia.


  —Nigromantes, deben ser.


  Sin la miró con atención, porque aunque había recibido su ayuda, no sabía si era de fiar todavía. En ese nuevo universo de gente mágica con dones, ¿quién era bueno o malo? No tenía ni idea. Él siempre la había admirado. Pero ahora no podía verla con los mismos ojos.


  —También vinieron unos hombres muy grandes y fuertes que tenían la misma cara.


  —Los Edérlys… Ethan nos habló de ellos. Son experimentos de esa tal Bathory…


  —Sí, y por último, unos humanos que fueron los que nos atacaron a mi hermano Lex y a mí, que eran los mayores hijos de puta que he visto en mi vida…


  —Eh… esos no sé qué son.


  —Fue una emboscada. Sé que cogieron a mi hermano Lex, y que hubo una explosión luminosa y yo salí volando hasta caer al mar, sin conocimiento.


  —Estamos hablando de algo que sucedió, ¿hace cuánto? ¿Casi tres semanas ya?


  —¿Tres semanas han pasado?


  —Más o menos… sí —contestó haciendo cálculos, que no se le daban bien.


  Sin palideció. Tenía ganas de gritar y de echarse a llorar.


  —¿Qué pasó cuando caíste al mar?


  Él aún seguía pensando en todo lo que podía llegar a pasar en tres semanas. ¿Y si su hermano no había logrado sobrevivir? ¿Y si…?


  —Sin —Chaos chasqueó el pulgar y el corazón frente a él, para sacarlo de sus catastróficos pensamientos.


  De repente, no se encontraba bien. Una sensación angustiosa atenazó su pecho y la boca de su estómago, y toda su piel se enfrió, como si lo abrazase el vacío y el miedo en persona. Le faltaba el aire… Joder, le iba a dar un ataque.


  —Eh… —Chaos dio un paso hacia él, nerviosa al percibir su angustia—. Tranquilo… vas a estar bien…


  —Mierda… —dijo con la voz rota. Empezaba a temblar.


  —Es un ataque de pánico —Chaos intentó tranquilizarlo. Lo metió en el baño e hizo que se sentase en el suelo, que era donde él quería estar, porque le fallaban las piernas.


  —Es normal que te pase esto —le explicó ella—. Bueno es normal para los humanos, supongo… —sonrió disculpándose.


  Chaos nunca había experimentado el miedo ni la pérdida de control, pero sabía que muchos humanos sufrían sus consecuencias. Se sentía mal por él, quería ayudarlo y sentía una necesidad abrumadora de restablecer sus nervios.


  —Sin, mírame…


  Él ocultaba el rostro entre sus brazos y sus rodillas, y estaba hecho un bicho bola en el suelo.


  Entonces sintió sus manos sobre su piel. Sobre sus hombros, y sus bíceps, arriba y abajo. Con movimientos sedantes, para calmarlo.


  —Vas a estar bien, tranquilo… respira.


  Chaos se sintió maravillada al tocar su piel de ese modo. Esas sensaciones se concentraron en sus palmas hasta hacerle cosquillas en los dedos.


  —Vaya… tienes una piel… excelente…


  —Me cuesta respirar…


  Entonces Chaos se arrodilló en el suelo, ante él y se apresuró a hacer que la ansiedad desapareciese. Hizo lo que mejor sabía hacer. Quería hacerlo por él, para echarle una mano. Y se acordó de la canción de Midge Ure y decidió cantarla. Nunca había cantado para nadie así.


  —Give me a taste of something new. To touch, to hold, to pull me through, send me a guiding light that shines across this darkened life of mine…


  Sin tensó todo su cuerpo y poco a poco levantó el rostro para observarla.


  —Breathe some soul in me, Breathe your gift of love to me. Breathe your life to lay ‘fore me. Breathe to make me breathe…


  Él había dejado de temblar. Pero sus ojos hermosos y azules no destilaban simpatía y mucho menos agradecimiento. Chaos continuó cantando.


  —For every man who built a home. A paper promise for his own…


  —¡¿Qué coño haces?! —la empujó y se levantó de golpe.


  Chaos se quedó con la espalda en la fría superficie del baño. Tan cortada y tan avergonzada que no sabía ni qué decir. ¿Qué había pasado? ¿Es que Sin era completamente inmune a ella? ¿A su voz? No podía ser posible…


  —¡No uses tu magia conmigo! —la señaló irritado y gritándole.


  Chaos, todavía desorientada, se apoyó en los codos para intentar incorporarse y lo miró desde el suelo.


  —Estaba intentando ayudarte.


  —¡No quiero oírte más! —se agarró la cabeza con las manos—. ¡Tu voz no es buena! ¡Es… demoníaca!


  —¿Qué? —ella se levantó todavía renqueante por la sorpresa y lo miró afectada por sus palabras—. ¿Mi voz es demoníaca?


  —No sé cómo llegué a manos de Edna… pero sí sé que me ponía tu canción de Everything is sex. Me dijo que tú obligabas a la gente a hacer lo que decían las letras de tus canciones. Y me la ponía constantemente —hablaba en voz alta pero con la mandíbula tensa y apretada. Cada palabra salía despedida como si se tratara de un tirabeque—. Y tenía razón. Me ponía cachondo —le echó en cara—. Y ella me follaba cada día con esa canción. Me obligaba —le explicó encarnizadamente—. Así que gracias, Chaos Eda, por ayudarla a que abusara de mí. Y yo nunca quise, pero ella y tu jodida canción… me dejabais indefenso, a su merced.


  Sin no olvidaría nunca a esa bruja. Ni lo que le había hecho. No volvería a ser nunca el hombre que había sido.


  Para Chaos, escuchar aquello fue lo más doloroso que había oído en su vida. La hizo sentirse tan mal, tan sucia… Sus ojos se humedecieron sin quererlo. ¿Cómo que Edna le ponía sus canciones para hacerle eso? ¿Por qué esa bruja había usado su don para algo tan horrible? Chaos negó con la cabeza y dio un paso atrás.


  —Eso… eso es espantoso.


  —¿Ah, sí? Es lo que haces tú, ¿no? Una khimera, es lo que han dicho que eres los magos de abajo. Una bruja más…


  —No somos brujas —se defendió.


  —Eso haces… tu riqueza, tus millones, tu éxito y tu reputación, lo has logrado sometiendo a los demás. No veo diferencia entre Edna y tú.


  Una bofetada la habría humillado menos que aquella sentencia. Sin había irrumpido en su vida, los delfines lo habían dejado en su casa… ¿Para qué? Todo era un error. Ella no tenía nada que hacer con ese hombre al que le daba asco y que no la respetaba.


  —Siento que Edna te hiciera eso… —Chaos se obligó a calmarse, porque no quería derramar ni una lágrima ante él. No podía ser tan vulnerable—. Pero mi voz y mi música no están hechas para causar dolor ni vejaciones. Es un don. No una maldición.


  El gesto adusto y convencido de Sin decían todo lo contrario. Pero se abstuvo de añadir nada más, porque aunque se sentía muy deshumanizado, no quería hacer llorar a una mujer, aunque fuese la superestrella que era y que usaba su magia para controlar a los demás.


  —Al margen de lo que pienses de mí —inquirió Chaos abrazándose a sí misma—, ¿por qué crees que Edna te quería? ¿Qué intentó hacer contigo? Has dicho que aunque te tenía hechizado, una parte de ti era consciente de todo y lo escuchabas todo.


  —Está obsesionada con un binomio adecuado que la ayude a hacerse más fuerte. Quiere algo… y lo quería ya porque no dejaba de repetir que la ofensiva estaba a la vuelta de la esquina. Y ella quería liderarla. Y me usaba a mí porque decía que era yo esa persona. Pero yo no soy nada especial —le explicó—. Lo único que sé hacer es dibujar.


  —¿Dibujar?


  La voz de Wulf los sorprendió a ambos.


  —Lo siento. Se os oía desde abajo. Nosotros también queremos saber qué pasó. Y ya que se lo estás contando a la khimera —se encogió de hombros—, espero que no te importe que escuchemos.


  Tras él, Leona y Lea lo precedían con gesto expectante. Lea no dejaba de mirar a su hermana con rabia y pena, porque era ella quien había realizado el hechizo y era ella quien, indirectamente, le provocaba aquel desazón que también sentía. Chaos sabía que estaba pensando lo mismo, porque ambas se pedían explicaciones la una a la otra.


  —Lo único que sé es que después de la explosión de El Capricho, algo me llevó hasta un faro. Fueron las serpientes de mar… Edna me dijo que las usaba para atraer lo que quisiera. Ella estaba contenta por tenerme, me quería para ella. Pero durante días intentó descubrir ese supuesto don… me tenía inmovilizado todo el día, sujeto con cadenas, sobre una mesa de piedra. Los últimos días perdía la paciencia y empezó a sacarme sangre. Un día, el día que volví al mar de nuevo, quiso hacer un ritual conmigo en la playa rocosa en la que reposaba el faro… dejó un cuenco con mi sangre cerca de mi mano. Pensé que me iba a matar —explicó con frialdad—. Pude escribir una palabra en la piedra, con mis dedos untados de sangre…


  —¿Qué palabra? —quiso saber Lea.


  —«Ayuda» —contestó Sin sin más.


  —¿Y Edna no advirtió que habías escrito eso? —indagó Leona—. Ella tenía control sobre ti, ¿no?


  —Sí, pero mi mano se movió sola, ni siquiera lo pensé —comentó contrariado.


  —¿Y qué pasó entonces?


  —Sucedió que el mar se picó, y las olas eran cada vez más grandes… Edna intentó controlarlas, pero no pudo. Una de esas olas, nos lanzó a ambos al mar, nos engulló. Me hundía, me ahogaba e incluso pensé que estaba bien, que eso era lo correcto, porque no quería vivir así… Lo último que pude ver antes de quedarme inconsciente fue la figura de dos delfines viniendo hacia mí. Y lo siguiente que recuerdo al despertarme fue a Lea y a Chaos.


  Cuando acabó su narración, Wulf se frotaba la barba pensativo.


  —Así que los delfines te rescataron de manos de Edna… —miró a Lea y a Chaos de reojo, pero procuró no mencionar nada sobre el hechizo. No quería enervar más a ese hombre. Ya había tenido suficiente magia por ahora—. ¿No recuerdas nada de ese faro?


  Sin negó secamente.


  —Recuerdo retazos de ella, pero tengo todos los recuerdos envueltos en niebla. No recuerdo mucho de lo que me rodeaba. Solo una sala con símbolos extraños en las paredes, cuencos, calaveras, velas, cuervos… Animales muertos y muchos cuervos.


  —El hogar de un nigromante —apuntó Leona despectivamente.


  —No tengo mucho más. Solo lo que os he dicho —finalizó Sin.


  —Tal vez sea suficiente. Investigaremos mientras tanto.


  —Siento mucho lo que has pasado, Sin —intervino Lea—, pero nosotros no somos como Edna. Ella es una nigromante y no tenemos nada que ver con ese tipo de magia. No tenemos nada que ver con ellos —hablaba para defender a su hermana de los ataques recibidos.


  —Me importa un comino. Solo quiero encontrar a mi hermano y matar a esa cabrona. Lo que hagáis o lo que dejéis de hacer no me importa mientras me ayudéis.


  —Eres tú quien nos va a ayudar a nosotros —le aclaró Wulf.


  —Sin es amigo de El Jinete de los Uróboros. Debemos encontrar el modo de contactar con ellos para avisarle de que su amigo está aquí —sugirió Chaos.


  —Si la Vril contacta con alguien será con Eros y Arthur en Isla Delfín —Lea cavilaba a la velocidad de la luz—. Ya saben dónde estamos. Deberíamos hablarles a ellos antes, por si reciben alguna comunicación de Cora. Además, ni se imaginan que uno de los suyos está con nosotras. Mientras tanto seguirán buscando el cetro de poder o a la Bathory… —se encogió de hombros—… Hay muchos frentes abiertos.


  —Yo no quiero molestarles. Sé que estamos en una guerra mística que no comprendo —Sin los miró a todos desubicado—, pero lo que sí sé es que quiero a mi hermano y lo quiero encontrar. Si hay una sola posibilidad de que él esté vivo quiero saber dónde está. Y no quiero invertir más tiempo en dar explicaciones. Yo no sé nada de Indignos ni de nigromantes. Solo sé de lo que significa para mí el honor y mi familia. Y los dos han sido dañados.


  —¿Quieres venganza? —le preguntó Wulf—. Porque yo también quiero de eso.


  —Y yo —dijo Leona—. Ven con nosotros para dar con Edna.


  —No. Antes quiero saber qué pasa con mi hermano. Pero lo que más me gustaría de todo es…


  —¿Qué? —Leona le dirigió una mirada hambrienta y coqueta.


  —Darme un baño, arreglarme y ponerme en marcha.


  —Pero si no sabes hacia dónde hay que ir… —protestó Chaos totalmente desplazada en la conversación.


  —Sé lo que hacen las corrientes marinas y sé mirar un mapa —contestó muy lacónicamente—. Solo necesito restablecerme un poco y decidir qué hacer.


  —Oído —Lea alzó la mano y empezó a dar palmadas para arrastrar a todo el mundo hacia la escalera—. Venga, dejémoslo solo —tomó a su hermana de los hombros—… Tú también, cariño.


  —Total, a mí no me quiere ni ver —musitó por lo bajini—. Y ni siquiera sé por qué me importa. Haz otro hechizo de los tuyos, Lea… Aléjalo de aquí.


  —Ni hablar. Ya se le pasará… Tranquila. Lo arreglaremos.


  Sin se quedó mirando a Chaos mientras bajaba la escalera, atribulada.


  No podía actuar de otra manera con ella.


  No podía ser amable con la persona que lo había manipulado para excitarse con su secuestradora. ¿Cómo iba a…? No. Ni hablar.


  Chaos era hermosa. Mucho más de lo que lo era Edna. Pero era igual de culpable por usar su don sin ninguna responsabilidad.


  


  —Es mentira. Mi música no provoca que dos personas que no se atraen se pongan a follar como locos —se quejó Chaos sentada en la barra de la cocina—. No tiene ningún sentido…


  Lea abrió la nevera para sacar más cervezas. Acababan de traer otro pedido a horas intempestivas. El repartidor no dejaba de mirar al interior de la casa para ver si encontraba a más gente. Pero Lea se había encargado de decirle que tenía hambre porque estaba embarazada. Y las pizzas eran sus antojos. Mentira cochina. Aunque, sirvió para que el muchacho se llevase una buena propina por nocturnidad y otra por tocarle las narices de más. Se había ido sin rechistar.


  —Es posible que no haya sido tu música. Tiene que ver más con el hechizo oscuro de la nigromante —intervino Leona mostrando sus tatuajes y su pelo rosa sin ningún reparo—. Las nigromantes son muy manipuladoras y usan el deseo de los demás para tenerlo en su favor. Son trucos de magos.


  —Sin me acaba de decir que yo ayudé para que ella… para que ella le tocase y abusara de él. No es justo. Mi intención con el canto no es darle ventaja al malo para que haga lo que quiera con el bueno.


  —Por eso no tiene que ver con tu voz. Edna debió usar tu música por alguna razón.


  —Tal vez es tu fan —musitó Lea sentándose encima de la mesa y cruzando una pierna sobre la otra. Les ofreció cervezas a ambas. Iba a darle otra a Wulf, pero estaba sentado en el sofá, con los ojos cerrados y la espalda muy tiesa. Obviamente, meditaba.


  —No —murmuró Chaos—. No puede ser. Alguien Graen no puede escuchar las letras de mis canciones y ser mi seguidor. No, a no ser que yo quiera provocarle justamente eso. Pero mis discos no van dirigidos a los Graen, van dirigidos a los humanos…


  —No le des más vueltas —le pidió Leona—. No es responsabilidad tuya, cariño.


  —A mi hermana le escuece porque nunca un hombre le había hablado de esa manera, despreciándola. Y su vanidad es muy orgullosa, valga la redundancia.


  —Orgullo y vanidad no son exactamente lo mismo —musitó Leona disimuladamente.


  —¿Eh? —dijo Lea.


  —Es… perdona —Leona se lo intentó explicar.


  —Mi hermana es una psicópata de hablar con propiedad y del uso correcto del vocabulario —dijo Wulf sin abrir los ojos.


  —Ah —Lea abrió los ojos divertida—. Eres una listilla.


  —No. No soy una listilla —Leona dio un sorbo largo a su cerveza—. Es una pequeña manía que tengo.


  —¿Sabes que hablo todos los idiomas de este planeta? —le preguntó Lea abriendo sus ojos verdes con la ilusión de una niña.


  Aquello llamó mucho la atención de Leona.


  —¿Todos?


  —Todos.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Claro —insistió con seguridad.


  —¿Incluso los más antiguos?


  —Esos sobre todo.


  —Interesante… —Musitó Leona—. Entonces… ¿no te importará leer algo para mí?


  —Claro. ¿De qué se trata?


  —Es una reliquia familiar…


  —Me encantan las reliquias.


  —Entonces, después te lo enseñaré.


  Mientras Lea y Leona llegaron a un acuerdo, Chaos ya estaba dándole vueltas al mapamundi abierto en su iPad Pro. Mirando el posible trayecto que había hecho Sin por los mares, intentando averiguar dónde lo detuvo Edna. Ella también conocía cómo se movían las corrientes, pero tenía otras herramientas mucho más… directas.


  Edna no debía estar muy lejos… o tal vez sí. Lo único que se le ocurría era hacer lo que no hacía jamás por miedo a los paparazzis. Salir y exponerse para conseguir información.


  —Ahora vengo.


  —¿Adónde vas?


  Chaos subió las escaleras para dirigirse a su alcoba, en la tercera planta.


  —A ponerme un bikini.


  Leona miró su reloj. Eran las tres de la madrugada. ¿Quién iba a tomarse un baño a esas horas y en pleno Otoño?


  Lea sonrió de oreja a oreja y movió los hombros como si bailase salsa.


  —¿Qué pasa? —preguntó Leona intrigada.


  —Mambo… eso pasa —respondió la khimera chocando su botella con la de Leona—. Por las sorpresas —le guiñó un ojo.


  —Vale… Qué raritas sois las khimeras —canturreó Leona—. Por las sorpresas.
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  Chaos sumergió los pies en el agua nítida y transparente de su playita privada. Ellos tenían razón. Nadie se bañaba a esas horas, y era una mala idea si quería evitar a cualquier paparazzi noctámbulo, decidido a sacar cualquier cosa de ella. Chaos estaba harta de reventar cámaras a distancia con su canto bajo, pero era el único modo de mantenerlos a raya.


  Cerró los ojos y tomó aire por la nariz. Su magia fluía con naturalidad, pero no se podía dejar ir, porque era muy potente, así que siempre, incluso cuando cantaba en sus conciertos o en sus grabaciones de estudio, debía verter toda su conciencia en cada palabra, para no afectar al oído humano ni a sus volátiles emociones más de la cuenta.


  No era una bruja, no era un bicho malo como esa tal Edna, aunque Sin así lo creyese.


  Ella nunca había usado sus dones ni para llevarse a nadie a la cama ni para ligar ni para seducir, ni siquiera para tener éxito. Solo se benefició de ello para mezclarse en el exterior y tener el tipo de vida que quería. Porque no era una khimera que pudiera estar siempre oculta o encerrada, como lo era Eros, o como podía serlo Lea, que era sociable solo con los que visitaban su isla.


  Chaos no. No era ni tan selectiva ni tan hermética. Había aprendido a tratar con los humanos, con sus músicos, con sus gestores, con sus amantes, con sus fans… y había aprendido a hacerlo con respeto, nunca mediante su condición. Suficiente era con ser una especie distinta a la humana y ser muchísimo más poderosa, como para además, someterlos. Una vez entendías qué les movía a los humanos, eran entretenidos y confiables.


  La inmensa luna que dominaba en el cielo, posada insolentemente sobre su cabeza, recubría aquel lugar como un manto transparente y sutilmente azulado. Miles de diminutos diamantes, hijos de su reflejo, resplandecían en la superficie calma de aquel lado del océano.


  El pueblo pesquero dormía, el silencio reinaba en su pequeño retiro.


  Chaos abrió los brazos y el viento meció su larga melena, en completa comunión con ella, decidido a echarle una mano y ayudarle a transmitir su mensaje. El agua le cubrió las rodillas, y entonces empezó a tararear una música que hablaba de un llamado. Su letra improvisada afloró de entre sus labios y una melodía angelical se concentró reverberando en cada roca, cada grano de arena, cada metro cuadrado de agua de su paraíso particular. Cantaba en voz muy baja, pero era lo suficientemente clara y poderosa como para atraer al reino animal.


  Al único que ella amaba por encima de todos los demás. Las khimeras y los animales tenían unos vínculos muy estrechos.


  Y ellos vinieron. Acudieron a su llamada. Pero Chaos solo pedía que vinieran los dos delfines que le habían traído a Sin.


  Sin embargo, el canto de una khimera era, sin duda, demasiado atractivo y divino para el reino animal como para ignorarlo, así que al cabo de un rato, su pequeña playa se llenó de diminutas medusas luminiscentes, tortugas, y peces de todo tipo. Los perros del pueblo empezaron a aullar, pues recibían su canto con gusto y querían cantar con ella. Y en el cielo, muchas aves nocturnas la saludaban entre ululos de los búhos, crotoreos de las cigüeñas y graznidos de las gaviotas.


  No era su intención despertar al pueblo, pero ante tanto alboroto seguro que más de uno se preguntaría qué estaba pasando. Por eso debía darse prisa.


  Y fue entonces, cuando al cabo de los minutos, escuchó el inconfundible chasquido de los delfines.


  En el agua, todos los peces se reunificaron dividiéndose para dibujar una pasarela por la que aparecieron dos delfines, recibidos como príncipes. Tal vez por ser los animales más mágicos en aquel planeta —con permiso de los unicornios ocultos en otras dimensiones—, y los más inteligentes.


  Chaos sonrió y adelantó su posición hasta estar cubierta por el agua hasta la cintura, así podría acariciar a sus amigos y saludarlos como era debido.


  —Qué hermosos sois… —dijo disfrutando de ellos mientras jugueteaban a su alrededor saludándola—. ¿Vosotros habéis dejado al humano llamado Sin en mi casa?


  Los delfines volvieron a emitir otro chasquido.


  Ella se rio.


  —¿Sí? ¿Y por qué? ¿De dónde lo sacasteis?


  Así fue como Chaos escuchó de voz de los delfines lo sucedido con Sin.


  Y entendió lo que en realidad había pasado.


  Y nada la dejó más sorprendida.


  


  Sin había querido bajar a la playa para ver ese espectáculo con sus propios ojos.


  Después de ducharse y ponerse la ropa de hombre, de los muchos amantes que había tenido la «grandísima» Chaos Eda —incluso tenía calzados por estrenar de su número—, bajó al salón para hablar con los merlianos y pedirles si podían encontrar a su hermano con algún hechizo o ritual de los suyos. Si lo habían salvado a él, posiblemente podían ayudarle.


  Leona había asentido diciéndole que podían hacer un rastreo mágico de sangre. Así que Sin había accedido a que la sexi mujer de pelo rosa le cortara la huella del dedo índice y depositara su sangre en un cuenco de bronce que tenían las khimeras en uno de sus muebles.


  Desde luego, él, que adoraba el arte, no podía dejar de admirar la de objetos preciosos y estilosos con el que habían guarnecido toda su mansión. Lo poco que había visto le encantaba, aunque él prefería que el arte se expusiera al aire libre y no se hicieran casas museo con ello.


  Tal vez por eso, él y su hermano se habían dedicado a plasmar sus dibujos y sus obras de arte por las calles de las ciudades más importantes. Para embellecerlas. Para que todos las disfrutaran.


  Su labor como ON2B, de activistas y animalistas, les encantaba. Porque les deportaba la acción que necesitaban. Pero también tenían una reputación como consolidados artistas. De hecho, antes de que Ethan y Cora pasaran a recogerles, ellos estaban en París para abrir su primera galería, basada en las fotografías de todos sus dibujos en formas de puerta.


  Pero el arte, su trabajo, su vocación, ahora era lo menos importante… Apenas significaba nada. Su mundo había convulsionado para ser engullido por otro fantástico, algo aterrador pero, al mismo tiempo, insultantemente mágico. ¿Y en qué mundos se inspiraban siempre sus obras de arte? En la fantasía. Era como si le dijesen: «¿No creías en eso? Pues aquí lo tienes».


  Mientras Leona le leía la sangre, Sin se había sentido atraído hacia una de las enormes ventanas de la planta baja, la que daba a la playa.


  Lea se había posicionado a su lado, y le había ofrecido una cerveza.


  —Tómate una y come algo. Necesitas volver a sentirte normal —le había dicho la khimera.


  Sin tenía mucha sed. Hacía demasiado tiempo que no bebía nada que no fueran los brebajes para mantenerlo drogado que le había obligado a ingerir Edna. Así que se bebió la cerveza de una vez, como un vikingo. De todos los Lostsoul, él tenía el mejor saque de todos.


  —Vaya… ya te traigo otra —murmuró Lea.


  Sin le dio la botella vacía y sin dejar de mirar por la ventana le preguntó:


  —¿Qué pasa ahí afuera? Los animales parecen nerviosos…


  —Es Chaos. Ve a verlo… —le sugirió Lea disimuladamente—. Está hablando con ellos.


  Entonces él se había dado la vuelta para mirarla incrédulo. Pero ella no bromeaba.


  —Somos khimeras. No sabes de lo que somos capaces —le insinuó yendo a buscar otra cerveza.


  —No. No tengo ni idea.


  Así que había salido de la casa corriendo para verlo con sus propios ojos. Si esa mujer hacía con los animales lo que Edna había hecho con ellos en sus rituales, la mataría ahí mismo con sus propias manos.


  Pero cuando llegó a la orilla se quedó paralizado por tanta belleza. Los peces dibujaban líneas plateadas y de colores luminosos en el interior del agua. Las aves poblaban las rocas y el cielo volando en círculos. Tuvo cuidado de no pisotear a las tortugas y los cangrejos que se amontonaban donde las olas morían, como si ellos también quisieran ver a Chaos en acción.


  Sin no pudo hacer otra cosa que no fuera admirarla y reconocer su belleza salvaje. Con sus tatuajes, su cuerpo tan bien torneado y de figura tan femenina, su pelo flameado por la brisa salada… Estaba de espaldas, pero poseía una columna elegante, hoyuelos a la altura del sacro y un trasero redondo y alto que era un escándalo.


  Coño, a él siempre le gustó Chaos Eda. ¿Cuántas veces no había bromeado con Lex mientras dibujaban al ritmo de su música? Sin recordaba esos momentos, los brochazos con su hermano y sus chascarrillos tipo: «Yo sentaría la cabeza con una mujer así que me cantase nanas al oído e hiciese que me durmiera a su lado todas las noches». Pero su música no le había hecho dormir. Solo había provocado que tuviese sexo con una hija de puta que lo obligaba a ello. Solo eso.


  Todas aquellas bromas con su hermano ahora parecían un chiste de mal gusto, porque se había convertido en alguien de carne y hueso, real, que hablaba a unos delfines y sonreía como si entendiese lo que le decían. Se veía a leguas que no les iba a hacer daño. Al contrario, ellos parecían felices de verla.


  Estuvo un buen rato observándola. No estaba hechizado, porque sabía cuándo lo estaba. Ya tenía experiencia en ello, y Edna le había dejado secuelas que no olvidaría, como los dolores de cabeza, la vista borrosa, el dolor de estómago y el amargo sabor de boca después de acostarse con ella y probar su magia.


  En ese momento no sentía ninguno de esos síntomas. Solo podía oler el olor del agua salada y el aroma de Chaos, que venía hacia él en suaves carantoñas. Un par de cangrejos se posaron sobre el dorso de su pie derecho, y luego se dio cuenta de que no se posaban. Empezaban a pasar por encima de ellos, porque se movilizaban hacia un lado u otro de la playa, preparados para ocultarse de nuevo entre las rocas. Lo mismo hacían las tortugas.


  Cuando alzó de nuevo los ojos, las aves dejaban de sobrevolar la playa, y los peces volvían al interior del mar.


  Solo los delfines retrasaban su partida. Y no se fueron hasta que recibieron el delicado beso de Chaos en sus morros. Primero uno y luego el otro.


  Ellos emitieron chasquidos de alegría y también de despedida, e hicieron inmersión de nuevo para volver a las profundidades de donde venían.


  Parecía un espejismo. La playa estaba en calma, sus aguas también, los perros ya no aullaban. Allí solo quedaba Chaos, hundiéndose en el agua sin dejar de mirar a la luna, para emerger de nuevo completamente húmeda con su pelo dispuesto sobre su espalda como si fuese una cortina oscura. Sus hombros delicados lucían con orgullo aquellas plumas tatuadas. Chaos se pasó las manos por el pelo, para echar todo el agua que mojaba su rostro hacia atrás. Y se dio media vuelta con el rostro satisfecho, limpio y una sensación de estar en paz.


  Pero cuando le vio, su rictus se ensombreció como si supiese que estaba ante alguien con muchos prejuicios hacia ella.


  Bueno, no era mentira. Sin los tenía.


  Chaos avanzó a través de las aguas con elegancia, con los hombros hacia atrás, luciendo un bikini rojo que mostraba sin complejos aquel cuerpo, que era una mezcla insolente de la genética y también del esfuerzo. Era una escultura viva.


  Él llevaba su ropa. La ropa que había comprado por si alguna vez se quedaba alguien en su casa durante más tiempo del esperado. Alguien que le interesase lo suficiente como para intentar conocerlo fuera de la cama. Aquella era su pretensión, pero nunca se había dado el caso. Sin embargo, las khimeras era muy fogosas y salvajes en la cama, y muchas veces la ropa de sus amantes sufrían las consecuencias. De ahí que permitiera que después salieran de allí vestidos con normalidad, dado que siempre había paparazzis al acecho y no quería que tomaran fotos de hombres con las ropas desgarradas, porque siempre eran propensos a exagerar.


  Pero Sin estaba muy guapo. Llevaba una camiseta blanca, que hacía que resaltase más su piel bronceada por el sol. El blanco de sus dientes y el de sus ojos se potenciaban con la luz azulada nocturna. Sus anchos hombros y sus poderosos muslos estaban geométricamente compensados y en armonía. Era extremadamente atractivo a sus ojos, como un poderoso imán. Ningún humano le había llamado tanto la atención. Y eso la dejaba en una posición incómoda, porque quería ser altiva y guardar distancias, pero no sabía conseguirlo. Además, se acababan de conocer, ¡por Isis! ¿Por qué debía tener tan en cuenta lo que él dijese o pensase de ella? Chaos no tenía que demostrar nada a nadie, y menos a un humano. Habían ayudado a Sin a sacarse el hechizo de Edna de encima. Eso era suficiente. A partir de ahí, le diría lo que sabía y podrían retomar sus caminos por separado. Aquel episodio solo había sido una cagada potencial. Nada más.


  Chaos se mantuvo a una distancia prudencial de él, pero lo miró de frente, mientras se estrujaba el pelo con dos manos para eliminar el agua que lo empapaba.


  —¿Te encuentras mejor?


  —Sí —contestó Sin con aquel tono lleno de recelos.


  Ella hizo un mohín divertido.


  —Qué parco en palabras…


  —¿Qué estabas haciendo? —miró por encima de su cabeza. El espectáculo marino había desaparecido.


  —Nada… comiéndome unos cuantos peces para cenar, y sacrificando a un bebé bajo la luz de la luna para ofrecérselo a los dioses —lo quería poner a prueba. Total, Sin no pensaba nada bien de ella. ¿Qué más daba si bromeaba al respecto?


  La mirada de él era perspicaz e incrédula.


  —Los delfines estaban hablando contigo. Reconozco sus sonidos. Chasqueaban felices.


  —¿Ah, sí? —preguntó con tenso interés—. ¿Y por qué sabes de eso?


  —En el exterior, el Jinete de los Uróboros…, es decir —aclaró—, Ethan, Devil, Lex y yo somos los ON2B. Somos animalistas y activistas y recorremos el mundo en respuesta a las denuncias públicas de los usuarios sobre maltrato animal. Tenemos muchos conocimientos sobre biología marina, entre otros.


  Ella escuchó con suma atención. La comisura de su labio se curvó levemente. Aquello sí la dejó sin palabras. Conocía a ese grupo… de oídas. Caramba. Qué pequeño era el mundo.


  —Vaya… un humano altruista. Qué sorpresa.


  —Hay unos cuantos —señaló—. Puedes ver todo lo que hacemos en nuestro dominio web. Los ciudadanos no saben quiénes somos, porque mantenemos nuestra identidad oculta.


  —Pues… muy bien —movió la cabeza afirmativamente. No le iba a decir que sabía quiénes eran los ON2B. No iba a inflarle el ego.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué?


  —¿Los entiendes? ¿Hablas con ellos? —preguntó muy sorprendido.


  Ella se echó el pelo húmedo hacia atrás y miró hacia la casa para contestarle.


  —Sí. Oye… ¿por qué has bajado?


  —Tu hermana Lea me ha dicho lo que estabas haciendo. No ha mencionado a ningún bebé —contestó con ironía. Al ver que ella no contestaba y que se sentía incómoda, Sin continuó con su curiosidad aunque intentó cambiar el tono activo agresivo—. ¿Y todos esos peces… y las aves? —señaló al cielo—. ¿Qué ha sido eso? ¿Qué es lo que has hablado con esos delfines?


  Chaos lo miró con reservas.


  —¿Por qué debería decirte nada si crees que soy como Edna?


  —Porque yo no he pedido nada de lo que me ha sucedido. Y me gustaría entenderlo —contestó cuadrándose ante ella. Se cruzó de brazos y eso hizo que su potente musculatura se hinchase como si la acabasen de oxigenar.


  —Esos dos delfines son los que te trajeron a mi casa —contestó con decisión.


  —¿Ellos? —miró al horizonte insondable y plateado—. Me hubiera gustado saludarles —musitó con la mirada agradecida—. Me hubiese gustado… conocerles y darles las gracias.


  —Se llaman Ak y Kaloc —le informó.


  —¿Tienen nombre? —estaba entusiasmado.


  —¿Qué clase de pregunta es esa? Claro que tienen nombre.


  —¿Y qué… qué te han dicho?


  Chaos pensó que lo mejor sería decirle toda la verdad. Lo del hechizo de amor de Lea y de cómo eso lo empezó todo. ¿Qué iba a cambiar? Sin pensaba mal, así que peor no podía ser.


  —Hace unos días, mi hermana Lea se puso a hacer el tonto en esta playa, y a realizar un hechizo para que viniese a mí un hombre que pudiese hacerme feliz —explicó avergonzada—. Los delfines estaban decididos a encontrarlo, pero no daban contigo, porque entonces ya eras presa del hechizo de Edna, la cual buscaba lo mismo, por lo que tú nos has contado —convino. Empezaba a coger frío, y eso que ella nunca tenía frío. Entonces se dio cuenta de que ese helor provenía del juicio de Sin hacia ella—. Aquel día en el faro, cuando escribiste con tu propia sangre para pedir ayuda, algo se activó y los delfines fueron en tu busca para rescatarte. Y te trajeron a este lugar —señaló la playa— porque eras la respuesta al hechizo de Lea. Edna está en Francia, en la Punta de Saint Mathieu. Oculta en su faro. Si tú y los merlianos queréis ir a por ella, id a ese lugar. Si quieres más explicaciones, que te las dé ella. Y esa es la historia. Ahora tengo que meterme en casa, estoy cogiendo frío —Chaos se apresuró a salir de ahí para escapar de su escrutinio. Pero Sin dio un paso al lado y le prohibió que siguiera adelante.


  —¿Así que estoy aquí por otro hechizo?


  Ella levantó el rostro para mirarlo. Parecía ominoso. Y muy enfadado.


  —Fue una tontería de Lea. No le des importancia. Está claro que fue una chiquillada, pero eso ha servido para ayudarte —sonrió muy tensa—, ¿no? No te quejes tanto… —Chaos le dio una cachetada suave en la mejilla y ambos sintieron aquella caricia eléctrica que provocó que retirase la mano rápido—. Estás vivo y consciente. Gracias a nosotras. De nada.


  —¿Quiénes os habéis creído que sois? —Sin explotó harto por aquella superioridad y condescendencia—. ¿No te cansas de manipular a la gente? Como sois seres mágicos podéis hacer lo que os dé la gana, ¿es eso?


  —No. Nunca he usado mi poder con los humanos —se defendió ella.


  —Eso no te lo crees ni tú. Es obvio que todo es gracias a tu poder —la miró de arriba abajo—. Pero dile a Lea que hace mal eso que hace…


  —¿A qué te refieres?


  —A ese hechizo. Se ha debido equivocar mucho. No podría estar contigo. Conozco tu reputación, Chaos Eda. Eres una estrella de la música que se ha acostado con muchísimos hombres. Muchos —recalcó.


  Chaos alzó una ceja impertinente y como estaba muy preparada para ese tipo de insinuaciones machistas, supo cómo contestarle.


  —Claro… porque supongo que tú no te habrás acostado con todas las mujeres que has querido —ironizó—. Por ahí no me ofendes, si es eso lo que pretendes. Soy mujer, artista y millonaria, estoy curtidísima contra todos esos comentarios machistas. Los humanos y vuestra sociedad patriarcal dais pena. Me acuesto con quien me da la gana, con cuantos quiero y cuando quiero. Y me alegra saber que no estás en ese paquete.


  —Y a mí me alegra saber que mi paquete está a salvo de ti —respondió agravioso—. Tu magia no me puede afectar.


  —Tal vez no te afecte, pero, casualmente, sí te ha ayudado a seguir vivo y a ser tú. Aún estoy esperando un reconocimiento a eso.


  Chaos comprendía a Sin. Estaba muy disgustado por lo que le había pasado. Y en ese momento metía a todos los seres mágicos en el mismo saco. No podía hacer nada contra esa predisposición. Pero en algo se equivocaba: no había usado su magia contra él. La había intentado usar para defenderse mientras estaba bajo el hechizo de Edna, y no le había hecho nada. Y ahora desconocía si podía usarla o no, y ganas no le faltaban, porque lo que deseaba de verdad era que ese humano le mostrase algo de respeto. Pero era una khimera, no necesitaba la magia para atraer a nadie. La usaba solo para que los humanos con los que se acostaba se olvidaran de ella. No se prestaba a bajezas como obligar a otros a que la quisieran.


  —Además, tú no serás nunca objetivo de mi magia —aclaró—. No vales tanto —le guiñó un ojo y lo empujó levemente para hacerse sitio y retomar el camino hasta su casa.


  —Quiero que me pongas en contacto con la Vril —ordenó Sin.


  Chaos se detuvo y se dio la vuelta para enfrentarlo.


  —No puedes. Los merlianos te están protegiendo de Edna. Lo primero que tienes que hacer es ir a por esa bruja y romper ese vínculo con ella.


  —¿Cómo?


  —Matándola —dijo evidentemente—. Obvio.


  Sin apretó los dientes con rabia.


  —¿Por qué no puedes ponerte en contacto tú con Cora?


  —Porque somos khimeras. A nosotros no se nos puede leer ni contactar como a los demás. Ella no ha tenido contacto mental conmigo nunca. No sabría cómo llegar a mí porque no tiene ninguna ruta de acceso —esclareció señalándose la sien—. Lea ya habrá avisado a Arthur y a Eros en Isla Delfín para que, en caso de que el Jinete se ponga en contacto con ellos, les avisen de que te hemos encontrado. Pero eso no es lo que más urge —lo provocó—. Lo que prima aquí es si estás dispuesto a enfrentarte con Edna. O te ha dejado tan trastornado —se burló— que no te atreves a encararla.


  —No tendré ningún problema en enfrentarla —dio un paso al frente—. No me dais ningún miedo. Chaos sonrió y pensó que era un valiente inconsciente.


  —A nosotras no nos debes temer —le aclaró ella—. Pero agradecería que nos respetaras.


  —El respeto se gana.


  Chaos estaba de acuerdo con que el respeto se ganaba. Eso no se lo iba a debatir.


  —Lo mismo digo.


  La cantante se dio la vuelta y se alejó de allí, pronunciando la última palabra de aquella conversación.


  Sin no tendría ningún problema en ir a por esa perra de Edna. Lo estaba deseando. Pero lo que más le urgía era saber sobre Lex, así que siguió los pasos de Chaos y, aunque lo intentó, no pudo evitar mirarle esos glúteos espectaculares de acero.


  Debía ser producto de su magia. Luego decía que no la usaba contra él.


  Mentirosa.


  Al llegar al salón, Wulf y Leona observaban con paciencia el mapa sobre el que trabajaban con la sangre de Sin. Habían dibujado un círculo con ella que contenía Europa, y parte de África. Pero ese círculo se había agrietado y secado rápidamente.


  Los merlianos y Leona observaban el panorama con precaución.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sin—. ¿Ya habéis encontrado a Lex?


  Leona negó con la cabeza.


  —Esto no lo había visto nunca… Él está vivo, pero es como si tu sangre y la de él ya no fuese la misma. No lo encuentra.


  Sin arrugó el ceño con preocupación.


  —Es mi hermano. Por supuesto que tenemos la misma sangre.


  Wulf no estaba muy convencido.


  —El rastreo mágico nunca miente. Algo ha cambiado.


  Sin apretó los puños con rabia e impotencia. ¿Qué diablos significaba eso? Lex era su hermano pequeño, lo sería siempre. Nada podía cambiar eso.


  Chaos lo miró de reojo. Era extraño porque sentía el pesar de Sin, empatizaba con él.


  —Si los enviados de la Bathory fueron los que provocaron la batalla en El Capricho —intervino ella—, y si fueron ellos quienes se lo llevaron, podría caber la posibilidad de que le hayan hecho algo… Lillith es genetista.


  Sin se pasó la mano por la cara. Estaba frustrado, enfadado, disgustado y solo quería gritar. Ellos no deberían estar en ese embrollo místico. ¿Qué habían hecho para ser usados de ese modo? ¿Por qué?


  —No me jodas —murmuró.


  —No me atrevería —contestó ella suspirando—. Pero mira lo que te ha pasado a ti… Si tu hermano está bajo el arresto de la Bathory, puede hacer cualquier cosa —admitió con coherencia—. Esa mujer es muy convincente en sus propósitos y no le importa nada.


  —¿Qué otro modo hay de poder encontrarlo? —preguntó desesperado a Leona.


  Wulf y Leona se miraron evaluando cualquier posibilidad.


  —No tienes ningún objeto que le pertenezca…


  —No. No aquí.


  —No tienes nada que signifique mucho para ambos o que…


  —Un momento —la cortó—. ¿Puede ser cualquier cosa?


  —Si es algo con una vinculación física y emocional fuerte entre vosotros, sí. Podría funcionar.


  —Entonces, sí. Es un lugar. Pero está en París —señaló sin estar muy convencido.


  —Eso está perfecto —dijo Lea con una sonrisa de oreja a oreja—. Chaos tiene que estar mañana en París para un concierto muy selecto en los Campos Elíseos.


  Chaos puso los ojos en blanco y resopló. Era una bocazas.


  —Mañana por la noche tengo que estar en París, sí. Podemos salir cuando queráis —ofreció Chaos—. Mira, podríais matar dos pájaros de un tiro. —Tomó el mapa y señaló el Norte de España, donde estaba ubicado Comillas—. Id ya a por Edna. Ella arrastró a Sin desde Comillas hasta la Punta de Saint Mathieu. Está ahí, en su faro.


  —¿Cómo lo…? —Wulf no salía de su asombro.


  —Trucos de khimera —contestó ella como si con eso estuviese todo explicado—. La elimináis y liberáis el bloqueo de Sin para ver si puede hablar con Cora. Y luego vais a por ese lugar que dice Sin y le ayudáis a buscar a su hermano.


  —Edna es una nigromante. No dejará cogerse tan fácilmente. Nos vendría de maravilla vuestra ayuda —pidió humildemente Wulf.


  Sin estudió a Chaos de reojo. A la joven no le apetecería nada acompañarlo, pero al menos, se había ofrecido a llevarlo.


  —Sí… vuestros dones y vuestro control sobre los animales pueden facilitarnos la misión —incidió Leona—. Edna se ha hecho muy fuerte con el paso de los años. Ha transgredido toda norma y toda ley mágica, y tendrá todo tipo de tretas para detenernos. Ven con nosotros a Saint Mathieu —juntó las palmas de sus manos llenas de henna a modo de plegaria y puso carita de pena.


  —Sí, Chaos. Vayamos —añadió Lea—. Además, todos hemos oído lo que esa bruja hizo con Sin. Lo de ponerle tu música… ¿cómo se atreve? ¿Por qué hizo eso? No tiene derecho a usar tu arte de ese modo.


  Lea la estaba provocando y dándole donde más le dolía. Para ella sus canciones eran sagradas, y pensar en que alguien Graen las usaba para hacer el mal, no le gustaba nada. Por su culpa, ese humano pensaba que ella era del mismo tipo de calaña. Y no solo eso. ¿Y si Edna usaba sus canciones para más hechizos?


  No. Eso le puso la piel de gallina. Una nigromante no podía manchar su trayectoria así.


  —Chaos tiene público que atender. Se tendrá que preparar para someterlos a todos —sugirió Sin con retintín—, como siempre hace. Con que nos acerque será suficiente. No hace falta que…


  —De acuerdo —dijo finalmente dejando a Sin sin palabras—. Os ayudaré. Iré con vosotros al faro y os echaré un cable para derrotar a ese mal bicho. Pero mis compromisos son ineludibles —les dejó claro—. Después iremos a los Campos Elíseos.


  —Te prometemos que no llegarás tarde —aseguró Wulf.


  —Palabra de merliano —dijo Leona con una sonrisa.


  Lea dio dos palmadas animosas, como siempre que se preparaba para hacer algo que nunca había hecho.


  —¡En marcha, entonces!


  Chaos no sabía si Sin quería o no su compañía cerca. Ella desde luego solo esperaba acabar con todo aquello rápido, no volver a ver a ese humano, realizar el dueto que tenía pendiente en el concierto benéfico de París y regresar a Isla Delfín para tomarse un tiempo sabático.


  No se imaginaba que conseguir todo aquello paso por paso, pasaba por ir a por una nigromante que tenía cuentas pendientes con los merlianos y que había secuestrado a Sin para convertirlo en su pareja oscura.


  ¿Por qué?


  ¿Qué sabía hacer Sin, además de ser un pecado andante?
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  Eran las seis de la mañana.


  Lex solo había dormido un par de horas colgado de esa cadena. La última inyección cuasi había acabado con su cordura. Con todos los sentidos despiertos y estimulados, era imposible relajarse. Todo lo inquietaba, todo le despertaba.


  Las agudas respiraciones de las salas colindantes… Los susurros, las palabras de aliento… Fueran quienes fuesen los que estuviesen al otro lado, sufriendo lo que él había sufrido, se tenían los unos a los otros para darse aliento. El dolor y la tortura unía mucho, creaba unos lazos de supervivencia y empatía que eran imposibles de disolver en el tiempo.


  Como los que tenía él con su hermano Sin. Una unión inquebrantable originada por los malos tratos a los que ambos se habían expuesto desde que eran unos niños. Sus padres, aquellos destinados a protegerlos, se habían convertido en sus monstruos. Eran unos yonquis adictos a la heroína, traficantes… Ni él ni Sin habían tenido la culpa de nacer en una familia así y, ni mucho menos, eran culpables de los actos de sus padres, por mucho que ellos se hubiesen ensañado al reprochárselo una y mil veces.


  Aquello forjó un anudamiento emocional que nadie podría romper. Sin era su amigo y su guerrero compañero. Y él era el suyo.


  Por eso, por mucho que le hubieran cambiado a base de jeringas, la química no había modificado sus sentimientos ni sus emociones. Porque seguía queriendo a su hermano y a sus Lostsoul, aunque ahora lo hacía de un modo más visceral. Si Bathory y sus científicos creyeron que haciéndole todo aquello en su confinamiento, él se iba a poner de su parte, es que no tenían ni idea de lo que significaba la familia.


  Y esa palabra era la más importante para ellos. Lex escaparía de allí. No tenía ninguna duda. Aunque no lo haría solo o, mejor dicho, no lo haría sin obtener su venganza para con aquella demonio que lo había estado machacando sin remordimiento.


  Sorcha.


  Ella no lo sabía o, no lo quería creer, pero Lex ahora oía muchas cosas y olía muchas otras… como por ejemplo el mal y la traición. Y lo que estaba sucediendo allí no era nada bueno.


  Ese aroma era poderoso y muy penetrante, y le golpeaba las fosas nasales con fuerza.


  Como en ese momento. Los humanos urdían algo y lo llevaban a cabo. Cerraban salas con seguros, porque oía las bisagras encajarse y dejando un sonido vacío y seco, como la historia que se corta abruptamente.


  En otro lado de aquel edificio se hablaba en voz muy baja, entre bisbiseos desconfiados, temerosos de una rebelión, por eso lo hacían todo mediante un gran ardid que los tomara a todos por sorpresa. Y lo estaban consiguiendo. Eliminaban a individuos.


  La sorpresa iba a saltar. Nadie, ni las víctimas, ni los cómplices, ni los verdugos sabían la magnitud de lo que se avecinaba. Él sí. Su nueva naturaleza reconocía la esencia violenta y devastadora que iba a entrar a las inmediaciones para acabar con todos. Incluso con aquellos que creían que obedeciendo se iban a salvar. Incluso a aquellos que pensaban que estaban bajo el yugo protector del más fuerte. Porque en esta ocasión, el más fuerte había dejado paso al poderoso e inclemente, cuya naturaleza distaba mucho de ser de este mundo.


  Era un holocausto.


  Lex lo percibía en su piel erizada, en su vello de punta, y en cómo le picaban las encías… Él, que sabía de Ciencias del Mar y Veterinaria, había comprendido que su biología humana había cambiado y que ahora respondía como haría un animal.


  Sí. Le habían cambiado. No sabía si se podía revertir o si lo que le habían hecho tendría unos efectos perennes en él, pero reconocía todos los cambios. El olor, el sabor, la percepción de sí mismo, su visión mucho más aguda, incluso de noche… A veces, del dolor se había quedado inconsciente. Otras veces, detectaba cómo los huesos de la columna se le contraían, y escuchaba chasquidos. Y después estaba esa explosión en la boca, que sabía a hierro. Las uñas le escocían… y sentía una necesidad urgente de rascarse la piel. Esos efectos se pronunciaban después de que Sorcha le visitase y lo dejase temblando y excitado como había hecho esa noche.


  Pero después de la última inyección había sido un impass. Esa noche ya no durmió por el dolor. No durmió porque estaba excesivamente despierto y vivo, y cualquier estímulo lo atraía. Se sentía fuerte, ansioso y deseoso de salir de ahí para correr, y para vengarse de los que lo habían confinado. E iría a por Sin, porque sabía que estaba vivo, lo sentía, pero desconocía dónde estaba. De hecho, él mismo no sabía ni dónde lo tenían oculto mientras lo trataban como a un juguete genético. La cuestión era salir de ahí cuanto antes.


  Y tenía que hacerlo anticipándose a lo que iba a pasar ahí. Porque podía oler la muerte, y acababa de entrar en ese complejo. Oculta en un recipiente. En una piel que no era la suya.


  Las puertas de su cueva-laboratorio, que no dejaba de ser una mazmorra de experimentación, se abrieron para, como cada mañana, muy temprano, las cruzara Sorcha, vestida con esos pantalones negros ajustados, una camiseta de tirantes, y con el cinturón lleno de armas. Aunque lo más demoledor era ese rostro hermoso y limpio que no pertenecería jamás a alguien vil. Con su piel limpia y lavada, sus ojos enormes castaños y aquellas pestañas tan largas… Lex la odiaba pero lo ponía terriblemente cachondo.


  De hecho, era extraño porque, en ella no olía maldad, solo frialdad e indiferencia, como si nunca le hubiesen permitido valorar si lo que hacía estaba bien o mal. Como si la puerta de acceso a sus sentimientos y a algo cálido, se la hubiesen cerrado.


  —Hola, mudito —lo saludó. Su coleta se sacudía de un lado al otro de sus esbeltos hombros. La perra tenía una sonrisa cálida y dulce. La misma que usaba mientras le chupaba la polla cuando lo había querido maltratar—. Vaya… hoy tienes mejor cara que nunca. Ya veo que tu cuerpo ha tolerado todo el tratamiento —le pasó una mano por el abdomen—. No hay rastro de heridas, y tienes la piel… —la acarició ensimismada—. Muy caliente. Hoy vendrá la doctora, te hará un chequeo y cuando compruebe que todo está bien, te pondrán en marcha.


  —Ha entrado alguien al complejo. Alguien muy fuerte y distinto… Están matando a gente.


  Sorcha levantó la cabeza para mirarlo incrédula.


  —¿Ya estás otra vez?


  —Peter, Sam, Arla… —empezó a pronunciar de memoria los nombres que había podido oír mientras se despedían. Los estaban matando—. Todos los químicos que tenéis aquí saben lo que tienen que hacer. Obedecen órdenes. Os matan.


  —Mientes.


  —Están cerrando compuertas, y huelo a ácido y a ceniza…


  —Aquí no se mata a nadie —resopló Sorcha agarrándolo de la barbilla con fuerza—. Peter, Sam y Arla son Sísifos… Nadie les pondría una mano encima. Son mis hermanos —protestó.


  Lex sonrió y le mostró un blanco colmillo.


  —Ellos ya han m-muerto. Han desayunado a las cinco de la mañana para ir a hacer sus ejercicios, como cada día. Les han metido algo en el agua… Y los han de-dejado sin posibilidad de defenderse. Hace media hora han activado un protocolo en las instalaciones. Os están llevando a una especie de pozo… —comentó muy tranquilo.


  —¡¿Qué?! ¡Deja de mentir! —lo empujó golpeándole el pecho.


  —Te estoy dando muchos datos como para que creas que miento. Ve a comprobarlo.


  Sorcha no quería creerle, pero era cierto. Eran demasiados datos para que se los inventara. Y sí, ellos conocían un protocolo que debería ponerse en marcha en caso de que alguien descubriese ese lugar. Pero el protocolo era para acabar con los cuerpos de los Edérlys, no con los Sísifos y los humanos que intentaban modificar.


  —Sisé ha llegado acompañada —le informó Lex.


  —Habrá llegado con mi madre —supuso—. Ahora mismo voy a verlo —era raro que no la hubiesen avisado de que ya estaba aquí.


  —No bebas nada por el camino —le sugirió—, te drogarías, y no podrás bajar para l-liberarme.


  Sorcha dio media vuelta y le enseñó el dedo corazón de manera impertinente.


  —A ti las inyecciones te han afectado al cerebro.


  Lex sonrió y apretó los puños deseoso de entrar en acción. Sí, la mutación le había afectado al cerebro, a mejor, porque apenas tartamudeaba, levemente. También detectaría otros cambios, pero hasta que no lo liberasen no sabría cuáles habían sido a ciencia cierta.


  —Además, ¿por qué iba a querer liberarte?


  Lex miró el amarre de las gruesas cadenas sujetas al techo. Tironeó de ellas. Él podría romperlas. Pero no lo haría hasta que Sorcha supiese la verdad.


  —Porque te estoy ayudando. Están yendo a por los que son como tú.


  —Excepto los Edérlys, todos los que están aquí son como yo —aclaró—. Es imposible.


  —No podrás salir de aquí viva sin mi ayuda. No te pueden descubrir. Me necesitas.


  —Tú sí que vas a necesitar ayuda cuando baje aquí de nuevo. No me gusta que me mientan.


  —Sabes que algo va mal —insistió él—. De lo contrario, no irías a verificar mis p-palabras.


  La expresión de Sorcha permaneció impertérrita mientras abría las compuertas y se iba decidida en busca de Sisé y Bathory.


  Cuando cerró la puerta, Lex observó la reja circular ubicada en la parte superior del techo. Por ahí entraba la claridad del sol y de la luna y lo alumbraba cada maldito día, para recordarle que el exterior estaba más cerca de lo que creía, rozando la punta de sus dedos como una fantasía.


  Lex iba a esperar a Sorcha. Tenía cuentas pendientes y debía hacerle pagar por todo.


  Pero ya sabía cómo debía salir de ahí.


  Tiró de las cadenas de nuevo y se probó dos y hasta tres veces más. Después se impulsó con las piernas y acabó colgado boca abajo, tieso como un palo. ¿Le había crecido el pelo? Se lo notaba más largo. Rodeó el grueso metal con los tobillos, cogió aire y todo su cuerpo se hincho por la tensión y la adrenalina. Lex gruñó, apretó los dientes y un rugido impresionante y salvaje salió despedido de su boca, cuando tiró con fuerza hacia abajo, y consiguió arrancar de cuajo el sólido amarre del techo.


  Lex cayó de pie en el suelo, como haría un gato. Surgió naturalmente, como si ya tuviese esa habilidad aprendida. No era malo en las artes marciales, pero de todos los Lostsoul, Ethan era sin duda el más habilidoso. Él en cambio era más inteligente, más rápido… pero no tanto como para hacer aquello con esa facilidad.


  Observó la cadena y esas muñequeras de piel que aún amarraban sus muñecas y que tantas heridas le habían provocado debido a la lacerante constricción. Sus ojos se volvieron una fina línea clara, frunció los labios, y de un leve tirón, las partió.


  Así. Sin más.


  Con estupefacción y orgullo comprobó que acababa de liberarse con una facilidad insultante. Ni siquiera notaba la resistencia. La vencía en un suspiro con su renovada fuerza.


  Lex se pasó el dorso de la mano por la nariz, porque el olor a muerte y desesperación le molestaba y decidió probar sus habilidades.


  Corrió hacia la pared contraria, se impulsó con un pie y luego el otro y se encontró ascendiéndola a cuatro patas como si fuera Spiderman, desafiando la gravedad.


  —Joder… —murmuró.


  Continuó avanzando hasta que quedó en el techo, agazapado. Se miró las yemas de los dedos, que ahora eran más ásperas, pues tenían una extraña textura. Y también las de los dedos de los pies.


  Y desde ahí, postrado boca abajo, al lado de la rejilla del techo, con la vista fija en las compuertas y sus manos y pies imantados en la superficie de la cumbre de la sala, decidió que esperaría a Sorcha. Podría escapar ya, si quisiese.


  Pero había algo en él que le impedía irse sin ella. Debían ser sus ganas de darle su merecido.


  O puede que formara parte del juego maquiavélico genético al que había sido expuesto, y que lo habían convertido en un dependiente de esa mujer a niveles que no comprendía. Un instinto que aún tardaría en comprender, hasta que descubriese cuál era su nueva naturaleza.


  Mientras tanto, esperaría. Sorcha debía darse prisa en descubrir que él no mentía.


  Joder, era imposible que no lo oliese dado que la carne quemada tenía un hedor muy reconocible.


  Se los estaban cargando, y si Sorcha se descubría, posiblemente a ella también la matarían. Porque estaba claro que a esa mujer que daba las órdenes de exterminio no le interesaban los Sísifos.


  Estaba destruyendo su propia creación.


  


  El Rancho era un complejo muy grande. Tenía una planta principal enorme donde se encontraban los Sísifos. Allí entrenaban y convivían.


  En la planta superior estaban los Edérlys y sus cápsulas de fecundación y aislamiento.


  La planta inferior eran los box de mutación y tratamientos, y las celdas de adiestramiento.


  Cuando Sorcha salió de la sala donde estaba Lex, y llegó a las colindantes, se dio cuenta de que estaban vacías y cerradas herméticamente.


  ¿Dónde estaban todos los demás? ¿Y los nuevos chicos en tratamiento? ¿Y los niños? Sorcha tenía pensado ir a verlos después de visitar a Lex, pero no había advertido el siniestro silencio que convertía aquella planta en una zona cero.


  Inquieta y más precavida de la cuenta, tomó el ascensor que daba a la planta principal. Y allí en el interior del pequeño habitáculo metálico se dio cuenta de que había una luz parpadeante que pertenecía al foso, que se abría siempre como protocolo para quemar los cuerpos clónicos de los militares Edérlys que no habían crecido bien. La luz intermitente quería decir algo: el foso estaba activo.


  Sorcha centró su oscura mirada en la luz titilante que la advertía. No las tenía todas consigo. El silencio, el vacío, el foso abierto… ¿Dónde estaba Elías? Las palabras de Lex retumbaban en su mente. Con aquella inquietud Sorcha hizo algo que no hacía desde que era una cría, en esas mismas instalaciones. Si salía del ascensor y de verdad sucedía algo, prefería que nadie la viese. Fuera lo que fuese, esa luz se había activado con la llegada de su madre, y eso era lo que más le extrañaba. ¿Qué estaba pasando?


  Abrió la rencilla superior del ascensor y se coló a través de ella para subirse en la parte superior del bastidor de la cabina. Después volvió a colocarla en su sitio. Cuando el operador de puertas se accionase, no verían a nadie dentro. El chasis del elevador era muy resistente, ya lo había probado otras veces. Sorcha se deslizó por el lateral y se agarró a la fijación del cable de tracción para colarse por el respiradero del cuarto de máquinas que conectaba con las tres plantas. Desde ahí podría deslizarse por el sistema de ventilación.


  Se coló a través del central y empezó a arrastrarse como una serpiente a través de él. No pesaba lo suficiente como para que eso cediera, así que continuó con su trayecto hasta la habitación de Elías. Sorcha se sabía los itinerarios de memoria. Los había recorrido miles de veces de pequeña.


  A través del respiradero pudo ver que la espartana habitación de Elías estaba vacía. La cama recién hecha, todo en orden, como siempre. Pero ni rastro de su hermano.


  Sorcha no recordaba cómo era sentirse angustiada. Cuando la recogieron de niña, y la adiestraron, le enseñaron a no sentir, a no ceder a las emociones.


  Pero aunque fingiría haber aprendido las duras lecciones a las que fue sometida, no lograron acallar esa sensación de responsabilidad que había arraigado en ella hacia su hermano, y hacia los más pequeños que llegaban a El Rancho para ser entrenados como ellos. No sabía por qué sentía así, pero así era, y no iba a luchar contra eso.


  Sorcha procuraba que su madre no descubriese la verdad, que era que se preocupaba por el bienestar de aquellos que tenían que ver con ella. Incluso de Lillith.


  Pero ahora una desazón desconocida le quemaba la boca del estómago.


  Continuó deslizándose a través del sistema de ventilación y decidió ir hasta la centralita, donde mamá y Sisé siempre se reunían para preparar los briefings y dar órdenes a los empleados. Si de verdad habían llegado y estaban activando algún tipo de protocolo, lo descubriría.


  Así fue como finalmente accedió a esa centralita: una sala repleta de monitores donde podía ver cada lugar del complejo. Y sí, las habitaciones estaban vacías, los box también… Todos habían desaparecido. La cámara más activa daba al foso, y en ese monitor vio el horror. El mayor espanto que era capaz de ver y de presenciar. No podía ser…


  En el foso, los Edérlys estaban lanzando al crematorio a todos los humanos que se trataban allí. Niños y niñas que ella había conocido y calmado, prometiéndoles que todo iría bien. Y vio a sus hermanos, con los que creció y se convirtió en la soldado que hoy era… Ellos peleaban, luchaban contra esos clones faltos de cualquier atisbo de conciencia, pues solo obedecían órdenes.


  Sorcha gritaba interiormente, afectada por ser testigo de una matanza como aquella.


  ¿Y quién miraba impasible al monitor? Sisé y Lillith. Sisé daba órdenes mentales a los Edérlys y Lillith era la que ejecutaba las órdenes.


  —Madre.


  La voz de Elías irrumpió en la sala.


  «No, Elías. No. Tú no…», rezaba Sorcha en silencio. Asomó el rostro hasta casi pegarlo a las rejas del sistema de ventilación.


  Su hermano parecía muy contrariado. Movía la cabeza rubia hacia todos lados. Como si no comprendiese nada.


  Lillith se dio la vuelta para sonreírle.


  —¿Por qué no traes a tu hermana contigo como te he ordenado?


  Elías miró al frente muy serio.


  —No la he encontrado. Madre —tensó los hombros—. ¿Qué está pasando? ¿Dónde están todos? —en ese momento, Elías se percató del monitor del foso. Y no supo ni qué decir—. ¿Qué…? ¿Por qué estáis haciendo eso?


  Sisé agachó un poco la mirada como si estuviera avergonzada. Pero no contestó.


  —Porque es el momento —respondió Lillith.


  Sorcha miró a su madre. Era ella. No había dudas. Ella, igual de fría y distante.


  —¿El momento de qué?


  —De poner distancia. No me servís para mis propósitos.


  —Te hemos servido siempre —replicó Elías—. ¿Qué has hecho con mis hermanos?


  —No quiero debilidades a mi lado —añadió Lillith—. ¡Ve a por tu hermana ahora! —gritó encarándose a él—. ¡Y tráemela!


  Elías no se movió. Abría y cerraba las manos formando puños, como si quisiera golpearla. Sorcha captaba perfectamente lo que estaba pensando y sintiendo. Su frustración también era la de ella.


  —¿Para qué la quieres? —señaló el monitor—. ¿Para eso?


  —¡Elías, no protestes y haz lo que te digo! Os creé para que siguierais mis órdenes e hicierais lo que os digo. Os di una segunda oportunidad y os recogí de unas vidas de miseria y dolor para haceros fuertes y servirme —explicó agarrándole del pescuezo—. Pero ya no requiero de vuestros servicios. Agradeced los años de vida que os he dado…


  —¿Años de dolor y castigos? ¿Años de operaciones y tratamientos? ¿A esos te refieres?


  —Tú apenas sufrías esos castigos —contestó Lillith—. Siempre has sido el protegido de tu hermana, siempre te agarrabas a ella. Elías —dibujó una sonrisa condescendiente y le acarició la mejilla con falso cariño—. Trae a Sorcha. Tú sabes siempre dónde se esconde. Tráela y os perdonaré la vida a los dos. Sois mis favoritos —aseguró con la voz teñida en escarcha.


  Sorcha sentía un nudo que la estrangulaba a la altura de la garganta. Conocía a Elías. Era muy obediente, pero estaba convencida que iba a desafiar a Lillith.


  —No vas a salvarnos. Vas a matarnos. Como a todos los demás —sentenció—. Prometiste que nos cuidarías como a una familia —le reprochó.


  —Nunca hemos sido familia, estúpido. ¡Te lo voy a decir por última vez! ¡Trae a tu hermana!


  Uno de los vigilantes de El Rancho apareció con un fusil en las manos.


  —Señora, no hay nadie en el ascensor. Ni rastro de la sísifo.


  A Lillith no le gustó aquella noticia. Se le agrió la mirada. Advirtió a Elías de lo que le pasaría si no la obedecía.


  —No sé dónde está —insistió Elías.


  Sí lo sabía. Estaba segurísima de que la había oído y también olido. Tenían los sentidos muy finos. Pero no le diría nada a Lillith.


  —Elías… —otra amenaza velada.


  —Has sido una madre pésima —le echó él en cara.


  —Última vez —Lillith miró al guardia de seguridad e hizo que apuntara a Elías a la cabeza.


  Su hermano, en cambio, se cuadró. Sorcha nunca vería su expresión, dado que estaba de espaldas. Él miró al techo y dijo:


  —Ya va siendo hora de que sea yo quien salve el pellejo de mi hermana. ¡Huye, Sorcha! ¡Estés donde estés no vengas aquí!


  Y entonces, el guardia voló la cabeza de Elías y salpicó el rostro de Lillith con su propia sangre.


  Sorcha empezó a temblar y los ojos se le llenaron de lágrimas. Nunca lloraba, porque era síntoma de debilidad, pero aquel disparo también le había alcanzado el corazón.


  Lillith alzó una mano y movió los dedos como si esperase algo. Ese algo llegó en forma de pañuelo. Se lo ofreció Sisé.


  —Ahora solo nos queda Sorcha —dijo Lillith mirando a Sisé al tiempo que se limpiaba la sangre del rostro con lentitud y desgana—. Bien. Mientras los Edérlys dan con ella, hagamos el llamado a los Nigromantes.


  —¿Y qué hacemos con él? —preguntó Sisé con la vista fija en el monitor de Lex. Ya se había desatado—. Es el único vivo en la planta inferior.


  —Es un rara avis —contestó Lillith tomando asiento de nuevo y presidiendo la larga mesa vacía—. La mutación ha debido anular cualquier atisbo de cordura y humanidad en su cabeza. Estaba preparado para ser el líder del binomio. El primero de todos —murmuró haciendo repiquetear los dedos sobre la superficie oscura de madera—. Pero debemos hacerle el tratamiento de choque para convertirlo en un asesino, como hicimos con los sísifos. Lo harás tú, Sisé. Tú lo transformarás a Graen. Es un animal, no debe ser complicado domarlo. Ahora es solo un hombre con otras capacidades, pero todavía no nos sirve. Debemos doblegarlo mentalmente. Sorcha no lo ha hecho. Que me lo traigan —ordenó finalmente—. Nunca he tenido una mascota así. Y quiero a un asesino al lado.


  —Ya la has oído —le dijo Sisé al guardia—. Coge a tu equipo y carga las armas con somníferos, los más potentes que tengas. Id a por él y traédnoslo.


  —Sí, señora —contestó el hombre de perilla blanca y piel morena—… Ahora mismo.


  —Y haz que los Edérlys me traigan a mi hijita —bromeó Bathory—. Es el último escollo que me queda para liberarme del todo.


  —Sí —Sisé le dio la espalda a Lillith y empezó a dar órdenes mentales a los Edérlys.


  Sorcha supo que era momento de irse. El cuerpo sin vida de Elías estaba en el suelo, tirado como una colilla, desangrándose. Muerto.


  Sorcha se limpió las lágrimas de un manotazo y empezó a deslizarse lo más rápido que pudo a través del tubo metálico. Ellas querían a Lex, era lo único que iban a aprovechar. Habían llegado antes de tiempo para cogerlos por sorpresa y matarlos. Ese había sido el plan.


  Los habían tratado como a ratas.


  Sorcha no estaba dispuesta a dejar las cosas así. Recorrió todo el camino hecho, y usó otro atajo a través de la ventilación para ir a la planta baja. Debía llegar antes que los guardias para sacar a Lex de ahí.
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  Diez minutos después ya estaba saliendo por el conducto ubicado en el interior de la sala de Lex. Empujó la reja con los pies y dio un salto hasta caer de pie.


  Pero allí no había nadie.


  La cadena se había arrancado del techo y ahora parecía una serpiente enrollada en el suelo. Sorcha miró hacia arriba, hacia aquella obertura que daba al exterior.


  Y lo vio. Lo vio acuclillado bocabajo. Acababa de arrancar la tapa metálica, parecida a las del alcantarillado. Lex no lo sabía, pero había estado encerrado en un pozo mucho tiempo.


  Aquel hombre era un espectáculo, y podía admirarlo igualmente aunque estuviera en aquel estado de zozobra en el que se hallaba.


  —Vienen a por ti —le dijo Sorcha.


  —Y a por ti —contestó Lex con todo aquel pelo liso y rojo cayendo en cascada hacia abajo. Sus ojos claros la estudiaban con detenimiento—. Te dije que algo malo pasaba.


  —Puedes escapar. Yo no te voy a detener.


  Lex parecía no tener ninguna prisa. Como si el tiempo no significase nada o como si el hecho de estar perseguido no le preocupara.


  —Quiero encontrar a mi hermano y, después, acabaré con todos.


  Sorcha tragó saliva y afirmó con la cabeza.


  —De acuerdo. Mátame y acaba con esto ya. Han matado a todos los que conocía. A mis… a mis hermanos. A todos. No han dejado a ninguno vivo.


  La lengua de Lex se deslizó por uno de sus colmillos. Era una chica muy fuerte, no se derrumbaba con facilidad. Pero Lex olía su dolor y su tristeza, mezclado con la rabia y la impotencia.


  —Nah… demasiado fácil.


  Sorcha supo que los guardias ya estaban ahí. Y Lillith la habría visto a ella por el monitor.


  —Nos van a coger a los dos —espetó ella intranquila—. Tienes varias opciones: mátame y lárgate, o lárgate y llévame contigo. Pero no me dejes aquí viva. No quiero que sea ella quien acabe conmigo.


  Lex sonrió, se dejó caer los veinte metros que había de altura del suelo hasta la salida del pozo y aterrizó a cuatro patas. Cuando se levantó, cubierto solo con los calzoncillos negros, la melena roja y aquel rostro tan sexi y masculino, Sorcha supo que toda esa fachada era también un gancho para matar a sus víctimas mucho más fácilmente. Las atraería y acabaría con ellas. Era un depredador.


  —Dame una razón por la que debería llevarte conmigo.


  —Porque quiero que me des la oportunidad de acabar con ella yo misma. Te ayudaré en todo lo que haga falta. Tengo mucha información. Muchísima.


  —Me has convertido en alguien muy p-peligroso —le recordó Lex alargando una mano para sujetarla del pelo—. No sé siquiera de lo que soy capaz. Pero sí sé lo que quiero hacerte a ti. No sabes las ganas que te tengo…


  —Entonces, párteme el cuello ya… no lo alargues.


  Lex negó lentamente.


  —No. Eres una torturadora, ¿verdad?


  —Sí. Así me llaman —contestó con sus ojos fijos en la salida del techo. Miró de reojo a la puerta. Se iba a abrir en cualquier momento y ninguno de los dos podría hallar lo que quería. Ella no quería morir a manos de la Bathory, quería vengar a los suyos. Y Lex quería ser libre y encontrar a su hermano. Si no aprovechaban esa oportunidad, sus deseos quedarían en saco roto—. Ya vienen, mudito. Espabila —le dijo Sorcha.


  Lex le dio un tirón a su cola y hablando entre dientes le dijo:


  —Me llamo Lex. Dilo —sus ojos chispearon de un color extraño, amarillo y muy claro—. Di: por favor, Lex, saca a esta zorra de aquí.


  Sorcha ni se inmutó. Accedió a su petición.


  —Por favor, Lex, saca a esta zorra de aquí.


  De repente, el mundo se puso del revés.


  Sorcha quedó bocabajo. Impresionada por la velocidad con la que Lex la había cargado sobre el hombro, se percató de que caminaba por la pared grisácea erosionada años atrás por el agua. Y después, los dos se arrastraban por el techo hasta salir por la tapa descubierta del pozo, por la que cabían con el espacio justo.


  Y en el exterior, cuando el frío de la madrugada los golpeó, Sorcha no miró atrás. Solo volteaba la vista para despedirse del hogar. El Rancho la había tratado mal y había acabado con todos los que había querido. Incluso con el amor que pudo sentir alguna vez hacia Lillith. Pero ella nunca fue su hogar.


  Y deseó que su porvenir fuera, al menos, igual de malo y no más, que la época en la que vivió como soldado de la Bathory. Sin embargo, colgada de la ancha espalda de ese hombre medio animal, supo que ni se imaginaba lo que iba a esperarle con él.


  Porque nunca había vivido nada parecido.


  


  Astrid observaba con atención el monitor. No estaba para tonterías y no tenía paciencia para la ineptitud humana. Cuando regresaran esos guardias, también los mataría porque no le traían ni a Sorcha ni al nuevo experimento de Lillith. Lillith también estaba disconforme con aquello. La podía escuchar renegando disgustada por la falta de competencia de sus asalariados. Los Edérlys habían cumplido la misión que le encomendaba Sisé sin problemas. Los humanos no.


  Esa era la diferencia entre una raza débil y una fuerte. La débil siempre fallaba porque contaba con muchos defectos y muchos comportamientos particulares de cada individuo, que dependían de su formación, de sus miedos también e inseguridades.


  En cambio, un Edérlys no temía a nada. Porque no tenía miedo, desconocía esa emoción. Tenía que ver con la glándula pituitaria y la hipófisis. Ellos no respondían a ellas. Lillith se había encargado de ello en sus experimentos de clonación.


  Astrid intentó percibir pena o dolor en la mente de la Bathory por lo que acababan de hacer. Pero no había nada de eso. Porque esa mujer no sabía amar maternalmente, y no consideraba a esos individuos hijos suyos, por mucho que la llamaran «madre».


  Sí. De todas las humanas a las que podía poseer, ella era la mejor, la más acorde a su naturaleza. No por nada Astrid estuvo enterrada en el Castillo de Cachtice para influenciar mental y energéticamente en sus antepasados.


  —No es buena idea que Sorcha ande suelta —murmuró Sisé cruzada de brazos observando a todos los monitores. Su terso pelo rojo recogido en una coleta tenía cada hebra en su lugar, que caía con peso hacia abajo mostrando la rectitud de sus puntas. Ni una más larga que la otra—. De todas las Sísifos fue la que más se esforzó en obedecer a Lillith, y ella lo sabe.


  —Me he dado cuenta —explicó Astrid pasando la palma de la mano por la mesa, limpiando gotitas de sangre de los sesos de Elías—. Sorcha era, de todos, la que poseía una naturaleza más emocional. Más humana.


  —Sí —aseguró Sisé—. No va a perdonar a Lillith.


  Astrid se encogió de hombros.


  —No puede hacer nada para detenernos. Pero tienes razón: no nos conviene otro caso como el lágrima negra. Lo único que nos beneficia de alguna manera, es que Sorcha no tiene poderes mágicos ni conoce a nadie con ellos para intentar boicotear nuestro plan. Ni siquiera sabe lo que tenemos entre manos ni a quién comunicárselo. Si nosotros no hemos encontrado al Jinete ni al lágrima negra, ella tampoco podrá hacerlo… Además —prosiguió mirándose las uñas—, eso es lo de menos. Ese engendro mutado la matará después de todo lo que le ha hecho. Eso no nos concierne ya.


  Sisé se dio la vuelta y la miró por encima del hombro.


  —¿Crees que él la matará? —preguntó con interés renovado.


  —Por supuesto. Se lo pasará muy bien despedazándola. Nosotros tenemos otro plan —su mirada avispada se entrecerró. Sisé la escuchaba en silencio—. Hay que hacer el llamado a los Nigromantes. Tienen que ayudarnos para anular cualquier ayuda mágica a los sirens. Y porque los necesito. No quiero sorpresas. Quiero que se aniquile toda aquella magia que no sea Graen.


  Sisé dibujó un mohín con sus labios y volvió a mirar al frente.


  —¿Qué necesitas para hacer el llamado?


  —Salir de aquí, un gran espejo y obrar mi magia. El cuerpo de Lillith no me permite desplegar todos mis poderes, estoy a un setenta por ciento, pero sí conozco todo lo necesario para atraer a Graen. Vamos afuera, hay una gran extensión de terreno. Trae a los Edérlys para que nos protejan, y usaremos los cetros para convocar a los magos oscuros y darles el mensaje. Lo recibirán sin problemas —sonrió con suficiencia— y se pondrán en marcha. Quiero hacer con los magos que estén a favor de los sirens lo mismo que hemos hecho con los humanos de esta granja. Sacarlos de su madriguera, atraerlos, encerrarlos y quemarlos hasta convertirlos en ceniza. Tienen que desaparecer.


  —¿Ese es tu primer paso? ¿Eso es lo primero que tenemos que hacer?


  —Sí. Será rápido. Y una vez lo logremos, iremos a por el lágrima negra, a por su sangre. Y con los nigromantes de mi parte, iremos a despertar a Semiasás. Y una vez ahí decidiré qué hacer. Si despertarlo para que acepte mi ascendencia sobre él en la convocatoria de nuestro Dios. O matarlo para liderarlo yo sola —se acomodó en la silla y estiró los brazos por encima de la cabeza—. El cuerpo humano de Lillith necesita un buen masaje… —musitó—. Dice que tú los das muy bien.


  Sisé osciló los ojos hacia ella. Sonrió sin ganas.


  —Para hacer un masaje para dos personas se necesitan cuatro manos —contestó—. Además, hay que activar el llamado a los Nigromantes.


  Astrid se echó a reír y se levantó de la silla de un salto.


  —Eres muy disciplinada. Y adusta… —convino Astrid acercándose a ella—. No me extraña que la Bathory te tenga en tan alta estima.


  A Sisé no le gustaba nada que alguien que acababa de poseer a Lillith a la fuerza, hablase de su relación. Pero seguiría con el rol que le tocaba hasta que pudiera liberar a Lillith de la posesión de esa Indigna.


  Sisé sonrió agradecida por esas palabras que no sentía y asintió haciéndole una media reverencia.


  —Voy a preparar a los Edérlys para que salgamos. Y también movilizaré a un pequeño grupo para que vaya en busca de Sorcha.


  —¿Mediante el localizador subcutáneo? —dijo Astrid escuchando los pensamientos de Lillith.


  —Sí.


  —Perfecto —asumió Astrid permitiendo que Sisé le abriese la puerta para salir de ahí ella primero.


  —No la vamos a seguir para salvarla porque, como dices, el animal la matará antes. Pero si sabemos dónde está, también tendremos la ubicación del mutante. Y nos interesa. Es el mejor soldado que podríamos tener jamás. Único en su especie —comentó Sisé cerrando la puerta. Pero antes de eso le dijo al Edérlys que vigilaba en una esquina—. Limpia toda esta porquería —ordenó mirando el suelo salpicado de rojo—. Y lleva el cuerpo de Elías al pozo.


  El Edérlys la miró sin vida alguna en sus ojos, y procedió a obedecer ipso facto.


  —¿Tenéis confianza en que su parte animal haya absorbido por completo la humana? —preguntó Astrid caminando delante de ella.


  —Sí. Nadie podría soportar un cambio así. Sería físicamente imposible.


  —Perfecto. Entonces envíalos a por el animal. Y pongamos en marcha el llamado nigromante.


  Al avanzar por el pasillo vacío y silencioso, Sisé pensó en lo mucho que habían invertido ella y Lillith en ese lugar. En el trabajo con los niños, en todos los experimentos, en las terapias génicas y psicológicas… No podía evitar lamentar que todos esos años hubiesen acabado así por orden de Astrid. Sabía que Lillith no sentía nada por su Sísifos, pero la conocía, su orgullo no lo llevaría nada bien. Acababan de tirar todo su experimento por tierra.


  Tal vez por eso, por conocerla bien, confió en que tuviera un plan y la guiara hasta él en el último momento para deshacerse de la Indigna. Porque Astrid no dudaría en quitarlas del medio a ambas.


  Volvían a estar contra la espada y la pared, como con Azaro, y Sisé esperaba que volvieran a salirse con la suya.


  Por lo pronto, Astrid no podía oír todos los pensamientos de Lillith, y ese canal estaba abierto y accesible para que Sisé entrara cuando más conveniente lo creyera. Porque Lillith le decía a Astrid solo lo que le interesaba.


  Saint Mathieu


  En la costa atlántica de Francia, cerca de Brest, se levantaba un faro sobre el mar. El hogar de la Nigromante más temida de Europa.


  La mujer era oscura y cubría su menudo cuerpo con una capa negra y larga hasta los tobillos. Sus manos trabajaban con huevos de avestruz a punto de nacer. Los abría y, después trituraba al todavía polluelo para leer en su sangre…


  Edna trabajaba en la torre de aviso, como comúnmente se conocía a los faros, en un espacio dimensional que no vería el ojo humano a no ser que ella lo permitiese. Hacía mucho que permanecía oculta, realizando sus rituales y sus sacrificios con animales y con humanos para adquirir el poder necesario y presentarse ante ella, la Indigna, cuando llegase el llamado.


  Se miró en su espejo de bronce, depositado frente a ella, sobre la mesa donde realizaba todos sus conjuros. Y allí, mientras observaba su reflejo, recibió el mensaje durante tanto tiempo esperado. Sus ojos negros, su tez blanca y su pelo lacio y de tono topacio parecieron cobrar brillo ante la noticia. La enviada de Graen daba el aviso para que todos los Nigromantes encontrasen la entrada principal del mundo de los magos. Debían destruirla y llevar a los magos a un engaño. Y entonces, el siguiente paso era crear una réplica, un mundo bunquerizado para albergarlos a todos y exterminarlos.


  Edna sabía que este día llegaría y que la responsabilidad de encontrar esa entrada estaba destinada para una heredera de la familia Black; así lo decían las profecías antiguas de la saga familiar. Por eso decidió matar a sus padres, para asegurarse de que ella iba a ser la única Black viva que conseguiría tal proeza.


  Y había estado a punto de poder servir a la Indigna como merecía. Lo tenía todo para alcanzar su propósito con éxito. Había matado a muchos pescadores y a muchos animales para conseguir el poder que le hacía falta para ser ella la elegida. Lo había tenido. Graen le decía que ese hombre que reclamó del mar era la pieza que le faltaba para hacerse con el mando de los Nigromantes y quedarse a la derecha de la Indigna, como su mano ejecutora.


  Pero se lo habían arrebatado. Se lo habían arrebatado en medio del último conjuro en el faro, el día en que iba a sacrificarlo para que despertara como su pareja a la vida Graen, después de haber pasado con él varios días de hechizos y brujería, llevándolo a su terreno, abriendo ese lugar mágico en su interior que era para ella…


  Pero sucedió que el mar se embraveció y los engulló para lanzarlos al mar. Allí, en el agua, perdió el rastro de Sin… Y cuando regresó a las rocas, donde seguía la tumba de piedra donde lo había dejado, halló una palabra escrita en sangre: «Ayuda».


  Con aquella palabra en mente, y el recuerdo del hermoso cuerpo de su rehén, Edna lo buscaba, clamaba por él… Ahora, más que nunca, sabía que él tenía un poder y estaba segura de cuál era. Pero se lo habían llevado. Estaba a punto de caramelo para ser desvirgado mágicamente, pero ahora estaba en manos de otra.


  Esa chica, esa artista famosa, había dado con él, y eso que Edna intentó asegurarse de que nunca lo encontrara. ¿Sabría ella quién era él? ¿Se habría dado cuenta de que ese humano era muy especial y que, de no haberlo interceptado Edna, sería seguramente su pareja, el único y adecuado? Edna había procurado anular cualquier influjo de Chaos en Sin… Y aún dudaba de si lo había conseguido o no, dado que había perdido su señal y no sabía dónde estaban.


  Como fuese, no iba a descansar hasta encontrarlo. Lo atraería de nuevo. Había recibido el llamado y sabía lo que tenía que hacer para cumplir las órdenes de la Indigna. Solo necesitaba a Sin, porque ahora sabía cómo usar su poder escondido.


  Seguro que él se lo agradecería. En cuanto volviera a verla, Sin sentiría esa conexión con ella y estaría a sus órdenes. Debía ser así. No había estado perdiendo tanto tiempo en prepararlo para después nada. Ellos se reencontrarían y él le enseñaría lo poderoso que era.


  Edna continuó mirando al espejo y sin dejar de dar vueltas a la papilla de polluelo con el dedo. Entonces se detuvo, sacó dos dedos del cuenco y manchó el espejo con ellos.


  —Muéstrame. Muéstrame dónde está…


  Pero no veía nada, solo cielo y mar. El espejo no le enseñaba nada más.


  La Nigromante arrugó el ceño. No comprendía. ¿Y si estaba en el cielo? ¿Volando? En todo caso, ¿hacia dónde? ¿Y con quién?


  Con ese pensamiento, Edna se limpió la mano llena de sangre en un trapo blanco y lo dejó de mala manera sobre la mesa de madera.


  Miró a través de la ventana del faro y su oscuridad se centró en toda la bravura del mar. Estaba como su humor. Solo tenía ganas de volver a matar para conseguir atraer a Sin de nuevo.


  Pero por aquella zona ni los pescadores se acercaban, así que tendría que empezar a movilizar a los barcos mediante la marea y llevarlos contra las rocas. No dejaría de matar hasta que Sin volviera a ella. Porque Graen solo se movilizaba con sus sacrificios.


  Porque era el único modo de conseguir ser quien quería ser.


  Y eso iba a hacer. Haría un llamado a sus aves para que hicieran lo posible para abatir el avión y llevarse a Sin de nuevo a través del mar. Sus serpientes harían el resto.


  


  Sobrevolaban el Mar de Iroise.


  A Sin todo aquel lujo no le venía de nuevo. Era un Lostsoul pero también un artista. Había volado en jets privados y tenía también poder monetario producto de las locuras que los clientes habían llegado a pagar por sus obras y las de su hermano. Chaos era una superestrella, pero nada de lo que podía tener lo intimidaba. Y más ahora, sabiendo que era una khimera, aunque no supiese lo que eso significaba. En los asientos de atrás, Lea roncaba. Estaba durmiendo como un lirón, con la boca abierta. Chaos había explicado que la mayor parte del tiempo, cuando no bailaba y hacía emerger su música de otra dimensión, Lea descansaba porque tanto ejercicio la dejaba agotada, y necesitaba reponer fuerzas con el reposo. Y ahí estaban: escuchando su plácido descanso.


  Menuda locura. Una bruja le había comido la cabeza durante días, y ahora estaba en manos de un cuarteto mágico y muy dispar. Y a él lo único que le apetecía era acabar con Edna e ir a por su hermano Lex. Y de paso descubrir dónde estaban Ethan, Cora, Evia y Devil. Tal vez era mucho pedir para un simple humano como él.


  —¿Y tú qué eres? —le preguntó Leona sentada frente a él en el jet. Sus ojos azul oscuro se lo comían de arriba abajo—. ¿Modelo? ¿Actor? —el vistazo libidinoso que le echó no pasó desapercibido para Chaos, que la miró de reojo.


  La cantante estaba al otro lado, mirando por la ventana, sumida en sus pensamientos e intentando ignorar la presencia de Sin y sus recriminaciones furtivas con sus ojazos.


  Sin era consciente de ello, y también sabía que sus propios pensamientos se habían sumido en una profunda dicotomía. Divididos entre lo que temía de esos individuos y lo que no, entre lo que le gustaba de ese grupo y lo que no… Entre en lo que había influido Edna y en lo que no. Y sobre todo, entre lo mucho que lo atraía Chaos y al mismo tiempo lo repelía. Era inexplicable. Seguramente no estaba siendo justo con ella, pero no podía reaccionar de otro modo que no fuera ese, porque cada vez que cerraba los ojos veía a Edna follándoselo mientras Chaos cantaba con aquella voz que lo ponía tan caliente y duro. Era como si hubiese sido Chaos quien lo hubiera violado, y no Edna. Como si todo fuera culpa de Chaos…


  —Soy artista. Pintor —aclaró Sin sin dejar de mirar a Chaos.


  Chaos desvió la mirada hacia él unos segundos y después la retiró rápidamente.


  —¿Pintor? —Wulf lo miraba fijamente. El mago intentaba averiguar qué era aquello tan importante que poseía Sin que lo había llevado hasta las manos de una nigromante, y la orilla de la casa de una khimera. Debía ser algo muy importante como para que dos mujeres de tanto poder lo reclamaran—. ¿Qué es lo que pintas?


  —De todo —contestó Sin—. Pero sobre todo, mundos.


  —Mundos… —susurró Leona fascinada. Apoyó los codos en sus rodillas y posó su barbilla en su mano tatuada—… ¿Sabes hacer tatuajes?


  Sin observó los Tattoos que la merliana de pelo rosa mostraba en su piel, y sonrió afirmativamente.


  —Sí. Sé hacer tatuajes. Mi hermano Lex y yo hicimos un curso para tatuar… y…


  ¡Plas! ¡Plas!


  Súbitamente, cientos de aves negras empezaron a golpear los cristales del avión, parte del fuselaje y algunas de ellas colapsaban los motores a reacción, como balas destinadas a torpedear y a hacerlos caer.


  Chaos analizó el panorama con inquietud, y Wulf dijo en voz alta:


  —Tretas nigromantes. Es ella.


  La khimera se levantó de su asiento y dijo:


  —No os mováis.


  Pero Wulf ya se estaba crujiendo los nudillos y Leona empezaba a silbar entusiasmada con la idea de enfrentarse a Edna.


  Chaos corrió hacia la cabina del piloto. Una vez dentro se asomó a la ventana frontal panorámica para ver que, en la línea del horizonte, a poca distancia en realidad, veía por primera vez el faro. La punta de Saint Mathieu, un cabo perteneciente al departamento de Finisterre, cerca de Brest.


  El peñón rocoso estaba cubierto de verde en su superfície, donde imperaba la figura del faro, a los pies de un acantilado que podía dejar a uno sin respiración. El faro en sí era de un color blanco resplandeciente y cuyo balcón, cúpula y válvula solar eran de un intenso rojo. Los paneles de cristal de la vidriera reflectaban con el sol y cegaban si se miraban fijamente.


  Sin entró a la cabina, sin permiso de nadie, y se chocó con la espalda de Chaos.


  —¿Qué está pasando?


  —Te he dicho que no os desabrochaseis el cinturón —le reprendió Chaos.


  Pero él ya no escuchaba las palabras de Chaos. Toda su atención y su furia se concentraba en ese edificio blanco en el que había sido confinado sin que nadie lo sospechara. Dentro de esa cárcel había pedido ayuda, mientras veía las barbaridades que Edna hacía con los animales solo para sus rituales. Y también con personas.


  Ahora volvía a ese lugar y lo único que lo movía era la venganza.


  Quería acabar con ella. Nunca le había arrebatado la vida a nadie y, seguramente, no sería de recibo hacerlo, pero un ser malévolo como esa mujer no merecía otra cosa que no fuera dejar de vivir.


  El avión empezó a tambalearse. A duras penas el piloto conseguía controlarlo.


  —Señorita —le dijo preocupado.


  Chaos posó su mano sobre el hombro del profesional y le dijo:


  —Tranquilo. Solo asegúrate de que aterrice en el agua. Lo harás bien.


  El hombre, acalorado, con las mejillas rojas y el nacimiento del pelo blanco y sudoroso, se relajó al toque de Chaos y asintió más convencido de que podía hacerlo.


  A Sin no se le pasó por alto ese detalle.


  —¿Es eso lo que haces?


  —¿El qué? —preguntó ella a la defensiva.


  —¿Tocas a la gente y los tienes a tu merced?


  —No. No hago eso —contestó un tanto picada—. Solo lo he tranquilizado —dijo saliendo de la cabina.


  Sin la siguió para insistirle.


  —Debes dejar a la gente que experimente sus emociones, aunque sean malas o incómodas, como el miedo. No puedes arrebatarles eso.


  Lea abrió los ojos y bostezó, estirando los brazos por encima de su cabeza.


  —¿Qué me he perdido? —preguntó abriendo sus ojos verdes hinchados y soñolientos.


  —Nada —contestó Leona—. Ellos están peleándose otra vez. Y Edna nos está atacando con sus pájaros.


  —Ay, no… —protestó Lea asomándose a una de las ventanas—. ¡Pobrecitos pájaros! —exclamó indignada—. ¿Por qué tiembla el avión de esta manera?


  —Ah, sí —añadió Leona—… creo que está cayendo.


  —No está cayendo —inquirió Chaos poniendo calma—. Arnie es un excelente piloto y va amerizar en el agua. Y yo no hago lo que hago con mala intención —le recordó a Sin—. En otro momento no intercedería, ni siquiera le tocaría, pero da la casualidad de que vamos cinco en el avión. No quiero que muera gente. ¿Te parece malo eso, Sin? —le preguntó con actitud instigadora.


  Él no movió ni un solo músculo de la cara. Cuando Chaos lo miraba y le hablaba así, directamente, su sistema nervioso se activaba para hacerle pasar por todos los estados: por la rabia, el miedo, el asco, el deseo, la atracción, la necesidad… Estar cerca de ella lo convertía en una persona prendida por alfileres.


  —¿Acaso ves que aquí esté obligando a alguien a hacer algo? —Insistió la khimera dándose la vuelta para darle la espalda—. La bruja que buscas está abajo, no aquí. Lea —miró a su hermana que intentaba detener a los pájaros moviendo sus manos por la ventana para que no acabaran triturados por las hélices de los motores.


  —¡Esa tía es una mala perra! —rugió la pelirroja.


  —Lo sé. Prepárate. En cuanto el avión americe en el agua creo que no vamos a tener un buen recibimiento. Necesito que estés despierta y rápida. Todos —advirtió también a Wulf y a Leona—. Esa nigromante es fuerte. Huelo su poder desde aquí.


  Wulf y Leona asintieron, se desabrocharon el cinturón y se agarraron a los asientos para ponerse de pie y ayudar con su magia a estabilizar el avión.


  Lo que se iban a encontrar una vez el hidroavión reposara sobre el agua de la orilla rocosa del faro, no iba a ser del agrado de nadie.
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  A pesar de no haber querido involucrarse y de pretender quedarse en segundo plano, en cuanto percibió toda aquella mala energía y los indudables ataques hacia el avión, Chaos supo que no podría quedarse de brazos cruzados. Las khimeras habían sido creadas para proteger, y para pelear, en caso de que tuvieran que hacerlo. Y peleaban a su modo, desde luego. No lanzaban rayos como haría una valkyria, ni creaban tormentas, ni se convertían en animales, ni usaban armas, ni lanzaban hechizos como los wiccanos… Su modo de «guerrear» era otro.


  Podían pelear en un cuerpo a cuerpo sin ningún problema. Y contra muchos, dado que eran muchísimo más fuertes que los humanos. De hecho, Chaos era lo que más adoraba; repartir candela. Pero hasta que no estuviera cara a cara con su objetivo, lo único que podía hacer era facilitar las condiciones para sobrevivir y para salir de ese asedio con vida. Porque llevaba a tres humanos con ella. A Sin, y a los magos wiccanos, que eran humanos igualmente aunque iniciados en el mundo mágico y podían morir como todos los de su especie, como por ejemplo le había sucedido a la Gran Maga Belinda.


  El amerizaje había sido complicado. Las olas se izaban tan crispadas que el hidroavión era engullido prácticamente por ellas.


  Y entre azote y azote, y golpe y golpe, en el interior del avión todos se mantenían en equilibrio, bamboleados de un lado al otro, para encontrar el momento adecuado para abrir la puerta y salir.


  Leona y Wulf pronunciaban unas palabras en voz baja, un ritual, una especie de hechizo con el que aseguraban que podrían viajar por un canal inferior, un camino donde las aguas se abrirían solo para ellos.


  —Mientras nosotros sigamos con el ritual, caminaremos hasta llegar al faro, pero vosotros debéis encargaros del resto —indicó Wulf—. Edna nos atacará con otras cosas. Dependemos de vosotros para protegernos.


  Sin asentía, aunque él era el más indefenso de todos. Sabía luchar, no cabía ninguna duda sobre eso. Pero si tuviese un arma o algo con lo que poder atacar y no solo defenderse, se sentiría más seguro para enfrentar a la bruja.


  —De acuerdo —dijo Lea—. Intentaré mantener a raya a lo que sea que nos aceche entre las cortinas de agua.


  —Bien —Chaos estaba dispuesta a abrir la puerta—. Entonces yo me encargaré de que a Sin no se lo vuelva a llevar la bruja mala —espetó sarcástica.


  Él recibió aquella pulla con estoicismo. No estaba para tonterías. Tenía entre ceja y ceja un objetivo: romperle el cuello a la nigromante, y lo que dijese la khimera, en ese momento, le entraba por un sitio y le salía por el otro.


  —¿Preparados? —les preguntó Chaos mirando al frente.


  —Sí —dijo Lea.


  Chaos le dirigió una mirada por encima del hombro.


  —Dale al Play —ordenó con una sonrisa—. Y baila como una posesa.


  


  Cuando la puerta del jet se abrió. Salieron en tromba.


  Primero los wiccanos, que con las brazos extendidos y manos abiertas hacia delante provocaron que el mar se abriese en un canal lo suficientemente ancho como para que pasaran los cinco a través de él.


  El canal iba hasta las rocas del acantilado. A través de los muros de agua se asomaban cabezas de serpientes de mar, que se lanzaban contra ellos dando saltos de cortina en cortina, con la esperanza de alcanzarles y morderles.


  —¡Son venenosas! —gritó Sin, el cual, a pesar de saber que estaban manipuladas por Edna, no quería hacerles daño. Los animales no debían ser responsables del uso que hagan de ellos los humanos, y menos los nigromantes—. ¡Pero no las mates, Lea!


  —¡Lea! —dijo Chaos avanzando con paso seguro—. ¡Haz algo!


  Lea obró su magia y en medio del Mar Bretón, sonó una música épica, de las que le gustaba a la khimera para bailar y desinhibirse y para hacer que todo a su alrededor se tambaleara. Con sus movimientos, fruto del lenguaje que ella conocía y que tenía que ver con las aves, un lenguaje mágico y antiguo solo accesible para unos pocos elegidos, Lea inmovilizó a todo reptil marino o ave que les atacara. Los obligó a alejarse y a sobrevolar sus cabezas pero sin llegar a lastimarlos. Sin embargo, el poder de Edna era fuerte, mucho más de lo que se imaginaban.


  Chaos y Sin corrieron hacia el frente; había como unos cien metros hasta las rocas.


  —¡Seguid! —dijo el moreno Wulf. La trenza de su barba se agitaba con la fuerza del agua y del viento que reinaba en ese pequeño espacio del mundo, y sus largas pestañas se cubrían de lágrimas saladas—. Moveremos las rocas para subir por el precipicio hasta el faro. Edna está ahí —gruñó entre dientes—. La puedo sentir.


  Leona continuaba recitando su hechizo, nombrando las runas que utilizaban y haciendo todo tipo de movimientos con los dedos, símbolos geométricos que creaban conjuros como ese.


  Sin también podía sentir a Edna… No la escuchaba. No la tenía en su cabeza, pero sí percibía su maldad, y cómo esa energía le sacudía las entrañas hasta el punto de provocarle arcadas.


  —¿Estás bien? —le preguntó Chaos mirándolo de soslayo.


  —Sí, joder —masculló concentrado en no echar lo poco que había comido.


  —Sin, es posible que cuando veas a Edna te pasen cosas… pero tienes que ser fuerte.


  —Es imposible que esa mujer se vuelva a meter en mi cabeza. Wulf y Leona me han protegido de ella.


  —No sabes… —se agachó al ver a una langosta gigante salir del muro de agua de la derecha y atacarla con las pinzas para meterse de nuevo en el muro acuoso y transparente de la izquierda—. No sabes cómo funciona la magia de la Nigromante. Tienes que mantenerte estoico.


  Lea bailaba alrededor de ellos, y se embebía de la música.


  Sin la miró de arriba abajo. Chaos también tenía muchísimo poder, lo presentía, pero también sentía sus reservas a la hora de dejarse ir. Allí todos actuaban menos ella. Era como si se estuviera reservando hasta el final. La última traca.


  Sin agarró un congrio de dos metros por el aire, que intentaba atacar a Chaos y enrollarse en su cuello. Lo sujetó bien y lo lanzó contra la cortina de agua contraria.


  —¡Hago lo que puedo! —se disculpó Lea.


  —No sé qué sacrificios ha tenido que hacer esa mujer para tener tanto poder —dijo Chaos acelerando el paso—. Pero no me lo quiero ni imaginar.


  —Yo sí lo sé —dijo Sin todavía horrorizado por el recuerdo.


  —No se trata solo de animales… —contestó Chaos.


  Lea empezó a dar vueltas sobre su eje y a rodear al grupo con su movimiento. Dando saltos, estirando las piernas con una flexibilidad asombrosa, propia de una bailarina. Consiguió así calmar el hechizo de Edna y ser ella quien dominase al mar y a los animales que los atacaban.


  —Por supuesto que no —dijo Wulf disgustado—. Esta energía tan oscura y putrefacta la da solo la venta de almas humanas. Preparaos —dijo mirando al frente.


  Leona organizó las piedras más pequeñas para hacerlas levitar y crear una escalera ascendente con la finalidad de llegar a la superficie del faro. Wulf preguntó silenciosamente a su hermana si podían empezar a subir ya. La de pelo rosa asintió muy concentrada en su labor.


  —Vamos. Subid —imperó Wulf sin separarse de su hermana—. Nosotros iremos detrás.


  Chaos y Sin subieron las escaleras con largas y poderosas zancadas a través del abrupto acantilado. Chaos era ágil, una atleta. Y él, aunque no estaba en su mejor momento, podía seguirle el ritmo.


  El camino hasta el faro les dejó ligeramente exhaustos. Pero una vez allí se dieron cuenta de que lo difícil aún estaba por llegar. El faro estaba rodeado por una antigua abadía benedictina. Chaos sabía que había una leyenda tras aquel lugar. El monasterio se creó para salvaguardar las reliquias del apóstol Mateo. Pero ahora, de todo aquello, y de lo que una vez fue un hermoso cenobio, hoy solo permanecían medianamente en pie, las arcadas, las bóvedas y la fachada románica.


  Sería un paisaje idílico si no estuviera salpicado por otros elementos más tenebrosos que lo opacaban todo y lo sumían en una escena oscura y con hedor a muerte. Entre ellos, la figura de Edna, vestida de negro, apoyada en la barandilla del balcón, mirándolos con odio.


  —Joder… —susurró Sin.


  Pero, además, un grupo de veinte hombres, que parecían ser pescadores, habían formado una fila de protección alrededor del faro. Sus pieles poseían un aspecto cerúleo y resbaladizo. Bajo sus ojos cubiertos por una tela blanquecina se dibujaban sombras azuladas. Los dientes amarillentos aparecían entre los labios agrietados, sedientos… y todos, sin excepción, lucían aparatosas heridas en sus cuerpos.


  —Estos hombres están muertos —dijo Chaos.


  —¿Querías saber de dónde sacaba Edna todo su poder? —comprendió Sin—. Ahí los tienes. Es una asesina. Una psicópata.


  —Mierda… —Leona y Wulf llegaron los últimos y se quedaron parapetados, cubriendo las espaldas de la khimera y el humano.


  —Nuestros dones no sirven con la materia muerta —dijo Lea preocupada.


  Chaos se cuadró y dibujó una sonrisa de satisfacción. ¿Cuánto tiempo hacía que no luchaba? Había entrenado mucho siendo una niña por si una vez llegaba el día. Pero nunca había puesto sus capacidades en práctica. Llevaba toda su vida esperando un momento como ese. Usar su fuerza, su talento como guerrera sería liberador. No lo hacía para proteger las reliquias mágicas de Isla Delphine ni para cubrir las entradas al mundo mágico de sirens, que ya estaba permanentemente recluido por Merin. Iba a luchar por un humano que la odiaba un poco, y por dos magos a los que acababa de conocer. ¿Era esa la misión de una khimera? Eran seres sagrados destinados a proteger elementos mucho más importantes y a emprender otras acciones. Pero ahí se encontraba. Era el momento y el lugar.


  E iba a ser la primera vez que iba a desplegar todo su poder y mostrarlo a los humanos. Pero Edna no merecía otra cosa. La bruja era muy fuerte, y necesitaba otra fuerza igual o superior enfrentándola.


  —Id —dijo Chaos señalando la puerta del faro. Su mirada marrón verdosa se entrecerró para clavarse en los veinte muertos que querían evitar su avance—. ¡Id ahora! —exclamó separando las piernas y los brazos de manera desafiante.


  —¿Tú sola? —preguntó Sin intentando cubrirla como un caballero.


  Chaos lo apartó levemente y le sujetó del ancho brazo para decirle.


  —Tienes a la bruja ahí adentro —espetó Chaos mostrándole una actitud dominante—. Ve con los magos. Sois vosotros quienes os queréis vengar. Yo solo estoy aquí para ayudaros.


  Sin no tenía ganas de dejarla sola, pero agradecía que le diera esa oportunidad. Eso le hizo pensar que, tal vez, Chaos era en realidad un alter ego de Edna. Que cabía la posibilidad de que no era tan mala ni manipuladora como la Nigromante.


  Pero no le dijo nada. Sin se calló y, acompañado de Wulf y Leona se dirigió hacia la barrera humana de zombies que los esperaban.


  —He roto el hechizo del mar y de los animales —le explicó Lea—. Pero no puedo con la muerte —sentenció dejando que la música todavía sonara en el espacio.


  —No te preocupes. De esto me encargo yo.


  Chaos apretó los puños y dejó que su energía de khimera la invadiese. Que la fuerza de sus antepasados la barriese por completo.


  Muchos años atrás, se decía en las leyendas populares que una vez existieron una raza de seres, que eran mitad animales y mitad humanos. Esos seres poseían alas y tenían el tronco inferior como el cuerpo de un león. Las leyendas siempre se ajustaban al lenguaje de la época en la que eran originadas. Las khimeras eran hijas de las Min y de los Atlantes. Y sí, tenían la capacidad de desplegar sus alas, por las Min, que eran hijas de Isis y que siempre estaba representada por unas alas; y la capacidad de tener una velocidad antinatural, propia de un animal, como les sucedía a los Atlantes, que se movían con una rapidez imposible de detectar para el ojo humano. Por eso en sus cuerpos estaban reflejadas a modo de tatuaje, porque hablaban de quiénes eran, de sus capacidades. Y así, con alas y con cuerpo de león las dibujaban en los jeroglíficos. Unos los llamaban Grifos, pero eran Khimeras. Y todos sabían que echaban fuego por la boca, como un dragón y que eran extremadamente rápidas. Pero en realidad no echaban fuego por la boca. Entonces, en esos tiempos, ya las veían y ya sabían de su existencia. No obstante, su estirpe fue obligada a mantenerse escondida para proteger los secretos de la creación.


  Chaos sabía que no habría vuelta atrás. Una vez desplegara su poder en el exterior, el mundo y la energía Graen sabrían de su existencia. Hasta entonces habían permanecido ocultos, pero Chaos se veía con la obligación de ayudar al humano. A Eros no le gustaría nada saber lo que estaba por llegar. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? ¿Desentenderse? Ya habían llegado hasta allí.


  —¿Chaos? —Preguntó Lea dubitativa—. ¿Qué vas a hacer?


  Ella torció la cabeza levemente, dando muestras de que iba a seguir adelante a pesar de todo.


  —Los muertos no escuchan música. De nada servirá que les cante —entendió Chaos. Su voz no iba a servir de nada—. No podemos permanecer ocultas. Ya no —explicó abriendo las palmas de las manos.


  —¿Vas a dejar suelta a la khimera? —dijo asustada—. Chaos… ¿estás segura? Eso nos va a poner en el plano Graen. Y, además, sabes lo que puede pasar… La khimera es salvaje, piensa como un animal.


  —Yo soy salvaje —aclaró Chaos sin darle más importancia—. Los Graen ya saben que existimos —contestó Chaos—. Llegaron a nuestra isla, Lea —sus ojos se tornaron anaranjados—. La descubrieron.


  —Pero una vez liberas el poder de la khimera —musitó algo asustada—, ya nunca podremos ocultarnos —objetó entre el escepticismo y la emoción—. Nos detectarán enseguida.


  Chaos giró el rostro y la miró con una medio sonrisa.


  —¿Y te da miedo?


  Ella se encogió de hombros y miró al frente, a todos esos zombies mugrientos que se dirigían hacia ellos.


  —A mí me da igual. Yo solo quiero bailar, no me importa si es en Isla Delfín o fuera de ella. Pero… ¿y tu música? ¿Y tu carrera?


  —Yo siempre he estado en el ojo del huracán de los humanos. Me importa bien poco estar en el ojo de los Nigromantes o de los Indignos. Además, los humanos no tienen por qué enterarse de lo que somos —dijo—. Y tampoco lo creerían. Ellos no creen en nada de esto —observó la abadía—. Son solo cuentos y novelas de ficción para ellos. Los han educado para creer en eso y no van a dejar de hacerlo. Y si nos persiguen los Graen, pues les haremos frente.


  —¿Seguro? —volvió a insistirle Lea—. ¿Lo haces por él? ¿Por el humano? —señaló las espaldas anchas de Sin cubiertas por una camisa negra—. Sabes quién es él para ti, ¿no? —Para Lea era absurdo negar lo evidente.


  —No. No lo sé. Está claro que todo ha debido de ser un error. Pero si lo libero, si le ayudo a acabar con Edna, no tendremos que vernos más —reconoció con sinceridad. Y eso era justo lo que quería Chaos, porque no se sentía bien siendo juzgada por los ojos azules de ese hombre. Tenía malestar por su culpa. Exhaló y agitó sus manos, con sus uñas pintadas de negro—. Quiero que esto acabe ya.


  Lea afirmó con la cabeza y acató los designios de su hermana.


  —Entonces, ni te lo pienses —asumió Lea con orgullo—. Convierte esto en el caos que solo tú podrías provocar.


  —Ayúdame a volver, si ves que se me va mucho la cabeza —le pidió Chaos resoplando.


  Lea se apartó ligeramente para presenciar por primera vez aquel espectáculo. Ella no podía dejar salir a la khimera, porque no tenía el autocontrol de su hermana. Cuando lo hiciera, sería el fin. Se iría. Y porque su talento, su don, estaba por encima de todo lo demás. Desde pequeña rechazó a la guerrera, y abrazó a la artista. A la bailarina. Fue su decisión.


  Chaos no. Chaos era la más visceral y la que más deseaba salir y mezclarse. Y aceptó su talento pero también a la guerrera, aunque sabía que nunca debía dejarla ir. Pero eso fue antes de que los cetros de poder estuvieran en juego y el equilibrio de los mundos pendiera de un hilo. Antes de que el Jinete de los Uróboros apareciese en su isla y mucho antes de que un humano respondiera a un hechizo de amor verdadero.


  Para Chaos todo había cambiado.


  La khimera era una parte de ella. Como el lobo de un hombre lobo. Tenía que dejarla salir y abrazarla. La khimera también podía nublar su mente y hacer que perdiera el control por completo. Pero era un riesgo más a asumir.


  Chaos cerró los ojos y movió los dedos como si tamborilease por debajo de una mesa. De repente, las manos se le cubrieron de llamas y unas alas translúcidas de águila real se desplegaron desde sus omoplatos. Cuando abrió los ojos, una sonrisa fascinada impregnada de reconocimiento y poder, asomó a sus labios.


  Y de repente, lanzó una de sus bolas de fuego, como quien lanza una piedra, contra los pescadores resucitados. Muchos de ellos tenían lanzas y palas, las que habrían usado en su trabajo cuando estaban vivos. O tal vez se las había dado Edna.


  Daba igual. Ya nada importaba. Ni el qué, ni el quién, ni el cómo ni el porqué.


  Lo único que importaba era la khimera y las ganas que tenía de jugar.


  


  Sin no entendía lo que estaban viendo sus ojos, hasta que se dio la vuelta y se enfrentó a Chaos. Era increíble verla. Fascinante. Y lo primero que le cruzó la mente fue que quería dibujarla. Rodeados de zombies y dirigiéndose al encuentro de una bruja que lo había torturado, solo deseaba coger un lienzo, o un muro mismo, y dibujar a esa mujer. Porque era un portento. No podía apartar los ojos de ella.


  Chaos vestía como una chica a la moda, una artista con clase. Sus pantalones blancos, su calzado casual, aquella blusa azul oscura que cubría su cuerpo como un saco… Cómo era posible que de alguien tan mono y sexi pudiera salir un infierno como aquel.


  Y esas alas… ¡Joder! ¡Es que era una obra de arte! Su pelo ondeaba fruto de recibir su propia energía, y sus ojos se habían vuelto naranjas. ¡Naranjas, maldita sea!


  Wulf y Leona miraron con estupefacción lo que sucedía.


  —¡La hostia puta! —clamó Leona emocionada—. ¡Mira a la khimera en acción! —espetó agachándose para permitir que Chaos lanzara bolas de fuego contra los zombies. Todos ellos se dirigieron a por la cantante y, al desorganizarse, los tres pudieron adelantarse y llegar hasta el faro—. ¡Nunca había visto nada parecido!


  —Ave, león y dragón, ¿recuerdas? —le dijo Wulf tirando de ella—. Sale en el Grimorio. Eso es una khimera real. ¡Vamos, Sin!


  Sin tuvo que esforzarse mucho para dejar de mirar a Chaos. Lo tenía totalmente embebido. Era una locura… Sacudió la cabeza, saliendo de su embrujo y se obligó a pensar que nada de eso era real, que nada de lo que pensaba era verdadero y que, aquella sensación de vértigo cuando la miraba, estaba provocada por la magia. No era natural.


  Sin quería romper con todo eso.


  Primero se encargaría de Edna. Y después, le daría las gracias a Chaos por ayudarlo, pero se alejaría para no volver a verla. Porque era insano para él estar cerca de esa mujer sabiendo que tenía la capacidad de trastornarlo, como una afección o una patología a la que no sabía ponerle nombre.


  Así que ayudó a Wulf y a Leona a tirar abajo la puerta roja de la entrada del faro.


  Y una vez lo lograron, se internaron por las escaleras hasta que Sin escuchó a dos caballos relinchando y bufando como si se quejaran. Los sonidos venían del interior del edificio base, pegado al faro. Wulf y Leona subían las escaleras de dos en dos, se dirigían al balcón, que era donde habían visto a Edna. Tendrían que pasar de largo la sala de control, la recámara, la casa del torrero, que era donde lo martirizaba y el cuarto del servicio, hasta llegar al balcón.


  Pero esos caballos no tenían a nadie que los ayudase. Y si estaban heridos, Sin no podía ignorar sus súplicas. Pedían ayuda a gritos. El amor hacia los animales de Sin, era mucho más poderoso que sus ansias de venganza.


  Así que pensó que lo mejor sería liberar a los caballos y ayudarles, y después acompañar a Wulf y Leona para vencer a Edna.


  Se desvió de su objetivo, y corrió hacia la casita lateral, para tirar la puerta abajo de una patada.


  Allí había dos caballos atados, en muy malas condiciones. Seguro que Edna los usaría para sacrificarlos, como el resto de cadáveres de animales que había colgados del techo y por el suelo.


  Sin se cubrió la boca, porque el hedor a muerte le revolvía el estómago.


  Corrió a liberar a los caballos, que finalmente pudieron salir al galope, con brío y libres.


  —¡Corred! ¡Corred! —los animó Sin—. ¡Huid y volved a casa!


  —Qué tierno eres, Sin.


  A Sin se le heló el alma. Se dio la vuelta y se encontró a Edna allí, en persona. No lo comprendía. Estaba en el faro, en el balcón, no en el edificio base. Sus manos jugaban con las entrañas de un humano, tumbado a sus pies. Así controlaba a los zombies del exterior. Y allí no sonaba la música de Lea. Solo había silencio.


  Era repulsivo todo.


  —¿Por qué te afecta tanto? Son solo animales —dijo Edna permitiendo que la poca luz que entraba por la puerta alumbrara su maquiavélico rostro. Sonrió con satisfacción—. He protegido todo esto con mi magia. Los magos no pueden alcanzarme aquí —lo repasó con sus ojos oscuros, con un interés científico a la par que libidinoso—. Sé lo que sientes al verme. Todavía estás bajo mi influjo.


  —Te odio, zorra asquerosa. He venido a matarte con mis propias manos.


  Edna levantó un dedo ensangrentado y lo movió de un lado al otro.


  —Ah… no no. Tú no tienes poder sobre mí. Mira —dio un paso al frente tan rápido que tomó a Sin por sorpresa. Posó su mano sobre su pecho y supo que lo volvía a tener a su merced.


  —Edna… ¿qué has hecho? —dijo asustado—. Libérame —cayó de rodillas.


  —Sabía que vendrías aquí. Sé qué es lo que te afecta y cómo manipularte. Unos animalitos quejándose y vendrías adonde yo quiero. La Edna del faro no es real. Es solo un reflejo —señaló un espejo ubicado en la pared, a cuatro metros detrás de ella—. Mi magia logra muchas cosas. Deja de luchar contra mí. Tú eres mío, ¿no lo entiendes? El mar te llevó hasta mí.


  —No… no te sirvo.


  —Sí me sirves. Todavía no sabes lo que eres, ¿verdad? —le preguntó divertida—. Yo sí lo sé. Vamos, crucemos el espejo —lo volvió a señalar— y volveremos a casa juntos, y allí serás quien estás destinado a ser, a mi lado —dejó claro—. Levántate.


  Sin se levantó, pero apretaba tanto los dientes luchando por resistirse a sus órdenes que se hirió y se hizo sangre.


  —No hagas eso —lo reprendió Edna—. No puedes hacer nada aquí contra mí. Todo el edificio está hechizado. Aquí estás sometido por mí, bajo mis órdenes estrictas. Sé que han roto el vínculo mental contigo, pero puedo hacerte sentir cosas… cosas que no deseas. Y puedo hacerte otras mucho peores.


  —Muérete, Edna. —Sin le escupió sangre en la cara.


  —No —contestó ella limpiándosela con un ademán principesco—. Vamos. Dejemos a tu cantante y a los magos volverse locos buscándome. Tengo que llevarte a que conozcas a una de las madres de Graen. A una Indigna —lo sujetó de la camisa y tiró del cuello para que empezara a andar—. Ella necesita nuestra ayuda.


  —Vete a la mierda.


  —Al final tendré que matarte —sonrió vilmente—. Es el único modo de que hagas lo que te pido y dejes de resistirte. Y no quiero, porque a los muertos no se les pone dura, ¿sabes? No me mires así —se burló, dando puntapiés al cuerpo del humano muerto del suelo para apartarlo de su camino—, ser un no muerto no es el final. A los de ahí afuera no les ha ido tan mal —señaló malévolamente.


  —Yo no estaría tan segura de eso —dijo una voz que ya conocía de sobras.


  Una cabeza de zombie cayó a los pies de Edna y de Sin.


  Chaos apareció en el marco de la puerta, con las manos envueltas en llamas, la mirada ardiente y anhelante de más acción, y su ropa salpicada de sangre. Sus alas se movían lentamente.


  —No me jodas. Eres una khimera —dijo Edna algo insegura—. Pensaba que estabais extinguidas. —Dio un paso atrás para estar más cerca del espejo.


  —Yo te voy a enseñar de extinción.
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  Chaos lanzó una ráfaga de fuego a través de la palma de su mano. Sin empujó a Edna para protegerla. Él no quería pero Edna lo tenía sometido y lo usaba como un escudo. Sin embargo, el fuego alcanzó el espejo y empezó a hacerlo arder.


  —¡No! ¡Mala puta! —gritó Edna horrorizada. Se giró para mirar a Sin con odio—. ¡Ve a por ella!


  Sin luchó contra esa orden, pero la necesidad de obedecer a Edna era muchísimo más fuerte.


  Chaos corrió hacia Edna y la sujetó por el pelo negro y largo. No iba a dejar que se escapara. Eso era lo último que quería hacer. Aquella arpía debía pagar por todo lo que había hecho. No solo a Sin, también a todos esos animales y a los humanos que se había llevado por el camino. De repente la khimera exigía sangre y venganza en nombre de todos ellos. Quería la piel y la cabellera de Edna.


  La arrastró por el suelo y después la lanzó contra la pared, en la que había colgados de ganchos metálicos los cadáveres de vacas, caballos, ovejas y perros… Menuda sádica. El cuerpo de Edna impactó contra las carnes frías y putrefactas y provocó que algunas se soltaran de sus ganchos.


  Chaos voló hacia ella, pero Sin, obedeciendo las órdenes de la Nigromante, se interpuso entre ambas.


  Edna retrocedía como un gusano arrastrándose por el suelo, aún dolorida por el golpetazo. Sus ojos negros inyectados en ira señalaron a Chaos y gritó:


  —No descanses. Ni comas. Ni duermas —conjuró víctima de su propia rabia—, hasta que no hayas matado a esta malnacida, Sin. ¿Me has oído? Mi orden es irrevocable.


  Sin cubría a Chaos con su propio cuerpo, y la inmovilizaba contra el suelo. Sujetó sus muñecas por encima de la cabeza, con una de sus manos. Y con la otra la ahogaba. Y a la khimera le sucedía lo que ya le había sucedido antes con ese hombre. Con él, sus poderes más ofensivos no funcionaban. La tocaba y, de repente, no podía echar mano ni del fuego ni de su fuerza bruta. Era solo una mujer contra una mole llena de músculos. Él era mucho más fuerte.


  —No puedes contra él, khimera. Lo he protegido de ti. ¿No lo sabías? Cuando vino a mí me aseguré de que nunca pudiera sentir nada hacia nadie. Solo por mí. Supe que a él le gustabas de siempre y que, de todas las mujeres —se rio divertida—, la única que lo obsesionaba eras tú —se encogió de hombros—. Como a la mayoría de los mortales que te ven. Y eso que es un Adonis, como puedes ver y que ha tenido a quien ha querido. Pero en su mente tu imagen se repetía mucho. Por eso usé tu música: para follármelo —canturreó dañina—. Para que sintiera repulsa si, por un casual de la vida, os encontraseis. Él no te tocaría ni con un palo, ¿sabes? Y este hechizo no se puede romper.


  —Si te mato, sí.


  —Bueno, eso es altamente improbable —adujo sabedora de que tenía la sartén por el mango—, en cambio, tú podrías romperlo. Se podría en caso de que os acostaseis. Qué irónico, ¿no? Acostarte con un hombre que no siente nada bueno hacia ti.


  —Tú lo has violado. Sin… —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Para, por favor…


  —Es imposible que Sin se acueste contigo —incidió—. Porque le das asco y porque me obedece. Pero yo no sabía que eras una khimera —confesó aún aturdida—. La sangre de una khimera tiene que hacerme tan poderosa…


  —Retorcida asquerosa —espetó Chaos ahogándose por la fuerza de Sin.


  —Todo lo que tú eres queda anulado —le aclaró Edna levantándose y mirándola con desprecio. Una sonrisa siniestra se dibujó en su rostro y se acuclilló ante ellos, disfrutando al ver cómo Sin la estrangulaba, aunque su cara era de horror y contrariedad—. Gracias por traerlo de nuevo a mí —añadió victoriosa.


  —No puedo evitarlo —rugía Sin desesperado—. No quiero, Chaos, pero no puedo…


  Los ojos anaranjados de Chaos se encendían y se apagaban con cada apretujón de esos dedos sobre su garganta. Sabía que su poder sí podía influenciar a la Nigromante. Pero él constreñía sus cuerdas vocales y no permitía que moviera las manos. Ni siquiera sus alas. Si mataba a Edna, el hechizo de Sin desaparecería, y todo se acabaría.


  —No la mates tú. Tengo que matarla yo —Edna miró a su alrededor y encontró el cuchillo con el que abría los cuerpos de sus sacrificios a Graen—. Espera —se levantó y fue a cogerlo para posar la hoja sucia del cuchillo sobre el hermoso rostro de la cantante. Deslizó la punta jugueteando con la ansiedad de la khimera, que la miraba con una promesa de venganza en sus ojos—. ¿Y si te corto un poco y me lo paso bien antes de arrancarte el corazón? Tengo tiempo —miró al techo como si pudiese ver a través del cemento y los ladrillos—. Esos wiccanos están en el faro. Nadie puede venir a ayudarte.


  —Sin… —Chaos suplicó a Sin que reaccionara. Su fuerza no era para nada normal—. Tienes que reaccionar. Lo hiciste una vez.


  Sin parecía desesperado y asqueado de sí mismo.


  —¡Sin!


  —Hazte a un lado —le ordenó riéndose de ella—. Voy a hacerle una pequeña cirugía.


  —¡Sin! —gritaba Chaos. Maldito fuera ese hombre por no reaccionar. Y maldita fuera la Nigromante por manipularlo así. Se asfixiaba, pero todavía tuvo fuerza para inhalar el poco oxígeno que pudo y emitir un grito rasgado—. ¡Lea! —el último rugido fue para su hermana.


  Y entonces, Lea hizo acto de presencia. Así. ¡Plas!


  Eso provocó que Sin y Edna se distrajeran y mirasen hacia la puerta. Aquello le dio un espacio de tiempo ínfimo pero efectivo a Chaos para que liberase sus manos de un tirón y posase una de sus palmas abiertas sobre el estómago de Edna.


  —Mi poder sí funciona contra ti —aseguró con la voz rota.


  Con una llamarada lanzó a Edna por los aires, con su cuerpo envuelto en fuego, y la hizo chocar contra el espejo que seguía ardiendo. Este engulló a Edna de golpe y Chaos, con otra bola de fuego, logró lanzarlo al suelo y que se rompiese en cientos de diminutos trozos. Al quebrarse el espejo el hechizo de aquel edificio desapareció por completo.


  Acto seguido, Sin volvió a estrangularla con dos manos, lanzando gritos de frustración al aire, pero entonces Lea bamboleó su cuerpo como sabía y dejó que una música relajante invadiera los oídos de Sin.


  Este apartó las manos del cuello amoratado de Chaos y se levantó como un robot, agradecido por el paréntesis de instintos homicidas en su interior.


  —Joder… —musitó Lea impresionada—. ¿Qué le ha vuelto a hacer? Está igual que cuando lo encontramos ayer.


  Chaos se giró como una croqueta en el suelo, hasta medio incorporarse y quedarse a cuatro patas. Todo su pelo cubría su rostro y estaba mareada.


  —No. No es igual. Ella no está en su cabeza —Chaos se levantó de nuevo y se tambaleó por la falta de oxígeno a su cerebro—. Pero lo ha mesmerizado. Como hace Eros.


  —Oh… joder —Lea se meneaba de un lado al otro para controlar los instintos de Sin—. ¿Y dónde está la bruja? —miró el espejo hecho añicos—. ¿Se ha ido?


  —Está en su dimensión —dijo Wulf con Leona tras él. Habían bajado corriendo al llegar al balcón del faro y entender que la imagen de Edna no era real. Era un reflejo. Un hechizo que se usaba mediante el trabajo sobre un espejo. Ahora, ambos wiccanos entraron en el edificio que había preparado Edna como matadero. Leona no pudo evitar llorar al ver la masacre que tenía la bruja montada en aquel lugar. Y Wulf estudiaba el espejo roto y repleto de llamas—. ¿Lo has achicharrado? —le preguntó a Chaos.


  Esta asintió y se echó el largo pelo hacia atrás. Después echó una mirada perdonavidas a Sin y le recriminó su comportamiento. Sin ya no la ahogaba, pero si lo dejaban libre, no descansaría, ni dormiría ni comería hasta que no la matase. Aquella había sido la orden de Edna para con ella. Tenía sus órdenes muy arraigadas.


  —¿No podéis hacer nada para romper el hechizo de Edna? —preguntó Lea a los merlianos—. No puede ser que tengamos a un homicida con ganas de despellejar a mi hermana.


  Wulf y Leona estudiaron a Sin y negaron con gesto de consternación.


  —No. Esta vez no. Aunque lo hagamos el problema no se cortaría de raíz. En cuanto viera a Edna ella podría controlarlo de nuevo. El arraigo es profundo. Solo podría desaparecer si damos con la nigromante y la matamos —Wulf chutó los cristales con rabia. La habían tenido tan cerca y sentía que se les había esfumado de entre los dedos.


  A Chaos le retumbaban las palabras que le había escupido Edna. Había otra manera de romper el hechizo, una muy denigrante. Se frotó la nuca y miró a Sin de reojo.


  Estaba tan enfadada… No podría vivir así. Era totalmente vulnerable a nivel mágico ante Sin. Y no quería estar en inferioridad de condiciones ante nadie, y menos ante ese humano que no la conocía pero que, como había dicho Edna, le tenía asco.


  Chaos quería estar tranquila. No quería preocuparse por si cerraba los ojos y se encontraba a Sin dispuesto a rajarle la garganta o a clavarle un puñal en el corazón.


  Ella solo había querido ayudarlo. Y ahora con más razón, dado que Edna era su enemigo en común. Lo de esa bruja se había convertido en algo personal, y más todavía al revelarle el motivo por el que Sin la odiaba.


  Lo había manipulado. Y había usado su música para que el humano no quisiera ni creerla ni tocarla nunca. Porque Edna consideraba que Sin tenía una obsesión con ella. ¡Pues vaya novedad! ¡Muchos humanos la tenían! ¡Era una artista reconocida mundialmente!


  Sin embargo… Chaos sabía por qué Sin se comportaba así con ella, pero aún no había encontrado la razón por la que Edna había querido a Sin. ¿Por qué lo había elegido a él?


  Y por otro lado, ¿sería verdad que el hechizo de Lea había traído a Sin a su casa porque, de algún modo, ellos dos tenían una conexión? Y si ese fuera el caso, ¿cómo podía descubrir si esa conexión era real o no si él solo quería arrancarle la vida?


  Chaos miró a su alrededor perdida y confundida por todas esas preguntas que acosaban su mente y con la convicción de que debía tomar una decisión, porque solucionarlo o no, dependía de ella.


  —De acuerdo. Hay que incinerar todos estos cadáveres —sugirió acariciándose la piel amoratada del cuello con la mano—. Aquí ya no podemos hacer más. Tengo que estar en París, por la tarde.


  Sin no podía hablar. Solo miraba a Chaos como si fuera el eje del mal.


  —Hay que inmovilizar a Sin. No podemos arriesgarnos a que vuelva a atacarte —intervino Lea sin dejar de emitir esa música solo en la frecuencia del humano.


  —Tú tampoco puedes estar bailando a su alrededor constantemente —inquirió Chaos. Se miró el brazalete que rodeaba su antebrazo y se lo quitó para lanzárselo a Lea—. Pónselo como hicimos ayer.


  —Sí —contestó Lea procediendo a ejecutar el mismo movimiento con la cadena de oro. Rodeó a Sin con ella y lo inmovilizó. Acto seguido ella dejó de bailar y la música dejó de sonar en la cabeza de Sin.


  Chaos se acercó a Sin aún desconfiada y también un poco decepcionada por su falta de fortaleza para encarar el efecto imperativo de Edna sobre él.


  —¿Qué vamos a hacer contigo? —le dijo a un palmo de su cuerpo.


  Sin negó con la cabeza.


  —Como te acerques, te doy un cabezazo —espetó Sin iracundo.


  —Le dijimos que le acompañaríamos a ese lugar para encontrar ese objeto en común con su hermano y dar con él —indicó Leona lamentando la tensión de Sin.


  —Sin vive ahora por y para matarme —señaló Chaos—. No irá a ningún sitio con ese influjo dictador en él. Hay que cortar la dominación de Edna.


  —Pues tú dirás cómo —Leona puso los ojos en blanco—. Nosotros ya te hemos dicho lo que hay.


  —Sí —dijo carraspeando dirigiendo una mirada resolutiva sobre él—. Sí sé cómo conseguirlo.


  —No vas a poner ni una de tus sucias manos en mi cuerpo, puta —dijo Sin—. Lo único que quiero es arrancarte el corazón y comérmelo.


  Aquello no le gustó nada a Chaos. La cabreaba mucho que Sin le hablase así, aunque fuera por el efecto de Edna. Eso le importaba un pepino. Edna estaba ahí, en cada gesto desdeñoso e ira que escupía hacia ella.


  —Limpiemos este lugar —ordenó Chaos dándole la espalda—. Y después regresemos al avión. Tengo compromisos en Francia.


  Sí. Esa misma tarde-noche tenía un concierto en los Campos Elíseos. Pero no pensaba salir a cantar sabiendo que alguien contra el que no podía luchar ni defenderse haría lo posible por acabar con su vida.


  No. Y tampoco pensaba dejar las cosas con Edna así.


  Ahora, la nigromante también era problema suyo.


  Después de salir del edificio colindante al faro y quemar en una pira todos los cadáveres de los animales y los humanos que había usado Edna para hacerse poderosa, los cinco volvieron al avión del mismo modo en que se habían ido: mediante la magia de los wiccanos.


  Entonces el mar estaba calmo y no había animales atacándoles, dado que Edna había desaparecido de ese lugar.


  Lo que seguía ahí era la decisión de Sin de torturar y matar a Chaos. Ella podía sentir su rabia y su deseo por el modo en que los ojos azules de ese hombre se clavaban en su cogote.


  No iba a poder relajarse hasta que todo eso hubiese acabado.


  Y pensaba finiquitar esa historia en cuanto pisase la capital francesa y pudiese encerrarse en su hotel para estar a solas con Sin. No había otra vuelta de hoja.


  Solo había un camino para romper la ascendencia de Edna en ese hombre.


  Y Chaos la iba a hacer añicos.


  París.
Campos Elíseos, Plaza de la Concordia


  Ella era una superestrella. Archifamosa. Y deseada por todos.


  Chaos Eda tenía en su haber veinte discos de diamante, muchos premios MTV y Grammys. Ella, Lady Gaga y Sia tenían la mejor prensa, desde luego. Tal vez, por eso, en ese concierto benéfico que se realizaba cada dos años en París, hoy iban a cantar la última y ella juntas. Un acontecimiento único y anhelado por todos los amantes de la música que iban a encontrarse compartiendo micro a dos bestias del panorama. Iba a ser un éxito. El dueto de la década.


  Chaos era recibida por miles de personas ahí donde iba, como las que se hallaban concentradas con carteles con su nombre, abajo del exquisito y elitista Hotel Crillon, uno de los palacios más lujosos y antiguos del mundo, a los pies de los Campos Elíseos.


  Chaos había dejado que Wulf y Leona se hospedaran en una de las cuarenta y cuatro suites, al lado de la de ella. Lea se hospedaba con ella, y por supuesto, Sin también.


  Pensativa, mirando a la muchedumbre asomada a través de su exclusiva terraza, meditaba en lo que le estaba pasando desde hacía unos días.


  Y se preguntaba si hubiese tenido todo aquel éxito si no fuera lo que era. ¿Su música era fruto del don de la khimera? ¿O era algo innato de Chaos? Sin su poder, ¿toda esa gente estaría ahora a sus pies?


  Esa imagen de alegría e indisimulada veneración se repetía en cada uno de sus conciertos.


  La seguían porque su música influía en los que la escuchaban, pero también su aura de diva inalcanzable agrandaba su leyenda y la hacía ver a ojos de los demás como una diosa en la tierra. Una diosa para ojos mundanos.


  Y sí, tenía de divina. Pero también de khimera prima donna.


  Por eso, saberse despreciada por Sin era algo que la afectaba muchísimo. Todos aquellos humanos la admiraban, la deseaban, la querían, la adoraban… Darían mucho más que un riñón por estar con ella. Y él… él no. De hecho, si dejase a Sin atado, tal y como estaba, en medio de sus admiradores y les dijese lo que él quería hacerle, posiblemente lo roerían hasta dejarlo en los huesos, como un trozo de carne consumido por pirañas.


  Pero Sin no se merecía eso. A él lo habían manipulado. No tenía culpa de que una bruja oscura lo quisiera para ella. El problema era que, por una fatalidad del destino, que estaba muy juguetón, se suponía que Sin parecía estar vinculado a ella.


  Lo decía el hechizo de Lea. Lo había admitido incluso Edna. Y lo aseguraban los delfines, que supieron llevar a Sin hasta ella, en St. Yves. Para que lo ayudara. Para que se conocieran. Para que ella lo liberase y rompiese el vínculo de Edna.


  Pero en todo aquello había mucho más. Chaos solo estaba viendo la punta del iceberg, y sabía que el hielo de abajo le quedaba poco para explotar por los aires.


  Se estaba tomando un Martini rosado, solo con hielo. No quería exponerse demasiado al gentío, así que descalza, vestida solo con una bata de seda roja, echaba miradas furtivas hacia abajo para que sus fans no se descontrolaran al verla.


  —Si pudiese, te colgaría de una soga y te mostraría como un trofeo ante todos esos fanáticos de ahí abajo —dijo Sin en voz alta desde el interior del salón.


  Chaos se tomó la copa de golpe, disgustada porque incluso ella sentía esa energía fatídica en él. La magia Graen de Edna también la provocaba. Pero sabía lo que tenía que hacer. Había tomado la decisión.


  Con la idea en la cabeza, se dio la vuelta y entró de nuevo en el salón.


  Se había dado una ducha. Llevaba el pelo suelto y limpio, tenía la cara lavada y sin maquillaje, aunque también sin ninguna imperfección. Las khimeras no necesitaban cosméticos. Aunque a Chaos le encantaba pintarse.


  Sin embargo, en unas horas llevaría la ropa de estrella que le había enviado un nuevo diseñador, un peinado espectacular y estaría lista cantando al lado de Sia para reventar todos los medidores de decibelios del mercado. Pero no en ese momento.


  Lea estaba durmiendo en la habitación colindante. Bailar, como siempre, la dejaba sin fuerzas. A Chaos ya le iba bien que ella no escuchara nada. Pero no era tonta, sabía lo que iba a pasar, porque ya se lo había dicho en el avión.


  —Quiero estar a solas con Sin. No quiero ni que Wulf ni que Leona nos molesten —había sugerido.


  —¿Estás segura? —le había vuelto a preguntar Lea. Con esa ya habían sido un par de veces las que emitía la misma pregunta. Ambas eran conscientes de que las decisiones que estaban tomando iban a cambiar muchos ámbitos de su existencia.


  —Sí. Hay que romper el hechizo para siempre y dejarlo libre.


  —¿Cómo lo vas a dejar libre si…?


  —Dejarlo libre, Lea —había sentenciado con tono soberano—. No quiero más complicaciones. Él tiene que ir a por su hermano y decidir lo que quiere hacer. No estamos obligados a estar juntos. Y menos por efectos de un hechizo.


  Pero en sí, todo era una complicación. Ya había dejado salir a la khimera, una parte de ella que aún debía aprender a controlar. Se había convertido en un objetivo de Graen, Edna quería joderla por todos lados y tenía ante ella a un hombre sometido por un cordel de sumisión, al que iba a hacerle algo que, con toda seguridad, no le iba a gustar.


  Pero era la única manera de devolver el equilibrio a ese hombre y también de regresarle su libertad. No sabía lo que iba a pasar después de hacer lo que quería hacer, pero no quería tener a nadie al lado mirándola como la miraba Sin.


  Sin le había dicho que, si pudiera, la colgaría de una soga para lanzarla a través del balcón y mostrarla como un trofeo ante todos sus fans.


  Chaos dejó la copa sobre la mesita alta y circular ubicada al lado de la puerta de la terraza, junto al sillón orejero gris donde Sin estaba sentado, inmóvil. La alfombra de motivos abstractos perlas y platas le acarició los pies descalzos.


  Ella se quedó de pie ante él y pensó que Sin, incluso con mente homicida, era el verdugo más guapo que había visto nunca. El humano más arrebatador y más fuerte con el que se había encontrado. Y lo segundo lo decía sin dudarlo, porque sus manos habían estado a punto de romperle el cuello. Se le veían los moretones azules y lilas alrededor de su nívea piel.


  Sin los miró y sonrió, como si se jactase de ello.


  Chaos alzó la barbilla con orgullo y le devolvió una sonrisa igual de pretenciosa.


  —¿Has visto qué marca me has dejado? ¿Estás orgulloso de hacer daño a una mujer?


  —No —contestó Sin—. Tú no eres una mujer. Eres un ser espeluznante que no debería existir.


  —Ah —asumió—. ¿Como tu amigo, El Jinete?


  Sin permaneció callado. Valorando otros modos de molestarla.


  —Tienes razón. Ya no te quiero matar. Suéltame.


  Chaos movió la cabeza negativamente y se cruzó de brazos.


  —Edna me ha dicho que yo estaba en tu cabeza cuando ella te recogió. Que estabas obsesionado conmigo. ¿Por qué? —no esperaba que él le dijese la verdad, dado que ahora lo nublaba la energía necromántica de Edna, y todo lo que dijese, o casi todo, estaría influenciado por su contagio.


  —Por supuesto. Como todos los de ahí abajo. Como te he dicho: entre tú y Edna no hay diferencias. Lo mío está provocado por efecto de tu magia sobre mí, no es real.


  —Igual que la magia de Edna, entonces.


  —Chaos Eda —dijo el nombre con retintín—. ¿Qué harás cuando diga a todo el mundo lo que eres? ¿Dónde os esconderéis tú y los que son como tú?


  Ella tragó saliva.


  —Nadie te creería, Sin. No digas estupideces.


  Chaos sabía que tras esas pullas y amenazas estaban los hilos de Edna creciendo en su interior y haciéndose cada vez más fuertes. Pero saberlo no atenuaba el malestar. Le sentaba como una patada en la boca del estómago escucharlo hablar así.


  —¿Quién iba a querer a una estafadora como tú? —su ceja negra se arqueó y se sintió satisfecho al ver cómo le afectaban sus dardos—. Además, todos conocen tu fama. Sale en la prensa del corazón. Eres una ninfómana. Una folla hombres.


  Chaos se echó a reír.


  —La prensa exagera. Pero sí. Me acuesto con quien quiero. ¿Y qué? —se cruzó de brazos a la defensiva—. Tú también. Ya te dije que eso no me ofende ni me avergüenza. Las mujeres y los hombres follan con quienes quieren.


  —¿Y cómo lo haces? ¿Los manipulas a todos para que se acuesten contigo? ¿Con cuántos a la vez?


  Ella achicó los ojos. No quería enfurecerse, pero el Sin de Edna era muy capullo.


  —Basta de cháchara —sugirió colocando una rodilla entre sus piernas para abrírselas.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Sin disgustado.


  —Edna dijo que no podría acercarme a ti sin que quisieras matarme. Y tiene razón. Pero lo que no sabe Edna es que tengo juguetes que me ayudan para mis propósitos —deslizó una mano por sus pantalones, por encima de sus durísimos cuádriceps—. Y esto solo lo voy a hacer una vez. Para ayudarte, Sin. Para liberarte.


  —¿Me vas a violar, zorra? —contestó él con gesto duro y dolido—. Eres igual que ella. Quieres atarme a ti como hizo ella.


  Chaos lo miró a los ojos. No lo veía a él, veía a Edna en ellos. Eran sus palabras. Tal vez, una parte de él pensaba así, pero toda aquella actitud escurana venía de un lugar sombrío, de la noche cerrada que Edna había arado en su interior.


  No estaba orgullosa de lo que iba a hacer. Pero se lo agradecería cuando rompiese el hechizo. Sabía cómo era el Sin que no estaba bajo el influjo de la bruja y con él sí se podía hablar y razonar. Mientras estuviera la huella de Edna en su alma y en su cabeza, no podría hacerlo.


  —Veamos… —Chaos pasó la mano hasta la ingle y ahí tocó el bulto enorme bajo la cremallera. Se quedó sorprendida porque no sabía que iba a estar preparado tan rápido. Chaos abrió los ojos con asombro. Pero se abstuvo de decir nada que pudiera incomodarlo, porque Sin no olvidaría lo que estaba a punto de pasar, lo recordaría todo, como ella.


  —Quiero matarte, perra.


  —Con esto no vas a poder, lo siento —le dijo mirando su paquete.


  Chaos llevó sus manos al botón del pantalón. Se lo desabrochó, le bajó la cremallera y después deslizó sus pantalones y sus calzoncillos hasta dejárselo por las rodillas.


  —Va a ser rápido —le dijo ella. No pudo evitar mirar su pene.


  Estaba listo, erecto y era grande. No le extrañaba. Sin no podía tener ese cuerpo sin un miembro acorde. Tenía una mata de pelo de color negro que enmarcaba la base gruesa del pene. Era viril, como le gustaban a Chaos los hombres. Y poderoso.


  Chaos se llevó la mano al bolsillo de la bata y sacó un paquetito cuadrado y plateado. Lo abrió con los dientes y después extrajo un condón transparente. Menos mal que no era de los rugosos, porque el tamaño de Sin era para «sentirlo» al máximo y no con más abalorios de la cuenta.


  Se lo colocó con presteza bajo la dura mirada de Sin.


  —Tienes práctica. Otra polla para Chaos.


  Chaos se sentó encima de él, colocando una rodilla a cada lado de sus muslos, y ni siquiera se desnudó o se quitó la bata. Cubrió la boca de Sin con una mano y le dijo enojada por la situación, mirándolo a los ojos:


  —Sin… sé que estás ahí. Se lo digo al Sin de verdad —aclaró—. En cuanto acabemos, Edna desaparecerá para siempre y tú podrás hacer lo que has venido a hacer aquí. Nuestros caminos no tendrán que estar unidos. Y Edna… —esta vez se dirigía a la nigromante—. Edna, esta es la primera vez que me voy a follar a una bruja. Disfruta lo que puedas, porque yo voy a pasármelo bien jodiéndote.
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  Chaos agarró el miembro de Sin y él gruñó entre sus apretados dientes.


  —Acércate —la animó moviendo las caderas arriba y abajo.


  Pero ella no se iba a acercar.


  —No. Sé que muerdes. Estás deseando desgarrarme la yugular de un mordisco. No te voy a dejar.


  Con la otra mano se abrió un poco la bata y se retiró el tanga negro para que su sexo quedara expuesto para la invasión. A Sin no le podía interesar menos su cuerpo. Tenía entre ceja y ceja acabar con ella. En cambio, a Chaos le encantaba la textura caliente y dura de su polla, a pesar del profiláctico.


  Dirigió la cima roma de su pene y la deslizó arriba y abajo de su sexo, para humedecerlo con su propia excitación. Porque sí, estaba excitada. No mucho, porque como cualquier hembra necesitaba cariño y atenciones para estar completamente preparada, pero pensó que sería suficiente para recibirlo.


  Sin rechinó, y ella empezó a dejarse caer hasta que la punta hizo presión en su entrada y venció la primera resistencia, ensanchándola y haciéndose hueco en su interior.


  Chaos gimió y se apartó un poco, porque lo sentía demasiado. Así que se meció lentamente, arriba y abajo, y se empezó a tocar delante de él, a acariciarse para darse placer y que aquello no fuera tan brusco. Quería disfrutar aunque fuera un poco.


  Eso lo hacía para romper definitivamente la influencia de Edna sobre él. Para alejarla. Y también para vencerla.


  Porque Chaos se había tomado todo eso como una afrenta hacia ella.


  —Sé que puedes sentirlo —le dijo Chaos mirándolo—. Más allá de toda la bruma de ese hechizo y de ese control —resolló—. Tienes que estar sintiendo esto.


  Se dejó caer para acabar de engullirlo y sentirlo por completo. Chaos cerró los ojos y entreabrió los labios con sorpresa.


  —Cuando acabes, te mataré —le aseguró Sin con un tono placentero y al mismo tiempo ofendido—. Haces lo mismo que hacía Edna.


  —No —le dijo ella empezando a moverse arriba y abajo, a un ritmo lento y constante—. Estoy segura de que no es lo mismo. Mira, no hay música de por medio. No estoy cantando. Y estás excitado igualmente.


  —Eres igual.


  Chaos sacudió la cabeza, contraria a sus palabras. No eran iguales. Sabía que Sin podía estar en parte de acuerdo con lo que insinuaba, pero todo aquel veneno provenía de la bruja.


  —Lo que ella te hacía era usarte para tenerte bajo control, abusarte, porque lo hizo más de una vez —aclaró dejando que Sin copara cada centímetro apretado de su interior— y hacerte dependiente con sus manipulaciones mágicas. Lo que yo estoy haciendo es liberarte, para que decidas quién quieres ser, qué quieres para ti y qué vas a hacer a partir de ahora.


  Sin tenía la mandíbula tan tensa que se iba a partir como una tabla de madera. Sus ojos azules echaban chispas, y sus mejillas se habían enrojecido.


  —Eres una per…


  —Chist —Chaos cubrió su boca con su mano y, sin dejar de tocarse a sí misma con la otra, empezó a cabalgarlo—. Lo siento —le dijo—. Pero tiene que ser así. Edna me ha metido de por medio en esto, y solo puedo sacarla de este juego con sus mismas tretas.


  No quería alargar eso demasiado. Iba a ir directa al grano.


  Pero cuando fue consciente de que estaba teniendo sexo con Sin y pudo sentir toda su fuerza, se asustó. Porque Sin seguía impelido por el cordel, y no solo eso, una parte de su poder estaba centrada en no dejarse llevar y en luchar contra ella. Y con todo y con eso, sentía su esencia, su energía que iba de su cuerpo al suyo. Para Chaos era la primera vez que un hombre la hacía percibir esa fortaleza. Ella se quedó muy extrañada.


  Ese mismo poder estimulaba el de ella. Y al poco tiempo Chaos tenía necesidad de dejarlo salir. Pero con Sin, bajo el influjo de la nigromante, su poder no se accionaría. Así que por una parte también estaba algo sometida, ya que no podía dejar libre a la khimera. Y era la primera vez en toda su vida que tenía esa necesidad de dejarse ir con un humano. Porque con todos con los que había estado, no tuvo ningún problema en mantener su verdadero ser bajo control. De hecho, la khimera nunca había querido mostrarse ante nadie, porque era orgullosa y nunca consideró a los demás dignos para que la vieran.


  Pero con ese hombre todo cambiaba. A pesar del cordel de sumisión y de lo mucho que peleaba contra ella por no dejarse ir, Sin se medía a ella con sus mismas armas. Como si los dos estuvieran luchando contra el otro, y quisieran liberarse y vencer, pero no pudieran.


  Fue extraño y muy intenso.


  Chaos mantuvo su mano sobre su boca y no dejó de estimularse a sí misma, hasta que empezó a sentir aquella fuente de energía dentro de ella, acumulándose para explotar como una supernova, con él cercado en su interior.


  A su alrededor se creó una bruma oscura. Chaos sabía que esa era la magia de Edna que estaba a punto de desaparecer. En medio del fuerte orgasmo, aquella bruma se impregnó de una luz dorada que venía de ellos, de la unión de sus cuerpos, y entonces estalló a su alrededor haciendo desaparecer aquella nube espesa de nigromancia.


  Sin se corrió con ella, al mismo tiempo. Y se encogió como si en el último momento no hubiese querido hacerlo. Pero Chaos lo mantuvo en su lugar y no le permitió no hacerlo.


  Apartó la mano de su boca y Sin cayó hacia adelante hasta apoyar su frente sobre el hombro de ella, todavía cubierto por su bata roja.


  Chaos se quedó mirando al techo, aún sobrecogida por lo que acababa de suceder. Aquel hombre no era común, no era como el resto. De repente, Chaos tenía ganas de gritar y de lanzar fuego, porque había estado encorsetada en aquel intercambio sexual, cuando lo que de verdad hubiera querido era gemir y disfrutar libremente, como la khimera le exigía.


  No sabía ni qué hacer, ni mucho menos qué decir.


  Los dos respiraban agotados, con dificultad, como si el esfuerzo titánico por pelear les hubiera arrebatado el oxígeno.


  Chaos miró hacia abajo y se impulsó en la punta de los pies para levantarse y salirse de él. Estaba húmeda y él también. Y los dos seguían vestidos. Se quedó de pie entre sus piernas y miró su todavía erección con suspicacia.


  —Edna no te… no te volverá a controlar más. Ya eres completamente libre. Ahora, solo tú podrás juzgarme —dijo recogiéndose el pelo húmedo en un moño alto—. Me voy, que me tengo que preparar para el concierto —Chaos dejó ir el aire entre los dientes y lo miró como si quisiera decirle algo más—. Si te suelto —dijo no muy segura de ello—, ¿puedo estar segura de que no vas a intentar atacarme? Da igual —se contestó ella misma. Se acercó a él, le quitó la cadena que lo rodeaba y se la volvió a poner de brazalete, apartándose rápidamente por si acaso él intentaba acecharla—. Si intentas hacerme algo —le recordó— ahora sí noto mis poderes y los puedo usar contra ti. Yo que tú me mantendría lejos —murmuró admirando el modo en que su propia mano se llenaba de pequeñas llamaradas.


  Pero Sin no hacía caso. Seguía en silencio sin decir nada. No alzó el rostro en ningún momento.


  —Cuando salgas por esa puerta —le dijo Sin—, podré levantarme y limpiarme. Gracias.


  Chaos escuchó el frío y la derrota en esas palabras. Y también un atisbo de promesa de venganza, que no iba a pasar desapercibido para ella, pero al que no pensaba darle ninguna importancia en ese momento.


  —¿Sin reproches? Esto era necesario —volvió a decirle ella.


  —Ya. Gracias. Solo quiero irme.


  Aquel tono hería a Chaos. Tenía mucho en lo que pensar. Por ejemplo: en lo mal que se sentía consigo misma por haber tenido que hacer eso. Y en lo sucia que creía estar por acostarse con un hombre que pensaba de ella lo que pensaba, como que era una fresca y que todo lo había conseguido gracias a su magia, porque por ella misma, no habría sido capaz. Tal vez una parte de él seguía creyendo lo mismo. Tal vez Edna solo potenció sus credos y sus prejuicios, pero su no presencia no los haría desaparecer del todo. Porque esa era la imagen que Chaos daba.


  —Solo quiero que te quede claro que lo que he hecho no ha sido ni para humillarte ni para castigarte. Era el único modo de ayudarte. A mí no me gusta hacer estas cosas —aclaró—. Si me acuesto con un hombre me gusta sentirme deseada, que sea de mutuo acuerdo y no… no como si yo fuera alguien malo y mezquino —eran excusas. Y él no las quería oír. Chaos lo entendía—. Nuestros caminos se pueden separar aquí ya. Puedes ir con Wulf y con Leona a ese lugar al que quieres ir para intentar encontrar a tu hermano. Ellos están en la suite de al lado. Mi… mi hermana y yo nos volveremos a Isla Delfín después del concierto. Siento lo que ha pasado aquí entre nosotros, de verdad. No habría pasado jamás en condiciones normales —se disculpó con pesar. No sabía por qué se sentía así respecto a él, porque Chaos nunca había experimentado remordimientos después de follar con humanos. Así que pensó que podía hacer lo que hacía con todos: borrar de su cabeza el recuerdo de que había estado con ella y aligerar un poco todo ese problema. Podía hacerlo. Solo tenía que cantárselo y su memoria haría borrón y cuenta nueva. Pero si lo hacía… si lo hacía…


  Chaos se quedó pensando en los pros y los contras de tomar esa decisión. ¿Era justo para él? ¿Y para ella? Aquella situación la frustraba y no la hacía estar a gusto consigo misma.


  —Me tengo que ir —dijo en voz baja—. Si necesitas cualquier cosa, habla con Lea. Ella está esperando en el otro salón colindante —musitó.


  Decidió irse de ahí lo más rápido posible, para no tener que enfrentar la vergüenza de sus actos. O la dureza del rechazo de Sin.


  O simplemente huyó como una cobarde porque era la primera vez que reconocía ser vulnerable e insegura ante un hombre que, además, era humano. Vale, no un humano cualquiera.


  Pero sí era el primer macho que podía provocarla incluso sin hacer nada.


  Tal vez era cierto que los delfines le habían llevado al hombre que la iba a poner en jaque, como su hermana había pregonado en la playa.


  Alterada todavía por su intercambio sexual, Chaos se fue del salón de la imperial y palaciega suite en dirección a su alcoba. Allí se escondería para arreglarse y mostrarse ante sus seguidores como una diva imperturbable que arrasaba con todo.


  Justo como ahora no se sentía.


  Menos mal que la música la ayudaba a dejarse ir y a lidiar con todo. Esa noche cantaría para todos y también para ella misma, para desahogarse y liberar la constricción a la que había sido sometida.


  Sin seguía mirando hacia abajo, como si no se creyese lo que acababa de pasar.


  Chaos Eda lo acababa de follar, así, sin más. Ella, que había copado sus sueños más húmedos y pervertidos, estaba en su vida de un modo que no podía comprender, pero que intentaba asimilar a cada segundo que pasaba.


  ¿Y sentía rabia? Sí. Hacia sí mismo por no poder ser quien era con ella. Por haberse dejado dominar por la presencia oscura de Edna y haberle recriminado cosas que no quería ni debía recriminar, porque la khimera lo estaba ayudando.


  Sin se había rebelado interiormente muchas veces contra la nigromante, y en cada una de ellas, había perdido.


  Pero en ese momento, con la polla aún dura cubierta por el condón, estaba feliz de no sentir más la influencia homicida de Edna. Chaos tenía razón: ya no estaba. Lo había liberado. Edna iba a ser una historia pasada con el tiempo.


  Pero que se fuera Edna no atenuaba el cabreo interno que tenía: estaba harto de que lo usaran. Por fin, después de mucho tiempo, que había parecido una eternidad, era él. Volvía a sentirse en su cuerpo, sin influencias externas ni dominios oscuros.


  Solo él, con sus juicios, su razonamiento y sus opiniones. Y Chaos parecía estar avergonzada de lo que había hecho, aunque lo hubiese montado como una amazona. Incluso así, impelidos ambos por la magia de Edna, Sin había sentido una potente conexión con ella, muy difícil de explicar. Era algo místico, como lo que sentía cuando dibujaba y se dejaba llevar por la creatividad y el arte.


  Y lo peor era que ninguno de los dos se había podido dejar llevar.


  La claridad mental privada durante tantos días lo golpeaba como un martillo pilón y le hacía ser consciente de todas las situaciones por las que había pasado desde la explosión del Capricho, y recordar con detalles mucho más objetivos, lo que pasó con Edna.


  Ella lo quería por su poder oculto. Y Sin estaba decidido a descubrir qué poder era ese. Porque si poseía alguna capacidad, esperaba usarla para ayudar a su hermano Lex, estuviera donde estuviese. Y liberarlo. Porque de lo que sí estaba convencido, sin ninguna duda además, era de que su hermano vivía.


  Sin se levantó de la silla y se quitó el condón. Por Dios, todavía le palpitaba el miembro. Lo de esa mujer no tenía nombre… Sin había estado con muchísimas mujeres. Para él el sexo era un juego, y el amor solo una utopía por la que todos luchaban a diario. Pero Chaos no solo se lo había tirado. Le había hecho algo más. Como ponerlo frente a un espejo para decirle: «¿Te ves? ¿Ves todo lo que creías ser y quién creías ser? Pues prueba otra vez. Porque estabas equivocado».


  La maldita Chaos Eda le acababa de hacer volar el cerebro por los aires, con un orgasmo que lejos de haberlo disfrutado, lo había dejado vacío y con anhelos que ni siquiera sabía que tenía. Y eso era lo peor. No podías darle a un hombre hambriento migajas, porque querría más y más.


  Sin sacudió su cabeza, para acabar de sacarse de encima lo que fuera que Chaos le había hecho. Ella no lo sabía, pero acababa de hacer realidad uno de sus sueños, excepto que no había sido como él hubiera querido. No así.


  No obstante, la khimera había sido certera. Sí, había echado a Edna para siempre de su cabeza y había roto el embrujo.


  Pero no se valía sacar a una para meter a otra. Porque ahora, ¿quién la iba a sacar a ella? Estaba muy harto del mundo mágico. No lo comprendía y, lo que era peor, se sentía inferior, como Devil dijo sentirse respecto a Evia. Y ahora lo comprendía.


  Tiró el condón a la basura y se quedó de pie en el salón aristocrático del magnífico hotel francés. Tenía sensaciones más extrañas y perdidas que antes, pero su convicción era otra. Y tenía un nombre: Lex.


  Sin clavó sus ojos azules en las puertas que conectaban con el otro lado de la suite donde estaban la segunda sala de estar y dos alcobas completas. Aquello no era una suite. Era un apartamento de lujo completo.


  Chaos se había encerrado en otro lado para prepararse para el concierto. Aquel era el mejor momento para irse con Wulf y con Leona. Sin decir adiós ni dar más explicaciones. Las dos khimeras no tenían por qué ir con él. Su conflicto no iba con ellas.


  Sin se pasó las manos por el pelo negro, miró a su alrededor y decidió que no pintaba nada ahí. Así que abrió las puertas que conectaban al otro salón, pero se encontró a Lea, con un vestido floreado, una chaquetilla tejana, unas victoria blancas, el pelo suelto y brillante y el rostro cubierto por una revista del corazón. Sí, la portada de una revista.


  —Hola, soy tu revista del corazón —contestó poniendo voces, hablando con la revista en la cara, mostrándole la imagen de primera plana—. Y vengo a decirte que la hemos liado.


  Sin frunció el ceño sin comprender nada, hasta que vio lo que realmente le mostraba Lea. En la portada salían Chaos y él, en la playa de St.Ives, después de que ella obrase su magia con los delfines. Llevaba puesto aquel bikini rojo que lo mataba, y su cuerpo era un verdadero espectáculo así fotografiado. Se miraban cara a cara, como si no se cayeran bien. Era una obviedad: las imágenes, en este caso, no mentían.


  Él llevaba la misma ropa que en ese momento, y parecía censurarla. Pero ella le estaba acariciando la mejilla. Justo los habían cazado en ese mismo instante. Qué listos, los paparazzis.


  Y abajo, en letras grandes y blancas había escrito: «El misterioso amor secreto de Chaos Eda».


  —No jodas —Sin agarró la revista para ver el reportaje interior.


  —No se te ve bien la cara —susurró Lea quitándole hierro al asunto.


  —Los cojones. Se me ve perfectamente.


  —A Chaos no le gustan estas cosas… Ella se va a enfadar cuando lo vea.


  —No es mi culpa.


  —Ya lo sé que no es tu culpa —corrigió ella.


  —Yo debería ser anónimo. Soy un artista anónimo —señaló irritado—, esto no me puede joder la tapadera.


  —¿Qué tapadera? —dijo Lea sin comprender.


  —Mi anonimato. El de Lex y mío.


  —Ah… bueno, tú te vas a ir y aquí si te he visto no me acuerdo. Solo he pensado que igual te la querías llevar de recuerdo —se encogió de hombros—. Total, te vas a ir y la vas a dejar —era un ataque.


  —Yo no tengo ninguna responsabilidad hacia ella —le dejó claro Sin. ¿De qué hablaba?—. Y esto que ha pasado aquí solo ha sido un polvo. Y no con mi total consentimiento.


  Lea puso los ojos en blanco.


  —Estás ofendido, orangután.


  —¿Qué?


  —Estás ofendido porque Chaos no se ha quedado a darte mimitos. Si quieres, podría poner mi música y bailar y poneros a fornicar como locos —sugirió como si nada—. Pero no lo haré, porque Chaos me lo ha prohibido. No puedo juguetear fuera de Isla Delfín. Podría provocar bacanales sin querer.


  —No os debo nada. Y no le debo nada a tu hermana —volvió a decir—. Habéis intentado manipularme con vuestros hechizos igual que ha hecho Edna.


  —Tal vez tengas razón y no nos debas nada. Pero serías muy estúpido si no hicieras caso a los delfines. Además, lo que tenía que pasar ya está hecho. Ahora todo debería seguir su curso natural.


  —¿A qué te refieres?


  —Que nada sucede porque sí. El Dharma se ha puesto en marcha para mi hermana y para ti.


  Sin la miraba como si tuviera siete cabezas y sacara huevos por la boca.


  —Vosotras estáis locas —espetó dando un paso adelante y lanzando la revista al suelo—. Me voy a ir con Wulf y con Leona. No creo que nos volvamos a ver. Gracias por todo.


  Lea dejó que Sin se alejara y se fuera de la suite pero dijo en voz alta.


  —¡Es de necios rechazar los regalos de la vida!


  —¡Que os den! —exclamó Sin antes de irse de allí dando un portazo.


  


  Diez minutos después, Sin estaba ante los dos wiccanos.


  Wulf y Leona miraban a Sin con otros ojos, asombrados por la falta de oscuridad en él.


  Leona daba vueltas a su alrededor y sonreía como si supiera lo que había pasado. Y Wulf lo estudiaba de arriba abajo, intentándolo montar como a un puzle.


  —Siento que no hubieseis podido acabar con Edna —reconoció Sin con pesar—. Era el primero que quería acabar con ella, pero en cuanto la vi… —Negó con la cabeza—. Me controló como a una marioneta.


  —No te martirices. La magia nigromante es excesivamente poderosa —lo tranquilizó Wulf, sentado en el sofá francés. Parecía mantener la calma siempre.


  —Mi tía Belinda decía que hemos perdido una batalla, no la guerra —aseguró Leona haciendo un mohín de tristeza.


  —No sé en qué guerra estoy metido, pero también quiero ganarla. Quitadme la protección mental que me habéis dado, quiero estar accesible para la Vril.


  —No. No hasta que Edna deje de respirar. Es muy arriesgado y sabría cómo seguirnos a través de ti, aunque ya no fueras influenciable para ella.


  Sin escuchó la respuesta y, aunque no le gustó, la aceptó a regañadientes porque tenía otro objetivo mayor.


  —¿Me podéis ayudar a encontrar a Lex?


  —Ya te dijimos que sí —contestó Leona—. Entonces, tú y la superestrella… ¿qué sois? —arqueó su ceja oscura.


  —No hagas caso a mi hermana. Le encantan las historias de amor. Y provocar también —le recomendó Wulf.


  —Ah, sí, claro… Tú intentaste torpedear la relación de Devil y Evia y yo soy la que provoca —replicó Leona a Wulf—. ¿Y bien? Aquí veo mucha magia… —sacudió los dedos alrededor de Sin—. ¿Qué tal ha ido? Madre mía no hay ni rastro de la esencia de Edna. Se la ha cargado —silbó anonadada—. ¿Qué habéis hecho? —dijo divertida. Como si no lo supiera, pero sí lo sabía. Pero le encantaba incomodar.


  Sin no iba a contestarle a eso. No iba a decirle a una chica que otra lo había follado. No le gustaba dar detalles.


  —Eso no importa.


  —Sí importa. ¿Sabes? Los merlianos creemos en las huellas. En las impresiones que dejamos en las almas de otros. Chaos no solo ha hecho muy bien lo que tenía que hacer y ha expulsado a Edna para siempre de tu aura. Ha dejado su huella. Tú estás marcado por Chaos, guapetón —lo sujetó de esa barbilla con hoyuelo matador.


  Sin le abofeteó la mano para que lo dejara.


  —Basta ya de chorradas.


  —Te he dicho que es muy pesada, ¿no te lo he dicho? —le recordó Wulf poniendo los ojos en blanco—. Déjalo en paz ya, Leona —Wulf alejó a su hermana de Sin—. Dinos adónde hay que ir, Sin.


  —A Belleville. Hay una galería ahí con una exposición que inauguramos hace unos días con las mejores fotografías que se habían hecho sobre nuestro arte callejero. Asistimos solo para ver cómo funcionaba, pero no dimos nuestras identidades. En esa galería hay dos moldes de nuestras manos. Las de Lex y mías. Son moldes exactos, perfectos —aclaró—. Las tenemos en la entrada para que la gente pueda entrelazar sus dedos con los nuestros y sentirnos reales, aunque nunca nos demos a conocer. Son las manos de Lex. ¿Os servirían?


  Wulf afirmó convencido de ello.


  —Sí. Creo que sí.


  —Vamos allí entonces —lo animó Leona—. Pero antes, me gustaría comprobar algo.


  A Sin esas comprobaciones cada vez le gustaban menos.


  —¿Qué quieres comprobar?


  —Eres un artista muy creativo.


  —Sí.


  La joven tomó una hoja de la libretita de regalo del hotel que había sobre la mesita de centro de cristal y le ofreció un boli.


  —¿Para qué me das esto?


  —Solo para hacer una pequeña comprobación. Hazme un dibujo.


  —No tenemos tiempo para…


  —No te pido nada elaborado. Solo quiero que me dibujes algo superficial. Algo que se te pase por la cabeza, lo que sea.


  Sin tomó el boli de mala gana, pero rápidamente se puso a dibujar un escenario, y a una chica cantando junto a otra, y sobre ellas un nubarrón negro lanzando rayos y dejando caer una tromba de agua considerable.


  —Toma.


  Leona le enseñó el dibujo a Wulf y se rio. Wulf dirigió sus ojos hacia el balcón. Hacía un sol de justicia en París, aquel escenario sería altamente improbable.


  —Así que estás de ese humor… ¿eh? —bromeó Leona.


  —¿Para qué quieres esto? —insistió Sin ignorando sus insinuaciones.


  —Para nada. Toma. Guárdatelo en el bolsillo de ese culo sexi que tienes.


  Sin dobló la hoja con los simples garabatos y se lo guardó.


  —Sois todos tan raros —murmuró Sin—. ¿Nos podemos ir ya?


  Wulf asintió sin hacer muchos aspavientos. Y Leona también accedió a movilizarse. Los merlianos estaban decididos a ayudar a Sin, porque habían entendido que su cruzada tenía que ver mucho con la de ellos. Y que Sin, posiblemente, era una pieza indispensable para lograr sus objetivos.


  Ahora, debían hacer ver a las khimeras que sus objetivos, aunque nunca se lo hubiesen propuesto, también tenía que ver con los de ellas.


  Antes de que Sin entrase a su suite, habían hecho una pequeña convocatoria a los antiguos wiccanos. Como una ouija pero sin ser excesivamente invasiva.


  La respuesta había sido clara: la Gran Maga Belinda había hablado con ellos. El trabajo debía ser conjunto. Y debían darse prisa para poner el mundo mágico a salvo.


  Porque el azar nunca era casual, era causal.


  Y cada acción tenía su reacción y su consecuencia.


  Las consecuencias de que ellos se encontraran, depararían carambolas impensables en el destino de la humanidad y del resto de razas que cohabitaban con ella.
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  Inglaterra
Gloucestershire. Inglaterra
Puzzlewood


  A pesar de que La Granja había sido un complejo construido dentro de los Laboratorios Bathory, y de que conocían lo que había alrededor, Sorcha no tenía ni idea de dónde estaba. Sabía que seguía en territorio inglés, estaba adiestrada para ello. Pero desconocía ese lugar.


  En Inglaterra llovía con fuerza y el horizonte se cubría con una cortina espesa y desdibujada de agua y niebla. Mirase hacia donde mirase, boca abajo como estaba, se repetía el mismo lienzo: mucho verde, mucha vegetación, barro, y también mucha agua.


  Y Sorcha estaba cansada y agotada de ser trasladada como un jodido saco de patatas. No se iba a escapar, ya había aprendido la lección. Lo había intentado tres veces en todo ese tiempo en el que Lex corría como caballo desbocado hacia ninguna dirección en concreto. Las tres veces había acabado arrastrada por el suelo.


  Él siempre salía ganando. Era mucho más fuerte que ella, muchísimo más. Más rápido y más ágil. Era obvio que la terapia génica a la que lo habían expuesto era mucho mejor y evolucionada que la que ella y sus hermanos habían sufrido.


  Sus hermanos… Cada vez que pensaba en ellos, sobre todo en Elías, se le hacía un nudo en el estómago y sentía un vacío extraño en el centro del pecho. Y le dolía.


  Lex no era un sísifo. No sabía lo que era, pero no eran iguales.


  —¿Cuándo vamos a parar? Ni siquiera sé dónde estamos —le preguntó—. Puedes matarme en cualquier lugar. Aquí mismo si lo deseas.


  —No te daré ese gusto.


  Lex se detuvo en seco, y con sus increíbles ojos claros oteó su alrededor. Los orificios de su nariz se dilataron al olfatear. Sorcha sabía que estaba siguiendo un rastro, pero no sabía de qué.


  Hasta que descendió por una colina verde para internarse en la entrada de un bosque tupido y húmedo, con las rocas enormes y de todo tipo de formas cubiertas de musgo. Estrechos caminos de barro delimitados por troncos perfectamente partidos cruzaban entre los montículos que dibujaba el terreno. Su masa forestal tenía mucho de selva. Sus caminos serpenteantes se perdían entre las retorcidas raíces de los árboles centenarios que lo poblaban y muchos de ellos llevaban hasta sus añosas ruinas o a otros laberintos formados por el sauce. Era un hábitat diferente al de cualquier otro bosque, y tan abundante que podía inspirar a cualquier novela de fantasía. Había cuevas secretas esparcidas en cada recoveco y en ellas abundaba una formación especial de rocas llamada scowles, originadas por la erosión del sistema de las cuevas subterráneas. Huecos ideales para esconder cualquier tesoro. O cualquier presa.


  Y Sorcha era su presa.


  Lex se internó entre dos rocas planas, que eran tres veces más altas que él y descendió un pequeño sendero hasta que encontró una obertura cubierta de hierbajos en el suelo. Los retiró con su pie descalzo y descubrió la boca de entrada de una cueva que tenía un metro de diámetro y una altura que era todo un enigma.


  —Es aquí.


  —¿Qué es aquí? —preguntó Sorcha.


  —Ellos están aquí.


  Aquello hizo callar a Sorcha. No podía pensar con claridad con tanta sangre como tenía en la cabeza. ¿Ellos? ¿Quiénes?


  No le dio tiempo a seguir cuestionándose. Lex se había dejado caer por el agujero y parecía que caían y caían sin que nada los detuviese. Hasta que el descenso cesó y aterrizaron en suelo llano y cimentado. Lex soltó a Sorcha de mala manera y la dejó tirada en la dura superficie.


  Ella miró desorientada. Allí habían focos de luz, no muy potentes, pero lo suficiente para dar alumbre junto a la cavidad por la que habían pasado y que dejaba que entrase luz del exterior.


  Esa cueva era gigantesca, y tenía montículos de piedras enormes a todos lados, incluso un riachuelo interior que cruzaba de punta a punta aunque no viese donde delimitaba el final, lo que le hizo entender que además era muy larga y posiblemente cruzaría a modo subterráneo, las hectáreas del bosque del exterior. Allí reinaba el silencio, incluso habían algunas aves acomodadas en esa morada natural, que se habían acostumbrado a sentirlo como un gran nido para ellas. Las gotas de humedad caían sobre el río y perlaban el espacio con el brillo de los focos, como si de vez en cuando hubiesen chispitas de luz en el ambiente.


  ¿Por qué Lex conocía ese lugar? ¿Dónde estaban realmente?


  —Los científicos de la base hablaban de este lugar. Decían que debían cubrirlo para s-siempre y llevarse a las muestras de aquí.


  Desde el suelo, Sorcha observaba la pose de ataque de Lex, aunque le diera la espalda. Abría y cerraba los dedos de las manos como si estuviese intranquilo.


  —¿Muestras? ¿Qué muestras?


  Lex se dio la vuelta y clavó sus ojazos en ella. Parte de la luz de un foco alumbró sus facciones y Sorcha recibió otro impacto en el centro del estómago, como si se encogiera.


  Lex inhaló profundamente y caminó hasta donde empezaba la oscuridad, sin dejar de seguir el río. Sorcha se removió para quedarse a cuatro patas en el suelo, estudiando con atención la figura borrosa y poco iluminada de Lex. Estaba haciendo algo contra la pared, la palpaba, como si buscara algo especial, pasando los dedos por cada grieta y escondrijo del muro.


  Sus ojos la miraron y relucieron amarillos, como los de un animal salvaje, como los de un felino inteligente que acababa de hallar lo que quería.


  Entonces se oyó un click, y el sonido inconfundible de un sistema de visagras puesto en funcionamiento. En la pared se abrió una rendija fina de unos dos metros y medio de altura y se hizo grande hasta convertirse en una compuerta cuadrada.


  Lex se quedó de pie, enmarcado por la luz que salía del interior de la roca, de ese lugar que permanecía oculto y cerrado. Había algo allí adentro, algo que lo tenía sobrecogido.


  Y entonces, él dio dos pasos atrás, decidido a dar espacio a lo que hubiera allí adentro. De repente, como un Dios de los animales, lustroso, gigante y mortalmente peligroso, salió un Irbis. Un leopardo de las nieves, totalmente hipnotizado y sublevado por la energía de Lex.


  Y no solo había un Irbis. Había nueve más. Era una manada de depredadores perfecta, con su pelo gris plata de gran densidad y una cola larguísima y ancha casi como el cuerpo de una anaconda mediana.


  Y entonces lo comprendió todo: Lex había sido manipulado genéticamente con células de Irbis y tenía una profunda conexión con ellos. En definitiva, Lex era un predador excelso, podría caminar por cualquier tipo de superficie, sobre todo rocosa, y tendría un salto poderoso capaz de alcanzar cotas insospechadas. Un ser territorial, agresivo y solitario, excepto cuando encuentra su pareja.


  Eso era en lo que se había convertido Lex.


  —Estos —dijo Lex mirando fijamente a Sorcha— son también mis hermanos.


  


  Los había sentido. Los había escuchado.


  Después de oír lo que decían en los laboratorios de La Granja (también conocida como El Rancho) y comprender que las muestras tenían que ver con su tratamiento, lo primero que quiso hacer al salir de ahí era ir a ver qué eran esas muestras y confirmar que el llamado animal y visceral que sentía tenía respuesta en su nueva biología. En su sangre, por la que ahora corrían los genes de esa especie.


  Lex formaba parte de esa manada y así los percibía. Como si esos animales fueran una elongación suya.


  —Formo parte de ellos —dijo Lex caminando hacia ella—. Ellos son parte de mí, ¿verdad? Es en esto en lo que me habéis convertido. Soy una mutación de Irbis.


  Sorcha tragó saliva al ver cómo la manada de Irbis seguía a Lex como su líder.


  Eran unos animales ejemplares y sumamente hermosos, y sus ojos grandes y amarillos poseían la misma tonalidad que los de Lex en ese preciso momento. Ojos depredadores y bravos.


  Ella se quedó de rodillas en el suelo y negó manteniendo la calma, pues desconocía la terapia a la que había sido sometido Lex, aunque ella se la administrara.


  —No tenía ni idea de que ellos estaban aquí. Pensaba que eras un sísifo. No sabía el tipo de terapia ni el animal que habían elegido. Si ni siquiera sé dónde estamos —oteó el techo negro que adivinaba arriba del todo—. No sé qué es esto.


  —Esto es el bosque de Puzzlewood.


  —No sabía que aquí teníamos una instalación con estos ejemplares. No sé por qué no los llevaron a La Granja. Conozco muchos sitios propiedad de mi madre a los que podríamos ir para destruirlos o para pillarlos infraganti. Pero este… este no.


  Los espectaculares félidos olieron a Sorcha, la rodearon y ella quedó muy quieta ante su reconocimiento. No se alejaban del todo, pero tampoco se fiaban.


  —Los Irbis están en peligro de extinción. Viven en alturas considerables y en la nieve, en ambientes fríos —explicó Lex que conocía esa especie—. Meterlos en esta cueva y tenerlos así es matarlos poco a p-poco. Estaban pidiendo ayuda. Pero tienen una gran conexión con los suyos. Los separaron de su paciente cero, que soy yo —aclaró Lex— para que no destrozaran sus instalaciones cuando vinieran en mi busca. Porque son incansables y sienten una gran vinculación grupal.


  —Y tú los has oído —asumió Sorcha.


  —Sí. A muchos kilómetros de distancia.


  —Si los sientes como tus hermanos alégrate de haberlos liberado. A los míos los han matado.


  Tras esa afirmación, Lex se movió tan rápido que una sísifo como ella ni siquiera lo vio. La agarró del pelo y la levantó de golpe.


  —También sé otras cosas sobre los Irbis.


  —¿Qué? —susurró Sorcha incómoda al sentir el tirón de pelo como calambres por todo su cuerpo. ¿Por qué tenía esas sensaciones con Lex?


  —Los Irbis se emparejan para siempre, sobre todo para salir a cazar. Marcan a sus parejas. Son unos félidos autoritarios y muy territoriales.


  Los ojos de Lex se aclararon hasta adquirir un tono amarillo imposible. A Sorcha le gustó tanto su fuerza y su poder dominante que pensó que lo que más le apetecía en ese momento era que él la tratase mal. Era una sísifo, había crecido con el dolor, para después saber inculcarlo. Había aprendido a disfrutar todo tipo de castigos. Así la enseñaron, a tolerar el tormento físico. Además, ya no tenía nada que perder. Podía acabar muerta en sus manos en cualquier momento. ¿Qué más daba cómo lo hiciera?


  —¿Y qué me vas a hacer? ¿Te crees que me das miedo? ¿Crees que me asusta estar en esta cueva a solas contigo donde nada ni nadie nos puede oír? Nada de lo que me hagas puede ser peor de lo que me hayan hecho ya. Y lo he perdido todo. Excepto mis ansias de venganza. Eso es lo único que me queda. Y creo que son tan grandes como las tuyas.


  Lex sonrió diabolicamente y le enseñó un colmillo más largo de lo habitual.


  Sorcha pensó en si podía mutar de verdad y convertirse en una bestia. Y su cuerpo volvió a sacudirse fruto de una inaudita excitación. Como si llevase tiempo esperándolo. ¿A qué era debido?


  —Curioso, porque mis ansias de venganza siguen también muy vivas. ¿Acaso los sísifos —susurró Lex acercando su nariz a su mejilla, oliéndola sin soltarle los mechones de pelo que sujetaba con una mano— sabéis qué sois?


  —Claro. Máquinas de matar.


  —No —Lex sonrió—. ¿Sabéis qué os hicieron en todos esos tratamientos? No sois tan perfectos como creéis. Oí lo que dijeron los científicos. Los planes que tenían para cada uno de vosotros.


  —¿A qué te refieres?


  —Tenéis genes animales, como yo —se tocó el oído—. Lo escuché con esta. Vosotros, sí, no te quedes tan sorprendida —añadió desafiante—. Ella hizo hibridaciones con vuestro ADN. Por eso cicatrizáis más rápido, y sois muy fuertes y veloces —Lex sonrió peligrosamente—. Pero nunca más que yo. Yo poseo el gen alfa. Y soy un macho en plena temporada de apareamiento. Me habían dejado listo para un adiestramiento con una hembra. Una que me tuviera a su merced y que tuviera también genes félidos como yo. ¿Adivinas quién es esa hembra?


  Sorcha parpadeó confusa.


  —Qué dices.


  —Tu madre me preparaba para ti, para que yo fuese un juguet-t… tito en tus manos. Por eso quería que tú, personalmente, empezases a tratar conmigo. Para la imprimación. Quería usar a la telépata que va con ella para que me hiciera la instrucción después, una vez mi cuerpo hubiese aceptado la mutación. Pero tú no puedes dominarme a mí. Ya nadie puede. No lo lograrías jamás. Un leopardo nunca será más fuerte que un Irbis.


  —¿Un leopardo? —susurró estupefacta. ¿Ella tenía genes de leopardo?


  Él asintió deslizando sus ojos desde la punta de sus pies hasta el nacimiento de su largo cabello.


  —Sí. Además —volvió a darle un tirón de pelo—, tú no eres capaz de someterme. No lo has logrado en todo este tiempo. En cambio, yo sí soy capaz de hacerlo.


  Sorcha tenía un gesto desafiante y casi cómico en los labios.


  —¿Quieres que pelee contra ti? No hay color y no te voy a dar ese gusto. Me necesitas: tengo información. Haz lo que te dé la gana. Seguro que hasta lo disfruto.


  Lex entrecerró sus ojos, en esos momentos, de un intenso amarillo y le echó un último vistazo con condescendencia.


  —No tienes ni idea.


  


  Lex sabía lo que Sorcha era para él, porque conocía cómo reaccionaba su cuerpo a ella. Se habían imprimado. Era una realidad. Así de absurdo e increíble. Estaban destinados a ser enemigos pero, de repente, había surgido una alianza entre ellos y una demanda física que él no pensaba ignorar, porque estaba deseando consumirla. Él era un Irbis y ella era una Sísifo con genes de leopardo, así eran los caprichos bizarros de la Bathory.


  En otra circunstancia, seguramente, en otro lugar, en otro momento de su vida, Sorcha habría sido la típica mujer que le hubiera dejado ciego nada más verla. La habría cortejado, se habría puesto muy nervioso, hubiera tartamudeado, pero con el tiempo habría hecho lo posible por enamorarla y deshacer todo ese hielo que la rodeaba y cortar todos los pinchos que la protegían, como si fuera el tallo de una rosa.


  Pero ahora él era una persona distinta. Sus necesidades también lo eran, y sus instintos animales y salvajes eran difícilmente molificables o controlables.


  No podía silenciar su nueva naturaleza. Ahora Lex iba a tomar lo que quería, porque no podía ser de otra manera con Sorcha.


  Ella tenía genes félidos como él, y reaccionaban a su cercanía. Ella era una mujer rota y reconstruida que lo había intentado romper creyendo que el enemigo era él y que el móvil de la Bathory era el adecuado: salvar al mundo de la vejez y la enfermedad y matar a cualquiera que se interpusiera en su camino. Tenía ideales inculcados equivocados y en base a eso se había creado su propio personaje.


  Pero aunque Sorcha lo había intentado y había querido doblegarlo, Lex no iba a romperse, porque había tenido mucho amor Lostsoul para sobreponerse al dolor. Para ser fuerte y no desfallecer. Para agarrarse al amor y al cariño que siempre había recibido. Su hermano, su mayor apoyo, lo había ayudado a recomponerse.


  Sorcha era parecida a él. Nunca se había rendido. Había seguido adelante a pesar de sus maltratos y sus heridas, y se había preocupado por los suyos para erigirse como su protectora. Era una líder de su propio clan de leopardos. Era la alfa. Y Lex lo sabía por cómo hablaban todos de ella, y por cómo las emociones de las víctimas de ese laboratorio se calmaban al verla.


  Excepto con él, Sorcha siempre había sido estúpidamente dulce y sosegadora con los demás. ¿Era mala? ¿Era malvada? Alguien que cuidaba de los demás no era maligno. Solo había tenido el prisma desenfocado.


  Pero toda alfa encontraba siempre a la horma de su zapato, en un alfa igual o más fuerte. Y Lex se sentía tan poderoso y tenía tanta seguridad en sus capacidades ahora, que no solo era el alfa, era el dueño de sus reacciones. Esa hembra estaba hecha para él. Él solo podía entender «suya» en su cabeza. En ese momento no había nada más. Y Sorcha estaba preparada porque él podía olerlo. Esa mujer respondía a sus estímulos fueran cuales fuesen: una mirada, una palabra, un roce… La genética adherida y nueva de la que disponía no lo definía, porque él no era un monstruo. Pero sí le regalaba las capacidades y condiciones suficientes como para tratar con ella como necesitaba y como ambos demandaban a niveles químicos, aunque lo hicieran de un modo inconsciente.


  —Hazlo —le dijo Sorcha retándolo con esos ojos pardos abiertos y repletos de un brillo engolosinador.


  Las pupilas de Lex se dilataron cuando percibió el aroma de su feminidad. Estaba húmeda. Y era una esencia embriagadora.


  Sin más, Lex tiró de su pelo hacia abajo y la hizo arrodillarse ante él.


  Él la observó con gesto retador. Y ella, como buena felina que era, aceptó el reto y dejó a un lado quiénes eran para centrarse en lo que de verdad quería hacerle.


  Todo ese tiempo recluso bajo su «castigo» Sorcha se estuvo inprimando en él, creyendo que era ella quien se lo hacía pasar mal, quien tenía la batuta. Y no sabía que ella misma se estaba haciendo dependiente.


  Sorcha le bajó los calzoncillos negros y embarrados, como su cuerpo, salpicado por los restos de la superficies por las que habían transitado.


  El miembro de Lex salió disparado hacia adelante, cubierto por una gota perlada de su excitación.


  Él le apretó el cuero cabelludo y Sorcha reaccionó a ese tirón abriendo la boca y succionando el prepucio.


  Y en ese momento, Lex cerró los ojos y supo que ya no había vuelta atrás. La vinculación ya estaba hecha, y el castigo de Sorcha sería tenerlo a él como alfa, mientras estuvieran vivos. Y ella sería su pareja elegida.


  Daban igual las diferencias, en cuanto se acoplaran, todo sería más llevadero, por mucho que hubieran estado destinados a ser antagonistas y luego mutados para su colaboración mutua.


  Cuando Lex la vio en El Capricho creyó que era la mujer más hermosa que había visto en su vida, alguien especial que iba a cambiarle la existencia. Y se la cambió. El tiempo y la consecución de sus propósitos le dirían si ese cambio iba a ser a mejor o a peor.


  Pero mientras tanto, lo único que quería Lex era demostrarle quién mandaba. Porque no se olvidaba de las afrentas recibidas, pero iba a cobrársela a su manera, y más a sabiendas de que esa sísifo estaba naturalmente y genéticamente dispuesta para él.


  Sorcha empezó a succionarlo, y a mover la mano a través de su vara rígida y caliente, moviendo la piel arriba y abajo. Clavó sus dedos en su muslo y lo engulló más profundamente.


  Él gemía a cada succión y dejaba ir sonidos roncos que le nacían en el pecho y retumbaban por todo su cuerpo. Su pelo largo, liso y rojo cubría sus ojos cuando miraba hacia abajo para quedarse embelesado en el modo en que ella abría la boca para él. Tragándoselo por completo.


  Lex se movía en el interior hasta la campanilla y después se dejaba ir. Hasta que la llenó de su esencia, estallando sin control en el interior de su garganta. Sorcha tragaba impresionada por la cantidad de líquido que dejaba ir y cuando se apartó y se limpió la boca con el dorso de la mano, intentó levantarse, pero Lex no se lo permitió. Le dio la vuelta en el suelo y la puso a cuatro patas. Ella apretó los labios y miró hacia adelante, deseosa pero también rabiosa porque alguien la controlara así.


  —Dime que no quieres esto y pararé —le dijo colocándose a su espalda con su pene erecto todavía.


  —¿Por qué me pides permiso? —preguntó mirando hacia atrás por encima de su hombro. Aquello la descolocaba. ¿Por qué preguntaba? Todos los que habían querido algo de ella lo tomaban sin permiso. Y él, siendo mucho más poderoso y dominante ¿le preguntaba qué quería?


  —Soy un Irbis pero soy medio humano todavía, Sorcha. No voy a obligar a nadie a hacer lo que no quiere hacer, por mucho que yo lo desee. Por mucho que te lo merezcas, mala perra —le gruñó.


  —¿Me estás tomando el pelo? —protestó esta vez más asustada que nunca. Intentó zafarse y huir. Ese trato no le gustaba, la hacía débil y la exponía. Prefería que fuera rudo porque era lo que había aprendido a recibir.


  Lex tiró de sus hombros hacia atrás y pegó su espalda a su pecho desnudo. Le bajó los pantalones negros y militares con las manos y se llevó las braguitas de camino.


  —¿Quieres esto? —rozó su pene entre la entrepierna desnuda, suave y lamosa y disfrutó al ver cómo se estremecía—. Pídemelo. Lo estás deseando como yo. No p-puedes luchar contra nuestra naturaleza. No es sano para ninguno de los dos. ¿Sabes por qué?


  Ella negó abruptamente.


  —Porque eres una hembra en celo, necesitarás explotar y que te monten. Y los Irbis lo olerán. Si yo no te monto ahora y te marco, eres carne de cañón para los machos.


  —No pienso dejar que me folle un animal.


  —Ni yo. Pero te va a follar el más grande de todos.


  Lex rozó el oído de Sorcha con los labios y sonrió mirando al frente, a la oscuridad de la cueva que no tenía alumbre por los focos.


  Hizo descender su mano por delante, por su vientre, y llegó hasta su monte de Venus para descender un poco más y colocar los dedos en su hendidura. Allí se untó con su lubricante natural, y le encantó oír su gemido de sorpresa.


  —Nunca te han excitado, ¿verdad? Nunca te han tocado para darte placer.


  Ella intentó apartarse de sus caricias.


  —No.


  —Impresiona saber que temes más a esto que al d-dolor.


  Ella no quería sentir. No quería disfrutar de eso. Estaba mal disfrutarlo. Se merecía castigo y tortura, no muestras de consideración.


  —Cuando te tome ahora, Sorcha. Voy a captar cada uno de tus pensamientos. Me vendrán como fogonazos. Es lo que tiene la imprimación.


  —¡Hazlo ya!


  Pero Lex se estaba divirtiendo.


  —Dime si lo quieres. O te oigo decirlo o paro —con dos dedos tanteó su entrada.


  Ella rechinó los dientes y para su vergüenza, se dio cuenta de que se estaba corriendo. Corriendo por primera vez no por el dolor. Sino por el toque de ese hombre felino que iba a poseerla.


  Temblando se cayó hacia adelante, y tuvo que apoyarse en las manos para no darse de bruces contra el suelo.


  —Sí —dijo con el rostro hacia abajo, mirando al suelo—. Lo quiero.


  Y entonces, cuando aún retumbaba en su interior la fuerza de su orgasmo, Lex introdujo su pene y la ensartó por entero con un duro empujón. Y se desencadenó el Infierno.


  Sorcha no entendía nada de lo que estaba pasando. ¿Qué era aquello?


  No habían látigos, ni electricidad, ni cortes, ni heridas, ni quemaduras… nada de eso. Lex la colmaba por dentro hasta el límite que podía rayar el dolor, pero en ese punto en que el placer también la golpeaba.


  La cubrió con su cuerpo, enorme y musculoso, su pelo rojo rozaba su rostro y sus ojos amarillos estaban fijos en ella. Apoyo sus manos en el suelo al lado de las de ella y empezó a poseerla con dureza, pero siendo consciente de su placer y de lo que necesitaba.


  El Irbis en él dejó que salieran sus colmillos y en una dura embestida en la que se quedó muy quieto, la mordió en el hombro, inmovilizándola y Sorcha empezó a correrse de nuevo. Su saliva tenía una sustancia que excitaba a las hembras, como un afrodisíaco. Mientras ella se corría, él aprovechó para serenarse y alargar un poco su momento de eyaculación, porque iba a ser mucha.


  Sorcha clavó las uñas en la superficie terrosa y sollozó disfrutando de aquella nueva experiencia junto a quien había sido su rehén.


  Lex empezó de nuevo, esta vez para correrse en su interior, y volvió a crear aquella vorágine en la joven, que le hacía arden el ombligo y su sexo.


  Sorcha se agarro a las muñecas de Lex porque pensaba que iba a salir volando, pero cuando notó que volvía a correrse, muerta del placer, mordió a Lex en el antebrazo y en ese momento Lex clavó los talones en el suelo y con un rugido bestial se liberó en el interior de la hija de la Bathory, que acabó temblando, convulsionando al recibir toda aquella energía del Irbis.


  Lex se dejó caer sobre Sorcha y la aplastó contra el suelo. Ella no se iba a quejar, porque aún estaba en su interior y no quería que se saliese.


  Y fue entonces cuando Lex comprendió que Sorcha no fue jamás hija de Bathory, solo fue un medio y una mandada para ella.


  En cambio, por caprichos del destino, esa mujer sí estaba hecha para ser de él.


  Y él de ella.


  Un torturador sería siempre la víctima de un predador.
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  París
Belleville


  Era un barrio multiétnico, como París en sí mismo.


  En Belleville se realizaban mercados en su hermoso parque, que abrigaba además el Museo del Aire y Parc des Butterfly Chaumont, un parque artificial que albergaba laberintos y ríos y cascadas artificiales.


  En la calle principal, había estampados maravillosos murales de toda índole y un olor a picante, mezclado con especias y ahumados deliciosos hacían trabajar el olfato y ponían en marcha la memoria. En esas paredes, incluso Lex y Sin habían dibujado una de sus obras.


  Sin embargo, no estaban ahí para admirar el arte.


  Porque era ahí donde Lex y Sin habían inaugurado una galería para la exposición de fotografías inspiradas en sus puertas de Agartha.


  Y en esa sala estaban, admirando la escultura que habían trabajado juntos los hermanos, la primera de todas. Sus manos perfectamente moldeadas en arcilla, con los dedos abiertos de par en par, como mostrando sus líneas de la vida. Y pintadas de color azul.


  Tras esas manos que daban la bienvenida, le seguía una larga galería blanca tiza, cuyas paredes marmóleas e impolutas estaban llenas de fotografías donde se exponían de manera inmaculada, cobijadas tras marcos únicamente de cristal, esas puertas de Agartha.


  Eran dibujos 3D. Puertas perfectas con símbolos dorados sobre ellas, que tenían un significado especial para los artistas y que hablaba del reino que podía esconderse tras el portal. Unas puertas que solo se podían ver si estaban en la perspectiva correcta y si se sabía mirar.


  Leona se había quedado fascinada viéndolas, estudiando el arte implícito en ellas y los mensajes ocultos que, sin duda, escondían. Las puertas hablaban de unos mundos que podían conectarse unos con otros. Con su pelo rosa suelto, y tocándose el labio con el índice de manera pensativa, la merliana meditaba sobre la trascendencia que podían tener esas puertas mientras Wulf y Sin posaban su atención en las esculturas.


  —¿Cuáles son las de Lex? Tenéis manos muy parecidas.


  —Son las de la derecha —señaló Sin mirando la galería con melancolía. Necesitaba encontrar a su hermano y saber que él estaba bien.


  —De acuerdo —dijo Wulf—. Leona, ven. Leona será quien busque a tu hermano. Y yo seré el conector entre tú y él —le comentó al Lostsoul.


  La chica corrió hacia ellos y miró a Sin de un modo extraño y revelador. Entrelazó los dedos de sus manos con los de Lex, y Wulf lo hizo con los de Sin. Los dos magos cerraron los ojos y se quedaron así durante unos segundos.


  Leona se internó en un túnel mental muy negro. Su rostro empezó a reflejar todo tipo de expresiones de duda, de asombro y de perplejidad. Y después de lo que pareció ser dos largos minutos, abrió sus ojos azul oscuro de golpe y parpadeó varias veces para salir de aquella búsqueda de alma extrasensorial.


  Cuando pudo hablar, parecía incluso que estaba mareada.


  —¿Qué has visto? —quiso saber Sin ansioso.


  —No estoy segura… —murmuró dubitativa.


  —¿Qué? —la premió a hablar Sin.


  —He visto una cueva muy profunda. Estaba oscuro, había agua, como un riachuelo… y focos. La forma de la cueva me recuerda a las cavidades que hay en Inglaterra, en Puzzlewood —dijo muy acertadamente—. Allí hemos ido muchas veces a hacer rituales y…


  —Leona, no divagues —le pidió su hermano.


  —Sí, perdón. Los animales estaban bebiendo de ese hilo de agua que corría en esa superficie, habían dos… parecían leopardos. No sé mucho de animales, pero…


  —¿Cómo eran?


  —Muy grandes, y tenían una cola muy ancha y larga. Las orejas redondas y cortas. Creo que me han visto, me han presentido, pero no han rugido… —dijo extrañada.


  Sin meditó el tipo de animal que podría ser. Las características de las que hablaba Leona daban a entender de que podía tratarse de Irbis. Pero esos animales vivían en considerables terrenos altos y helados. Y eran los únicos félidos que no rugían. Pero lo importante era… ¿qué tenía que ver ese tipo de animales con su hermano?


  —¿En una cueva?


  —Sí. En la cueva hacía frío, la verdad. Debía estar muy profunda.


  —¿Mi hermano está en una cueva con panteras Irbis? —repitió para decirlo en voz alta y darle más credibilidad, aunque nada de lo que pasaba la tuviera.


  —Tu hermano está ahí. Y está vivo, de lo contrario no podría haberlo encontrado. Pero él ha cambiado… La emoción que impregnó a estas manos —señaló la escultura— no tiene nada que ver con lo que él puede transmitir ahora. Es… —se encogió de hombros— como distinto.


  —Todos hemos cambiado de un tiempo hasta ahora —convino Sin—. Ya no somos iguales. Las circunstancias nos modifican.


  Leona no le quitó razón.


  —Lo sé. Tú también has cambiado. Y ahora quiero hablar de todas estas fotografías que nos rodean. Sabéis que los símbolos que habéis puesto sobre esas puertas son símbolos rúnicos, ¿no?


  —Sí. Lo supimos al tiempo de empezar a comprobar que esos dibujos que poníamos eran iguales al alfabeto rúnico. Pero entonces no lo sabíamos. Fue una casualidad. Y ahora ya sabemos lo que significan. Investigamos al ver que los seguidores de nuestras obras ponían las relaciones de las runas y su significado. Fue muy curioso. Los artistas a veces conectamos con otras evidencias y a otros niveles.


  —Hay dieciséis puertas —contó Leona—. Para dieciséis runas.


  —Sí. ¿Por qué haces tantas preguntas? —dijo Sin—. Deberíamos averiguar más cosas sobre Lex. Quiero sacarlo de dónde está. ¿Qué podemos hacer?


  Wulf, que leía perfectamente las intenciones de su hermana maga, comprendió que ella estaba pensando en algo más. Y ató cabos rápido.


  —Ahora ya sabes que tu hermano está vivo —interrumpió Wulf—. Y creo que deberíamos volver al hotel para hacer una última comprobación.


  —¿Al hotel? —repuso confundido—. Al hotel para qué. —No no. Él no quería volver a encontrarse con Chaos. Esa mujer lo había dejado casi hueco, inestable y obsesionado, después de ese encuentro sexual. No se la podía sacar de la cabeza. Todavía sentía su olor. Estaba muy cansado de que los seres mágicos lo manipularan. Chaos lo había ayudado a eliminar a Edna, sí. Pero ahora estaba confuso respecto a ella. Temía que su poder también lo manipulase y le influyera.


  —Para hablar con ellas. Nos tienen que ayudar. Seremos más fuertes para dar con Edna y con tu hermano. Además, no le darán la espalda a esto. Aunque no lo quieran, están involucradas. Vayamos y luego viajaremos a Inglaterra, a Puzzlewood para hacer un hechizo de seguimiento y ver si mi hermana está en lo cierto.


  Sin inspiró profundamente y al soltar el aire, finalmente, accedió a su petición. ¿Qué otras opciones tenía? Podía ir por su propio pie, pero no tenía dinero encima, ni tarjetas ni nada con lo que poder viajar. Si encontraban a Lex, después podrían ir a su casa de Londres, una que había comprado con las ventas de sus primeros cuadros. Y allí podrían recuperarse y contactar con Ethan y… Joder, no. Él no era así. Era un Lostsoul y si había algún tipo de problema global, lo encaraba y ayudaba a solucionarlo. La magia nigromante y lo que estaba pasando con Ethan y esos Indignos, también era ahora su responsabilidad, porque todo le estaba alcanzando y en todo estaba relacionado.


  Lo que de verdad quería era ir a por Edna, y uniría fuerzas con los magos para vencerla. Y después contactarían con Cora para que supieran dónde estaban y los recogieran.


  No iba a pedir préstamos a nadie. Si lo pensaba bien, solo Chaos facilitaría los medios para viajar rápido hasta Inglaterra. Llegaría antes con ellos que sin ellos. Así que con esa reflexión en mente, claudicó ante la propuesta de los wiccanos.


  —De acuerdo. Volvamos.


  —Sí, volvamos —lo animó empujándolo para salir de ahí.


  —Perfecto, entonces —Wulf fue el primero en dar paso a abandonar la galería—. Recojamos a las khimeras. —Miró de reojo a su hermana y no hizo falta que pronunciaran una sola palabra.


  Los merlianos querían comprobar qué era Sin. Y lo sabrían al volver a los Campos Elíseos, donde Chaos cantaría su canción junto a Sia.


  Campos Elíseos


  A pesar de la tormenta atípica que caía sobre aquel lugar, y que era provocada por un único nubarrón que opacaba el cielo, el concierto se había sumido en puro éxtasis con la aparición de Sia y Chaos. Y todos los allí presentes recibían la lluvia como si fuera una señal divina, un regalo caído del cielo, nunca mejor dicho.


  Chaos era luz y atracción en el escenario. Si la Ley de la Atracción existía era por ella. La gente estaba como loca, vitoreándola a ella y a Sia mientras cantaban el Move your body, un tema de la estadounidense que era, sin duda, de los más movidos de todos.


  Sin embargo, la mente de Chaos estaba concentrada en otras cosas. Como por ejemplo: en Sin. En ese guapo y fuerte humano, que con sus ojos había dado pinceladas a rincones vacíos de su existencia que ni siquiera sabía que tenía. A extrañas emociones y anhelos que como khimera eran completamente nuevos.


  
    Poetry in your body.


    You got it in every way.


    And can’t you see it’s you I am watching.


    I am hot for you in every way.


    


    La poesía en tu cuerpo.


    La tienes por todos lados.


    Y no puedes ver que eres tú a quien observo.


    Estoy caliente por ti en todos los sentidos.

  


  Los focos la seguían por todas partes, y los bailarines parecían poyuelos tras ella. Su hermana Lea estaba sobre el escenario, entre bambalinas, viéndola y moviéndose al ritmo de la música. Posiblemente ejerciendo su influencia y su poderosa magia sobre la plataforma y sobre los miles de espectadores que llenaban los Campos Elíseos para escuchar a esas increíbles artistas sacudir los cimientos de Francia.


  Chaos llevaba un vestido negro con tiritas brillantes que le cubrían los muslos. Unas botas que le cubrían casi las rodillas, con tachuelas por todas partes, y plataforma con tacón. Llevaba el pelo suelto y lo agitaba a cada salto y a cada bamboleo de su cuerpo.


  Su piel tersa brillaba con cada reflejo y sus brazos tatuados por sus plumas cuyas alas ya había abierto, contrastaban con el negro de su vestido. La multitud la miraba boquiabierta, hombres y mujeres embelesados por la presencia amazona de esa mujer.


  Sia cantaba en un escenario pequeño, alto, con el rostro cubierto por una máscara negra y el brazo extendido hacia adelante, como comandando aquel baile, y Chaos ejecutaba en el escenario para jolgorio de todos sus fans.


  Tras ellos, un grupo de veinte hombres y mujeres, vestidos con monos ajustados, hombreras puntiagudas y el rostro marcado con rayas negras, agitaban un bastón cuyos extremos se habían prendido en fuego.


  Era un espectáculo.


  Y Chaos lo sabía. Ella era el fuego. Era la pasión y la vida.


  Y allí abajo, con cara de pasmo y fascinación, un humano también pensaba lo mismo.


  Wulf, Leona y Sin asistían arrobados al despliegue sensual y encantador de Chaos. Sia hacía su propio espectáculo más personal e íntimo, pero Chaos era el movimiento, la fluidez.


  
    And turn around, let me see you.


    Wanna free you with my rhythm.


    I know you can’t get enough.


    When I turn up with my rhythm.


    


    Y date la vuelta, déjame verte.


    Quiero liberarte con mi ritmo.


    Sé que no puedes tener suficiente.


    Cuando aparezco con mi ritmo.

  


  Sin no tenía suficiente de lo que estaba viendo. Era una realidad. Esa mujer era un terremoto, un tornado. Verla en directo, verla cantar a sabiendas de que habían estado juntos, que esa chica lo había montado y no solo eso, que además algo pasaba entre ellos y fruto de un hechizo o no, era innegable, lo ponía nervioso y sumamente cachondo. Porque para colmo, mientras esa mujer cantaba, ella lo miraba a él. Solo a él. ¿Cómo podía haberlo localizado en medio de toda esa jauría humana?


  Pero sí, lo había avistado.


  Sus ojos ahumados y con ese color tan extraño, ya no eran de fuego, pero sí eran igualmente mágicos.


  —Joder —susurró Sin—. Es una diosa.


  —Me vas a decir que no lo sabías —le dio Leona con el codo.


  —No, sí lo sabía. Pero nunca había estado en uno de sus conciertos. Y ahora —tragó saliva—… ahora lo entiendo todo.


  —Y también deberías de entender esto —Wulf señaló al cielo lluvioso que empapaba a toda la multitud.


  Sin entrecerró los ojos, y cuando Leona le extrajo el dibujo del bolsillo de su pantalón, mostrando justamente esa escena que se desarrollaba en sus ojos, se quedó pálido.


  —¿Qué quieres decir con esto?


  —Que tienes un don. Y probablemente tu hermano también.


  —¿A qué te refieres?


  —Sois scribas —dijo Leona suavemente, moviendo la mano como si dibujara—. Contadores de mundos. Tenéis magia creativa. Y siempre suelen ser dos. Siempre suele haber una pareja de scribas. Hermanos —aclaró.


  —No puede ser —murmuró mirando el papel ensimismado.


  —Créetelo. Lo que tú dibujas o escribes, tiene poder —le explicó Leona—. Edna lo sabía. Por eso en ese hechizo que hizo para encontrar a alguien que le diera el poder que necesitaba, tú llegaste a ella. Pero cuando escribiste la palabra «ayuda» con tu propia sangre y los delfines fueron a tu rescate, te devolvieron adonde pertenecías. La pregunta es: ¿qué está tramando Edna? Ella sabía que tú pertenecías a Chaos, por eso te martirizó con su música. Para que nunca recuperaras la cordura y la emoción si alguna vez te encontrabas con ella. Pero ¿para qué te quería Edna?


  —Escuché algo —alzó la mirada del papel—, sobre que me tenía que llevar a conocer a la Indigna. Que iba a cerrar mundos para siempre. Pero que había que acceder a ellos, y yo le iba a ayudar a conseguirlo.


  Wulf y Leona palidecieron al escuchar eso.


  —Por la Morrigan, Wulf —espetó Leona—. Lo que dijo la tía y lo que pronuncia la profecía de los merlianos. La que nos ha leído antes Lea. Dice eso mismo: que nosotros debemos cerrar nuestro mundo eternamente para que sea abierto cuando llegue el momento y evitar nuestra destrucción. Edna lo sabía, conocía la profecía —gruñó—. Y quiere ayudar a la Indigna para ganarse su favor. Por eso quería manipular a Sin. ¡Es una hija del Demonio! —gritó en medio de todo el mundo. Pero no la oían.


  —Si eso es cierto —repuso Wulf acariciándose la trenza de la barba—, entonces no hay más remedio que tomar una decisión certera y valiente. Y darnos prisa antes de que la Indigna y Edna lleguen.


  —Yo no pertenezco a la khimera —interrumpió Sin en voz alta, señalando a Chaos que seguía cantando a pleno pulmón, haciendo retumbar el escenario.


  —¡Y tú cállate! —le abroncó Leona—. Es un honor que pertenezcas a la khimera y que ella te pertenezca a ti. Y es inevitable. Cuanto más luchéis contra eso, peor será.


  Sin alzó la mirada del papel y volvió a clavar su atención en Chaos.


  
    Your body is poetry, speak to me.


    Won’t you let me be your rhythm tonight?


    Move your body, move your body.


    I wanna be your muse, use my music.


    And let me be your rhythm tonight.


    Move your body, move your body.


    


    Tu cuerpo es poesía, me habla.


    ¿No me dejarías ser tu ritmo esta noche?


    Mueve tu cuerpo, mueve tu cuerpo.


    Yo quiero ser tu musa, usa mi música.


    Y déjame ser tu ritmo esta noche.


    Mueve tu cuerpo, mueve tu cuerpo.

  


  —No puede ser verdad —añadió confuso.


  —Sí lo es. Eres un scriba. Tu hermano también, por eso sois artistas. Y creo que ya sé cómo usar tus puertas de Agartha para encontrarlo, y para que nos ayudéis. Joderéis a la Indigna y a la Bathory, y nosotros haremos lo propio con Edna —Wulf golpeó la espalda de Sin dándole ánimos.


  —¿Cómo? ¿Cómo vamos a encontrar a mi hermano?


  —Con tu arte —asintió solemne—. Y mucha paciencia.


  —¿De verdad creéis que tengo poderes? —volvió a preguntar Sin mirando a Chaos fijamente.


  —Joder, tío —Wulf lo hizo levantar la mirada al único nubarrón en todo París que asolaba los Campos Elíseos—. Si esto no es tener poder —le robó el dibujo y lo sacudió frente a su nariz—, ya me dirás qué lo es.


  Con esas palabras, Sin se concentró en la diva.


  No era lo mismo estar bajo el influjo de una mujer mágica y poderosa siendo un simple humano, que medirse a la poderosa Chaos Eda, que siempre le había gustado y cuya música inspiró las Puertas de Agartha, con el conocimiento de que ahora sí podía medirse de igual a igual y de que, podía jugar con ella como ella había hecho con él, y así sacarse de un plumazo la sensación de que lo habían hechizado y lo habían manipulado.


  Nadie debía tener tanto poder para someter a otros.


  Sin embargo, Sin probaría esa nueva revelación y comprobaría si los merlianos decían la verdad. Con una medio sonrisa algo lobuna, echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca para beber de esa lluvia que él, sí él, había creado.


  
    Your body is poetry, speak to me.


    Won’t you let me be your rhythm tonight?


    Move your body, move your body.


    I wanna be your muse, use my music.


    And let me be your rhythm tonight.


    Move your body, move your body.


    


    Tu cuerpo es poesía, me habla.


    ¿No me dejarías ser tu ritmo esta noche?


    Mueve tu cuerpo, mueve tu cuerpo.


    Yo quiero ser tu musa, usa mi música.


    Y déjame ser tu ritmo esta noche.


    Mueve tu cuerpo, mueve tu cuerpo.
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Suite del hotel


  Pero ¿qué mierda?


  ¿Cómo llovía así? ¿De dónde salía ese nubarrón y cómo se había originado? Chaos sacudía su pelo empapado, eufórica por el espectáculo dado, pero ya en el hotel dispuesta a descansar y a recapacitar sobre todas esas emociones que había dejado ir en el escenario y que todavía afectaban a la multitud que no quería irse del cónclave musical. Ansiosos de mucho más.


  Sin había estado ahí. La había mirado y ella, sencillamente, se había activado y prendido como una cerilla.


  No deberían estar ahí. Él no. Podía irse con los magos a buscar a su hermano. Pero había vuelto.


  Y a la khimera le ponía muy nerviosa.


  Chaos no sabía lo que tenía que hacer ahora. No sabía ni cómo enfrentarse a él. Sobre la mesita de cristal de la suite, estaba la revista del corazón con ella y Sin en portada.


  «El nuevo amor caótico de Chaos Eda», anunciaba un subtítulo.


  Chaos miraba a Sin, su poderosa presencia, esa energía masculina que traspasaba las páginas y convertía las imágenes en elementos casi palpables y reales. Hasta podía olerlo.


  Sin tenía un aroma especial. Un perfume producto de todas sus vivencias. Olía a supervivencia y a venganza. Y olía a lealtad y a amor hacia la vida y hacia los suyos.


  Chaos sentía ese cariño hacia los suyos, y amor hacia la música, pero no esa pasión desgarradora que Sin sí sentía por vivir y por experimentar. Por disfrutar su planeta y proteger a los más necesitados.


  Ese hombre había sobrevivido al ataque de una nigromante.


  Y había sobrevivido a ella.


  Era fuerte como ningún otro humano al que había probado. Y era además delicioso, y potente sexualmente. Chaos había presentido mucho poder en él, como si le desafiara constantemente y le incitase a coger más. Y aquello era inaudito, dado que Sin había sido sometido por el cordel dominante. Y con todo y con eso, esa fuerza interior estaba en él.


  Como fuera, tenía que dejar de pensar en él. Porque estaba claro que no tenían demasiado en común, y más sabiendo la opinión que Sin tenía de ella.


  ¿Y cómo se le ocurría a la khimera quitárselo de la cabeza?


  Pues con otro. Total, no era ninguna sorpresa que durante muchos años ella había disfrutado del sexo y de los placeres con los humanos. Además, estaba hambrienta. Y sería difícil volver a tomar a Sin, porque después de lo sucedido entre ellos, él no querría. Y tampoco quería obligarlo a hacerlo de nuevo, aunque estaba claro que podía, pero con una vez ya había tenido suficiente. Y Chaos quería mantenerlo lejos, porque estaba claro que ese hombre la afectaba. Y ella no estaba dispuesta a pasar por ninguna vinculación emocional con nadie. Porque eso la podía hacer vulnerable. Y a su manera, Sin la tenía asustada.


  Así que cuando golpearon la puerta con los nudillos, abrió con la expectativa de encontrarse al chico que, entre las decenas de miles de personas agolpadas alrededor de aquel concierto, había elegido para quitarse el picor incómodo y la inquietud que arrasaba con ella. Era como si después de haberse acostado con ese Lostsoul, estuviera caliente constantemente.


  Cuando abrió la elegante puerta palaciega de la suite, se encontró a su elegido.


  Era muy guapo. Muy alto, como a ella le gustaban. Fuerte y corpulento. Moreno. Y de ojos azules. Y entonces cayó en la cuenta de que era una copia barata de Sin. Pero no le importó. Su necesidad y ese dolor ansioso debían desaparecer para estar bien.


  El chico entró en la suite, mirándola como un deseoso avaricioso. Chaos pensó que estaba bien así. Que era como quería que la trataran. Con avaricia, como si se la quisieran comer.


  Con lo que no contaba era con que Sin entrara con él y lo empujara hasta hacerlo caer de rodillas en el suelo, frente a Chaos.


  La khimera no salía de su asombro.


  Se apartó para que el chico no cayera sobre sus botas, empapadas de agua. De hecho todo su cuerpo se había mojado de la lluvia. Tenía el pelo mojado, el rostro húmedo perlado de gotitas, incluso caían de las puntas de su melena castaña. Sus ojos ahumados, que aún conservaban el maquillaje y la línea de kohl, se aclararon ofendidos por la intromisión tan falta de respeto, pero divertidos por el atrevimiento.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó Chaos mirándolo de arriba abajo. Joder, es que era tremendo ese hombre. Sin era muy intimidante y tenía una presencia excesivamente atractiva y muy persuasiva.


  —¿Este es el nuevo pescado que te ha traído el mar? —espetó Sin con los ojos echando chispas, señalándolo con desprecio. Sin volvió a agarrarlo por la camiseta y a sacarlo de la suite de Chaos de malas maneras. Lo arrastró y lo echó lanzándolo por los aires. Pero al hombre no parecía molestarle cómo lo trataba Sin, dado que seguía embelesado por el rostro de Chaos. Cuando cerró la puerta tras él, Sin sacudió las manos y se apoyó en ella para mirarla de arriba abajo—. Tenía razón yo.


  —¿En qué? —le preguntó altiva.


  —En que los hechizas a todos con tu magia. Como hiciste conmigo.


  Chaos resopló y empezó a dar pasos hacia atrás, como si quisiera encontrar un lugar seguro, o cobijarse de la amenaza que podía suponer Sin estando en aquel lugar cerrado con ella.


  —Tú no estás hechizado, Sin —contestó ella—. Eres libre de hacer lo que quieras. No estás cegado ni estás bajo ningún sortilegio. Puedes irte si quieres —señaló la puerta—. Nada tiene que retenerte aquí —supuso palpando el sofá clásico y de corte parisino con las manos, para rodearlo y protegerse tras él—. ¿Por qué has vuelto?


  Sin sonrió y caminó hacia ella con decisión y altivez, como un animal de caza.


  —No estoy aquí porque nada me retenga —aseguró mirándola de reojo, controlando cada uno de sus movimientos.


  Chaos no se daba cuenta, pero Sin la estaba llevando justo donde quería llevarla, a ese punto exacto que lo haría comprobar cuál era su verdadero poder.


  Y de repente, la khimera, que caminaba hacia atrás como los cangrejos, se detuvo. Con gesto asombrado intentó moverse y se dio cuenta de que las órdenes que emitía a sus extremidades no se ejecutaban.


  Extrañada, miró hacia abajo para advertir que se había metido en el interior de un círculo pintado con tiza blanca. Tiza. Un círculo perfecto, con frases como: «Quédate inmóvil», «Obedéceme» y «Di la verdad» repetidas intermitentemente alrededor de toda la esfera.


  Y sí. Estaba claro que aquellas órdenes afectaban a Chaos, la cual, evidentemente, no podía ni moverse, y si algo deseaba era no abrir la boca pues sabía que cualquier cosa que dijera la comprometería.


  —¿Qué es esto? —preguntó algo insegura, leyendo las palabras sin poder entender nada.


  —Resulta que hemos descubierto por qué Edna me quería —contestó Sin cruzándose de brazos delante de ella—. Parece ser que mi hermano y yo somos scribas.


  Chaos dibujó una fina línea con sus ojos miel y verdes.


  —¿Scribas?


  —Sí.


  —¿Qué dices?


  —Edna quiere ponerse en contacto con la Indigna para ayudarla a cerrar mundos mágicos para siempre y aniquilarlos. Los wiccanos están en el punto de mira, y resulta que me necesitan para conseguir cazar a todos.


  Chaos parpadeó como si hubiese acabado de aterrizar en la tierra.


  —¿Qué?


  —No sabemos por qué, dice que nacen scribas cada cien años. Eso me han explicado los merlianos al volver hacia aquí. Que su función variará dependiendo de la luz que los rija. Por eso Edna me quería manipular para volverme de su lado. Pero no lo logró —después de eso se fue desabrochando la camisa que llevaba, ante la estupefacción de Chaos, que seguía atónita.


  —Pero eres humano —sus ojos no dejaban de seguir sus dedos procediendo sobre los botones verticales de la camisa—. ¿Qué estás haciendo?


  Sin sonrió.


  —Soy humano sí. Pero un humano con un don especial. Hemos vuelto para decirte que necesitamos tu ayuda y la de Lea. Creemos saber cómo encontrar a mi hermano y cómo dar con la Nigromante y con la Indigna. Las khimeras sois poderosas. Y estáis envueltas también indirectamente en todo este conflicto, por eso entregasteis un cetro de poder a mi amigo Ethan. Vuestra ayuda será de mucho valor. Él debe estar buscando a mi hermano y a los amigos de Cora. No sé si sabe que la Indigna sí despertó.


  —Yo no lo sabía —aseguró Chaos—. ¿Puedes dejar de desnudarte?


  —No —contestó Sin—. Si la Indigna está en pie, irá a buscar el próximo cetro. Ellos tienen tres. Con uno más podrían convocar al famoso Destructor. Y si a eso se le suma la persecución a la que van a estar sometidos los wiccanos, creo que debemos ponernos en marcha. El hecho es que creen que la obra de las puertas de Agartha, de mi hermano y mía, puede tener respuestas puramente mágicas y místicas. Y quieren comprobarlo.


  —¿Cuándo?


  —Ahora —Sin se humedeció los labios—. Pero antes de partir tengo que dejarte claras algunas cosas y devolverte algo —se encogió de hombros—. Para quedar en paz.


  —¿En paz? Sin, deja que me mueva y sácame de aquí.


  —No.


  Chaos se encendió en un suspiro. Sus ojos se tornaron naranjas y un aura parecida a la del sol cuando se refleja sobre la carretera ardiente rodeó el cuerpo de la khimera. El cuerpo se le secó de golpe, igual que su larga melena.


  Sin se puso tan duro al ver todo aquel despliegue de poder que no pudo hacer otra cosa que no fuera pasarse la mano por la cara para frotársela con admiración.


  —Toda mi vida te he tenido aquí. Desde que te vi por la tele —le dijo Sin señalando su sien—. Cada vez que dibujamos una de nuestras puertas, lo hacía bajo el influjo de tu música, como si fueras una musa de inspiración para mí. Pero siempre te consideré frívola e inalcanzable. Aunque nunca había sentido nada parecido a lo que siento cuando te veo. Eso es algo que tampoco voy a negar. Sin embargo, soy artista y no sé si es fruto de esa admiración que despiertas en todo como ser mágico que eres.


  A Chaos se le encendieron las manos, rodeadas de fuego rojo y amarillento.


  —Cállate.


  —Esto es solo una revancha. Y una prueba.


  —Ni se te ocurra —espetó Chaos con esa esencia peligrosa y agresiva. Aunque no podía ocultar su fascinación ante la fuerza que Sin exudaba—. Sin. Vete. Libérame.


  Él negó con la cabeza y quedó desnudo de medio cuerpo hacia arriba.


  Y a Chaos le volvió a suceder.


  Salivó y se quedó enganchada a su piel y a la perfección de su forma y su figura. Prendida por él. Era así. Hacía unas horas ella lo había poseído mientras que él no se había podido negar ni resistir. Y lo había hecho para liberarlo. Él ahora iba a hacer lo mismo.


  Sin no pensaba en otra cosa que no fuera tenerla de nuevo.


  —No. Te puedo liberar si quieres. Pero de otra manera.


  El apuesto humano artista con cuerpo de guerrero entró en el círculo.


  Chaos era un batiburrillo de emociones demasiado explosivas. Nadie nunca la había dominado. Y Sin la había cazado, así sin aviso, e iba a hacer con ella lo que quisiera. Porque estaba bajo el influjo de su recién descubierto poder.


  —Tienes un cuerpo increíble —le dijo él acercando su torso desnudo al de ella. Su pelo negro y mojado por la lluvia aún estaba húmedo, pero al entrar en el círculo, el calor que desprendía Chaos lo secó—. ¿Llevas braguitas?


  —Claro que llevo braguitas. ¿Por quién me has tomado? Sin, deja que me mueva…


  —No. Tú no dejaste que yo me moviera.


  —Yo te liberé del influjo de Edna.


  —Sí. Por eso te voy a devolver el favor… Primero, deja de arder —le miró las manos y con satisfacción comprobó que el fuego se le apagaba—. Ahora quítate las braguitas.


  Para sorpresa y excitación de Chaos, se encontró haciendo lo que él le pedía. Maldito círculo mágico.


  —Lentamente —susurró Sin con el rostro lleno de anticipación y deseo.


  —Sabes que voy a hacerte pagar por esto. ¿Lo sabes?


  —Lo estoy deseando —contestó sin perderle la mirada. Deslizaba las braguitas hasta los tobillos y cuando se las sacó por una de la punta de sus botas, añadió—: Dámelas.


  Chaos puso los ojos en blanco.


  —Cómetelas —se las entregó a mala gana.


  Sin dejó ir una risa que calentó el pecho de Chaos de un modo muy particular.


  Él se las llevó a la nariz, olió y cerró los ojos, para segundos después guardárselas en el bolsillo trasero del tejano.


  —Ahora desabróchame los pantalones. Y quiero que me saques la polla de los calzoncillos.


  Chaos no podía luchar contra eso. Sus órdenes eran obedecidas sin rechistar.


  Le desabrochó primero el cinturón, después los botones del pantalón. Metió la mano en la parte delantera del bóxer, y sacó su miembro duro y erecto como él le pedía.


  Sin asintió satisfecho. Sus ojos azules sonreían pero también ardían como los de ella. Entonces se puso de rodillas frente a ella y se sentó sobre sus talones. Su pene sobresalía y se levantaba con orgullo como un mástil.


  —Ven —Sin la tomó de la mano y la acercó a él, a su cara. Su vientre y su entrepierna quedaba a la altura de su rostro.


  Era demasiado increíble para él tener a esa diosa de la música a su disposición.


  —Levántate la falda —le ordenó.


  Chaos cerró los ojos y apretó los dientes, como si la idea le agradase y le desagradase a partes iguales. Era un conflicto total.


  Deseaba a Sin como nunca había deseado a nadie. Pero ella era Chaos Eda, una khimera, nadie podía tratarla así, como si ella fuese una esclava sexual. Aunque bien mirado, así había tratado a Sin antes. Lo que no imaginaba era que las tornas podían girarse así.


  —¿Tienes miedo de que te controle? —le preguntó Sin acariciando sus nalgas duras y desnudas—. Qué suave eres…


  Ella se estremeció.


  —Nunca he permitido que nadie me quitase el control. Yo lo asumo siempre.


  —Mala suerte —replicó él pasando las manos por los muslos—. Alguna vez alguien tenía que darte una lección. ¿Nunca te has enamorado?


  Ella lo miró directamente a los ojos. El círculo la obligaba a decir la verdad. ¿Cómo iba a contestar a esa pregunta sintiendo lo que sentía por él, que ni siquiera sabía definirlo?


  —Nunca antes me he enamorado —contestó—. ¿Y tú?


  Sin negó con la cabeza y le dijo:


  —Aquí las preguntas las hago yo. ¿Qué hay de tus padres?


  —Muertos. Somos una especie ancestral, Sin. Los vínculos parentales humanos no se parecen a los nuestros.


  —Ahá —Sin coló las manos por el interior de sus muslos y ella volvió a temblar—. ¿Cuántos khimeras sois?


  —Somos un ejército, esparcidos por todo el mundo, por todas esas entradas que podían conectar con el mundo interior. Somos guardianes y protectores. Y guerreros hijos de las Min y de los Tares atlantes de Thot. Pero… Lea, Eros, Arthur y yo somos hermanos.


  —¿Y Arthur y Eros están en esa Isla Delfín?


  —Sí lo están.


  —¿Arthur es el pequeño?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Por el tono que usas al pronunciar su nombre. Como si lo protegieras.


  Chaos tragó saliva y cogió aire al sentir los dedos de Sin acariciando su sexo poco a poco. Y ella sabía que estaba húmeda. Pero ¿cómo era capaz ese hombre de ponerla así?


  —Sí, es el pequeño. Y mi hermano Eros es muy protector y cuando se entere de esto te cortará la cabeza.


  —No creo —asumió Sin—. ¿Vas a acompañarnos? Edna intentó boicotearte, Chaos y ya sabe que eres una khimera. ¿Nos vas a ayudar a darle caza?


  Ella se lo pensó durante unos segundos. Odiaba a Edna y sabía que en cuanto se enfrentara a ella la mataría. Y si no lo hacía ella, lo podrían hacer Wulf y Leona.


  —Odio a esa nigromante. Y entiendo que estamos involucrados. Si la Indigna está en este plano, tiene un plan para conseguir el cuarto cetro o para despertar al siguiente Indigno. Tendremos que detenerla.


  —Sí.


  Y de repente, Sin retiró los flecos brillantes de la falda y expuso su sexo desnudo y liso ante él.


  —Oye… esto no debería…


  Sin la abrió con los pulgares e hizo lo que deseaba hacer desde… desde siempre. Estaba locamente obsesionado con Chaos, pero la vida se la había puesto en medio de su camino y no pensaba desaprovechar la oportunidad de saborearla y de tenerla.


  Abrió la boca y pegó la lengua contra su parte más vulnerable. La movió contra su clítoris y bajó el rostro para poder acceder a su entrada para penetrarla con ella.


  Y Chaos se volvió loca.


  —Agárrame del pelo —le pidió Sin.


  Chaos acabó con sus dedos enredados entre sus mechones negros mientras Sin la sujetaba de las nalgas y se la comía literalmente. Chaos estaba tan excitada y tan hinchada que no supo que se mordía el labio inferior hasta que sintió dolor.


  Cuando empezó a correrse ante aquellas caricias y aquellas atenciones, Sin la sujetó tan fuerte que no pudo más que agradecérselo. De lo contrario, habría acabado hecha papilla en el suelo.


  Sin engulló todo su orgasmo con un hambre inaudita y nunca antes percibida. Y cuando ella acabó de temblar, la obligó a sentarse encima de él, abriéndole bien las piernas y exponiéndola. Estaba lista y preparada para aquello.


  Y él se moría de ganas de penetrarla y hacerla suya.


  Así que adelantó sus caderas y la puso en posición para poder poseerla.


  La primera estocada fue profunda y certera. Llegó a su interior con mucha facilidad. Hacía nada habían tenido la primera sesión de sexo y ella estaba algo irritada. Pero no le importó a ninguno de los dos.


  —Cógete a mis hombros —dijo Sin.


  Chaos le rodeó los hombros con los brazos. Entonces, Sin se movió tres veces adelante y hacia atrás para acabar completamente cobijado en ella. Hasta los testículos. Y así, tan pegados que uno no sabía qué era de quién, Sin le dijo:


  —Bésame.


  La expresión de Chaos fue impagable. Sin comprendió que nunca se había besado con nadie. Sexo había tenido mucho. Pero Chaos nunca había dado besos.


  —Bésame, Chaos.


  Cuando ella acercó sus labios a los de él y ambos unieron sus bocas, Sin nunca podría encontrar palabras suficientes para la maravilla que experimentaba.


  La acarició con la lengua y ella dejó ir un pequeño suspiro de alivio.


  Y en cuanto sus lenguas se tocaron, el beso se volvió cada vez más caliente e íntimo. Cada vez más liberador pero también esclavo de esas emociones que se avivaban a cada vaivén de las caderas.


  Sin empezó a sacudirla por dentro, y a rozar su pubis contra su clítoris mientras los jinconazos de su miembro llegaban hasta su cerviz.


  Y Chaos empezó a arder por dentro, y un fuego azulado que no quemaba les rodeó y lamió sus pieles con mimo. Sin asistió con perplejidad al modo en que esas alas de águila se abrieron cuando empezó a notar un nuevo orgasmo uterino.


  —Eres un puto espectáculo, preciosa —le dijo Sin arrobado por tanta belleza—. Es imposible que no hechices.


  A Chaos los ojos le brillaban con ese color anaranjado, y su rostro arrobado en el más puro e íntimo deleite, poseía tanta sinceridad que a Sin el corazón se le saltó varios latidos. Mierda.


  —¿Y si estás hecha para mí? —dijo penetrándola y volviéndola a besar.


  Ella gimió contra su boca y replicó:


  —Sin…


  —¿Qué?


  —Me voy a correr.


  —Espera —le ordenó.


  Chaos no sabía cómo se iba a esperar. Pero se encontró deteniendo su orgasmo.


  Sin quería alcanzarla y que se corrieran a la vez. No llevaba condón. Pero no importaba porque en ese círculo solo se hacía lo que él decía.


  —Oye. Me voy a correr dentro —le dijo—. No te vas a quedar embarazada.


  Chaos negó con la cabeza. Estaba demasiado excitada.


  —Los embarazos de una khimera no funcionan así.


  —¿Ah no?


  —No.


  —Da igual —dijo Sin—. Ya me lo explicarás en otro momento. Ahora Chaos… —la movió a ella arriba y abajo y apresó sus labios entre los dientes—. Córrete ahora. Conmigo.


  Chaos se sujetó a él con fuerza, entrelazó los tobillos contra la parte baja de su espalda y entonces empezó a palpitar por dentro, permitiendo que él se alojara bien y sintiendo cómo se desahogaba dentro de su cuerpo.


  El orgasmo provocó que esas llamas azuladas que los cubrían crecieran a su alrededor.


  Y de la fuerza Sin acabó con la espalda desnuda contra el suelo, y ella encima de él cabalgándolo como si nunca tuviera suficiente. Hasta que el orgasmo cesó y se dejó caer encima de su pecho.


  Con dificultades para tomar aire, Sin le acarició la melena y pensó que era una mujer alada y llena de fuego, esa khimera.


  Y que, si Chaos lo quería, él nunca se aburriría de dibujarla.
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  Inglaterra


  Frente a aquel enorme espejo que había en medio del descampado, protegido por todos los Edérlys, el binomio Astrid-Bathory hacía una increíble convocación a todos los Nigromantes. Uno a uno, hombres y mujeres salían de él, como si se tratase de un portal entre dimensiones que conectaba con todos los magos Graen.


  Del interior de aquel espejo que resplandecía como un neón, salían individuos oscuros y cerúleos, consumidos por la peligrosa magia que querían controlar. Astrid conocía las claves nigromantes, porque su poder había nacido de los símbolos antiguos, y ella, que era una fuente de Graen, sabía cómo invocarlas.


  Los mejores magos oscuros se disponían a servir a la Indigna y a prestar sus servicios para encontrar la entrada al mundo wiccano y aniquilar para siempre a sus más acérrimos enemigos. Sabían que podían conseguir su misión con éxito, porque nadie conocía sus propósitos y porque los magos se mantenían ajenos a esa iniciativa. Tal vez estaban en guardia dado que ya se sabía que había una lucha mágica por los cetros de poder. Pero lo que no sabían era el plan que había desarrollado Astrid para vencerlos.


  Sisé observaba con admiración el poder de Astrid y sus conocimientos. Y se regocijaba en ellos porque entendía que a Bathory le encantaba que esa sabiduría ancestral se le quedara en la cabeza. Podría usarla en un futuro si pudiera liberarla de la posesión de Astrid. Como fuera, los nigromantes ya convocados y presentes en aquel lugar, trabajaban para abrir un portal homólogo al real de los merlianos, y confundir a todo ser mágico para que acudiera a él. Una vez allí, los encerrarían y los arrasarían creyendo que estaban en su mundo, cuando en realidad vivían en un espejismo. Astrid había entendido que no había que perder más el tiempo.


  Una vez acabara con los magos, tendría a los nigromantes accesibles para ayudarla a encontrar el poderoso cetro que desequilibraría la balanza. Y después mataría a Semiasás, para ser ella la única encargada de convocar a Arthos. No obstante, necesitaba más poder para crear ese Caballo de Troya. En ese momento, apareció una mujer con el rostro quemado y aspecto deplorable.


  Astrid la miró con desgana. Aunque supo de su fuerza y su convicción nada más verla, dado que era muy palpable.


  —¿Quién eres tú?


  —Soy Edna Black —dijo con el rostro hacia abajo—. Y traigo noticias que deben interesarte, Indigna.


  Astrid la estudió con detenimiento. Alzó la barbilla como una reina y dijo:


  —Te escucho.


  —Sobre mi familia hay una profecía: dicen que una Black ayudará a conseguir el reino Graen en la tierra. Que servirá al lado de una Mayor. Una Maga Oscura Original.


  —Sí. ¿Y?


  —He trabajado este tiempo para hacerme fuerte y ser yo quien cumpla esa profecía. Para ella hace poco hice un hechizo de atracción que me trajera el poder que tú necesitarías para que yo te fuera de ayuda. Y vino a mí un humano. Con el tiempo, este humano ha demostrado su poder. Es un escriba.


  —¿Un escriba? —dijo sorprendida—. No sabía que todavía existieran.


  —Hay escribas cada cierto tiempo, Indigna —contestó Edna—. Es un don que se desarrolla entre hermanos.


  Astrid le dio la espalda y miró a Sisé entusiasmada.


  —Es justo lo que necesitamos. Con él no hace falta que los nigromantes estén aquí perdiendo el tiempo. Él nos llevará hacia donde le pidamos.


  Los labios de Sisé ascendieron mostrando una curva malvada. Fantástico. Otra pieza más para completar aquel puzle maquiavélico.


  —Pero hay un problema, Indigna —susurró Edna con tono temeroso.


  Astrid se dio la vuelta, dio un paso al frente y su mano salió disparada para agarrar a Edna de la barbilla chamuscada. La nigromante se esperaba esa reacción.


  —¿Qué problema hay? —quiso saber la Indigna.


  —El escriba ya no está en mi poder. Lo posee una khimera. Su destino estaba enlazado con el alma de ella. Y yo intenté romper ese ciclo. Pero ella vino acompañada de dos merlianos para rescatarlo.


  —¿Me estás diciendo que los merlianos tienen al escriba y que les acompaña una khimera?


  —Sí. Así es. Es sorprendente pero…


  Astrid levantó a Edna por la barbilla como si no pesara nada y la hizo callar.


  —¿Y acaso ellos saben lo que es?


  —Es posible que lo hayan descubierto —dijo con los dientes apretados—. Pero Sin tiene un hermano.


  —¿Sin? ¿Se llama Sin? —preguntó Lillith, esta vez emergiendo del interior de Astrid. ¿No daría lugar esa casualidad? ¿O sí? Era un nombre conocido. Sorcha había mencionado que su humano, mientras le daba el tratamiento, hablaba constantemente de su hermano, diciendo que nunca se rendiría y que todo lo haría por él. Que Sin jamás tiraría la toalla.


  —Sí, no dejaba de pronunciar su nombre mientras lo torturaba.


  —¿Y cómo se llama ese hermano?


  —Lex.


  Astrid soltó a Edna y la dejó caer al suelo. Volvió a darse la vuelta y cuando miró a Sisé, la Vril supo que era Bathory quien estaba al mando en ese momento.


  —No es posible —dijo la Vril impresionada.


  —Parece ser que sí lo es —concedió Lillith—. Hay que encontrarlos con urgencia. Sorcha está con él y tiene un chip subcutáneo, ya deberíamos haberlos encontrado. Es imposible que sepa que lo lleva.


  —Volveremos a rastrearlos. La señal anterior era muy débil —contestó Sisé. Se fue de allí para entrar en las instalaciones y dar nuevas órdenes de rastreo.


  Astrid volvió a encarar a Edna y a levantarla del suelo.


  —Tú, únete a los demás nigromantes y abre un portal para distraer a los wiccanos y hacerlos salir de su madriguera. Si tú debías hacer cumplir una profecía para que yo cumpliera mi propósito y descubro que tu fracaso influye en mi éxito, te usaré para conseguir lo que quiero. Y créeme —la amenazó—, no te gustará cómo lo haré —la empujó hacia el grupo de magos oscuros que ya trabajaban en el portal—. Ahora únete al grupo como una más.


  Edna miró a la Indigna de reojo, rabiosa por no poder conseguir lo que quería. Pero esperaba poder serle de ayuda a Astrid. Ella era poderosa. Y le mostraría cuánto.


  Puzzlewood
Cuevas subterráneas


  Lex disfrutaba del contacto con esos Irbis. Ahora su primer instinto animal, que era poseer a su hembra, se había difuminado y, por fin, podía pensar sin la bruma del deseo en su cabeza. Tenían que salir de allí y tenía que encontrar a su hermano y a sus amigos.


  Los Irbis se estiraban a su alrededor, desnudos como él. Lex imaginaba que debía tener el aspecto de un tarzán de la selva. Pero tenía hambre, y no había perdido su humanidad.


  Deseaba una ducha caliente, y vestirse. Y alimentar a Sorcha. Esa mujer dormía. Su pelo estaba desparramado por el suelo, y le daba la espalda, con lo que él podía contemplar su desnudez. Y qué maravilla, joder. Qué escultura femenina y sobre todo, qué mortal era en todos los sentidos.


  Rodeado de los majestuosos animales levantaba la cabeza para contemplarla. La sentía suya y aceptaba que ellos no eran una pareja como las demás, que se conocían y disponían de su tiempo para ir poco a poco. No. Lo suyo había sido muy loco, lleno de dolor y adrenalina, y ahora mismo, se complementaran o no, que él sabía que sí, su reacción química predominaba sobre cualquier otra emoción más coherente o humanizada.


  Sabía que volvía a ser él, no solo por esas necesidades primarias y civilizadas. También porque ansiaba dibujar. Así que buscó una piedra por el suelo, la que fuera y que tuviera algo de punta, y se dirigió hacia una de las paredes lisas y macizas de esa cueva. Y empezó a marcar la pared con la punta de la piedra, dibujando líneas blancas y secas. Estaba dibujando una puerta. Una puerta sin símbolos, sin nada. Solo una puerta que le hiciera creer que si la abría, saldría de ahí hacia el exterior, hacia una vida que echaba de menos pero que sabía que se le escaparía de la punta de los dedos para siempre.


  No podría volver a lo que era. Tenía colmillos. Los ojos le cambiaban de color. Y podía dar saltos de más de veinte metros de altura y caminar por las paredes.


  No. El pasado estaba descartado. Lo único que podía hacer era asumir el presente.


  Lo primero, sacar a todos los Irbis de ahí y devolverlos a su hábitat. Y después, junto a Sorcha, vengarse de la Bathory. Esa era una primera necesidad. Y su anhelo más profundo.


  Al acabar de dibujar la puerta, inhaló profundamente y se agazapó al oler el aroma de la sangre. Era la sangre de su pareja.


  Lex corrió hacia ella para ver qué le sucedía, y se la encontró estirada de lado, con el antebrazo abierto y hurgando con los dedos en su interior.


  —¿Qué estás haciendo, salvaje? —le reprendió él deteniéndola.


  —¡Lex! —se quejó ella—. ¡No, para! —lo empujó.


  Pero Lex no se apartó.


  —¿Por qué te haces esto? Yo te enseñaré a que no tengas que disfrutar con el d-dolor —dijo preocupado.


  Sorcha lo miró como si no fuera real y no cuadrara en su mundo.


  —No es eso —estuvo a punto de sonreír—. Sé que tengo un localizador por algún sitio, y sé que está por aquí, lo vi una vez en los archivos de los ordenadores de los laboratorios. Madre no quería perder nuestro rastro nunca y era su manera de mantenernos controlados —volvió a meter los dedos ya ensangrentados y a hurgar entre tendones. Le dolía, pero no se quejaría. Cosas peores había sufrido.


  —Déjame a mí —Lex la detuvo y la obligó a retirar los dedos para que fuera él quien lo hiciera con más delicadeza. La obligó a estirarse y a relajarse.


  Y con mucho tiento, Lex procedió a buscar su localizador. Que debía ser diminuto y muy potente a tenor de lo difícil que era verlo.


  —¿Por qué no me odias? —preguntó Sorcha de golpe—. ¿Por qué no me quieres matar y despellejar?


  Él la miró de reojo y no mostró sorpresa ante su pregunta. Sabía muy bien por todo lo que había pasado Sorcha. Lo había leído al poseerla. Los instintos animales otorgaban conocimientos sobre sus parejas. No había visto sus recuerdos en imagen, pero sí los había visto como ideas y conceptos. El abuso, las torturas, los castigos, el dolor y las recompensas que nunca eran recompensas, sino más sufrimiento.


  —No sé odiarte. Va contra mi naturaleza.


  —¿Porque te han mutado? —dijo mirando al techo.


  —No. Hablo de mi naturaleza como persona. No sé o-odiar.


  —No te comprendo.


  —No creo que seas una persona que disfrute del dolor ajeno, Sorcha. Me has demostrado que no lo eres. Creo que has sido educada con ideas erróneas y que te han hecho ser como eres. Pero esto que ha pasado —dijo palpando el músculo con suavidad—, los asesinatos de tus hermanos y tu propia persecución, te ha abierto los ojos. Sé que tienes muy interiorizado que tienes que sufrir para tener placer, pero ya has visto que hay otros caminos. Y ahora ya nos unen más cosas. No solo tenemos enemigos en común. Tenemos un propósito, un vínculo.


  Ella se lo quedó mirando con muchísima atención y después giró el rostro hacia la puerta que había dibujado.


  —No me apartes la mirada —le pidió Lex.


  —No me gusta esto.


  —Sí te gusta —sonrió pasándose la lengua por el colmillo que ya le picaba de nuevo con ganas de hincarle el diente—. No estás acostumbrada y te sientes incómoda, pero somos muy parecidos. Estamos dañados. Pero no rotos. No quebrados. Mi padre era un cocainómano e intentó matarme —le dijo mostrándole la cicatriz del cuello—. Abusó de Sin que siempre me protegía. Y después se pasó tiempo maltratándome, hasta que los servicios sociales pudieron sacarme de sus garras y colocarme en Lostsoul junto a mi hermano. No creo que sean importantes los hechos ni lo sucedido, pero c-creo que entiendes que sé por lo que has pasado. También han abusado de ti.


  —Mis padres me vendían sexualmente para ganarse un dinero. Era muy pequeña —contestó sin más. No sentía vergüenza de ello. Su instrucción mental le había servido para no darle valor a lo que le habían hecho y sí para dárselo en lo que la habían convertido—. Cuando Lillith nos recogió, Elías y yo estábamos muy mal.


  —Y ella os trató mucho peor haciéndoos creer que eso os haría fuertes e irrompibles. Y os usó para sus experimentos.


  Sorcha asintió sin más. ¿Para qué dar más detalles si Lex ya los había leído todos?


  —Somos muy parecidos. En pasado, en sangre —anunció Lex cogiendo con los dedos el localizador y mostrándoselo con orgullo— y en fondo. Aquí está —lo aplastó con los dedos y el chip soltó un pequeño chispazo azul—. ¿Crees que tienes otro más por ahí?


  —No —dijo ella satisfecha. Se lo debería haber quitado antes, pero no había podido. Y ahora en lo único que pensaba era en que no los pudieran encontrar. Ni a ella, ni a Lex ni a los Irbis. Volvía a nacer en ella ese sentimiento de protección y la dejaba muy expuesta.


  —No podemos recrearnos en lo que intentaron hacer de n-nosotros —dijo Lex tumbándose a su lado y agarrando su antebrazo herido. De repente, sin ser muy consciente de lo que hacía, lamió la herida de Sorcha de arriba abajo, con tanta delicadeza, que a ella se le encogió el estómago y los dedos de los pies. Los ojos se le llenaron de lágrimas y ni siquiera se las cubrió.


  —Esto es una mierda —dijo estupefacta—. No me gusta sentirme así. No me gusta… sentir.


  —Somos lo que somos, Sorcha. No hay que p-pedir perdón por ello. Ni hay que tener vergüenza.


  La herida de la Sísifo se empezó a cerrar ante la sorpresa y la satisfacción de ambos.


  —La saliva de los félidos es cicatrizante —le explicó Lex estirado a su lado.


  —No puedo con esto.


  —Sí puedes.


  —Ni siquiera sé por qué me pones así. No sé qué me pasa —se tocó el centro del pecho.


  —No hay que buscar explicaciones. Las cosas pasan porque sí —Lex se encogió de hombros—. ¿Por qué no haces lo que tienes ganas de hacer?


  —¿A qué te refieres? ¿A rajarte?


  —No —Lex sonreía libidinosamente—. Soy tu macho, por territorial y c-cavernícola que suene. Sé lo que estás sintiendo. Te huelo.


  Lex sonrió y a Sorcha aquella enorme cueva se le hizo muy pequeña. Sus ojos castaños se llenaron de calor y deseo, y para sorpresa de ambos, se tumbó encima de Lex y lo inmovilizó contra el suelo.


  —Vete a la mierda —le dijo sujetando sus manos por encima de la cabeza.


  Lex se echó a reír y a ella sus convicciones, todas y cada una de ellas que había ido forjando con el tiempo, se le cayeron a los pies. ¿Por qué lo deseaba tanto? No. No era deseo. Lo necesitaba a unos niveles que le costaba comprender.


  —Vete a la mierda tú —espetó Lex acercando su rostro al de ella.


  Sorcha gruñó y ese sonido sexi volvió a ronronear en el pecho de Lex. Era una locura. Ya estaba excitado de nuevo. Y ella también.


  —Haz lo que quieras y lo que te apetezca —dijo Lex sintiéndose más poderoso y deseado que nunca. Porque el deseo de esa superviviente y guerrera era como recibir mil piropos. Y se sentía orgulloso de ser la diana de esos ojos que estaban perdidos pero que sabían lo que necesitaban en ese momento.


  Sorcha lo besó y en ese beso, las glándulas sexuales de Lex se transmitieron por la boca a Sorcha, y era como un narcótico, como un afrodisíaco. Y se calentaron.


  Los Irbis se volvieron a dar la vuelta, al percatarse de que ambos volvían al lío.


  Sorcha se sentó a horcajadas sobre el sexo de Lex y ella misma guio su penetración hasta su interior. Y allí, entre el sudor y la sangre, ella quiso tener el poder, porque Lex se lo ofrecía, y lo montó hasta que ambos explotaron de nuevo. Pero no era suficiente para él y ella lo sabía. Antes de volver a hacerlo con ella, Lex la empujó por los hombros y esta vez él se colocó encima, tomando sus rodillas y apoyándolas en sus antebrazos. Quería abrirla para él y poseerla de todas las maneras.


  Entonces, la penetró y aplastándola con su cuerpo la tomó del rostro con una mano y le dijo:


  —Panterita, cuando acabemos tenemos que encontrar el modo de salir de aquí y liberar a los Irbis.


  —Y después iremos a por mamá —juró Sorcha mordiéndole la barbilla.


  —¿Ves como podemos estar de acuerdo?


  —Cállate y fóllame —le pidió tirando de su pelo rojo que ella empezaba a adorar.


  —Será un placer.


  París
Belleville


  En ese barrio de artistas y obras callejeras, se habían unido un grupo heterogéneo de personas. Dos magos wiccanos, dos khimeras y un humano que resultaba ser un scriba, alguien con dones en sus dibujos, con la capacidad de hacer realidad lo que escribía y lo que llevaba a cabo con sus manos. En la misma calle Belleville, los cinco observaban con misterio aquella Puerta de Agartha que una vez dibujaron Lex y Sin y que formaba parte de la colección de las dieciséis que estaban repartidas por todo el mundo.


  Era roja, y si te ubicabas frente a ella solo veías un dibujo, pero dependiendo del ángulo por el que la miraras, esa puerta poseía espacio y dimensionalidad, como si fuese real. El pomo era dorado. En la parte superior de la puerta había una llave de Isis, un Tyet. Y grabado en la puerta como un símbolo en 3D una runa.


  Chaos la miraba con interés, intentando averiguar por qué los magos creían que esa obra de los hermanos Lostsoul poseía las respuestas que necesitaban, dado que ambos debían ser scribas.


  Sin y Chaos estaban el uno al lado del otro, rozándose constantemente, sin comprender demasiado bien por qué se habían encontrado el uno al otro, pero aceptando que la energía y la atracción fluía entre ellos con la fuerza de un huracán. Como el caos que a Chaos le gustaba escenificar. No había por dónde cogerlo. Pero era así.


  Desde que habían salido del hotel, los dos se dedicaban miradas a escondidas, furtivas, que hablaban de un deseo que iba más allá de lo físico y de unas palabras que no se pronunciaban. Pero sobre todo, de la sorpresa de poder tener esa experiencia y vivir algo así.


  Ellos, que tenían a cualquier persona que desearan; ellos, trascendentales en aquel juego de naipes y supervivientes en sus realidades, iban a afrontar el mayor desafío de todos.


  El de necesitar y anhelar a otro hasta el dolor y, tal vez, el de conocer el amor de frente.


  Los cinco se habían cambiado y llevaban ropas mucho más cómoda y casuales. Nada de vestidazos y tacones, ni de trajes de camisas y etiquetas. Como si se hubieran puesto de acuerdo, iban con pantalones y camisetas, calzado deportivo y chaquetas que abrigasen pero que no fuesen tipo plumón, ya que tampoco hacía frío excesivo en esa época del año.


  Habían llegado a la conclusión de que, a partir de ese momento, nada iba a ser plácido. Si era verdad que los scribas tenían capacidades mágicas para encontrar aquello que querían, los usarían para ir al meollo de la cuestión. Para dar con Lex, para dar con Edna e incluso para dar con la Bathory y la Indigna. Pero aquella prueba, frente a aquella puerta con la runa Raido dibujada en ella, sería el primer paso para comprobar hasta qué punto Lex y Sin eran una causalidad del destino y de los poderes místicos de la vida. Y cómo de útil era aquel don que poseían.


  —La runa Raido —señaló Leona mirándola con satisfacción—. Se asocia a la rueda, y cuando está dibujada derecha como en esta puerta, significa un viaje, una iniciación: una reunión y un reencuentro —enumeró versada.


  —¿De verdad crees que mi hermano puede estar tras esa puerta?


  —Si no lo probamos, no lo sabremos —le dijo la de pelo rosa.


  —¿Y cómo vas a lograrlo?


  —Tal vez seas tú el detonante para que el dibujo cobre vida —dijo Leona—. Y si no funciona así, tendremos que intentar hacer un hechizo, pero hay que darse prisa. Si están intentando abrir un portal hacia la dimensión de los magos wiccanos, y usan a los nigromantes para ello, pueden conseguirlo mucho antes que nosotros. Se supone que tú puedes ser nuestro atajo. Nuestro as en la manga —apuntó mirando a Sin con esperanza.


  Wulf se acariciaba la trenza de la barba y su rotunda y penetrante mirada se fijaba en el Tyet y en la runa, alternando una con otra.


  —Sin —le dijo Wulf—… Haz algo con la puerta. Tócala, intenta poner la mano en el pomo… a ver si reacciona a tu presencia.


  A Sin aquello le sonó a chiste, pero era evidente que algo tenía que hacer.


  Así que mirando a Chaos de reojo él se acercó y toqueteó el dibujo por cada una de sus esquinas y líneas. Pero la puerta no hacía nada.


  Estuvo un buen rato, hasta que con mucha frustración se giró hacia ellos y dijo:


  —No pasa nada. La puerta no hace nada.


  Chaos tampoco comprendía por qué Sin no activaba aquel dibujo como sí podía hacer otras cosas.


  —En Isla Delfín —dijo Chaos— el Tyet también es importante —señaló la llave de Isis ubicada en la parte más alta de la puerta—. Fue por ello que la Portadora dio con nosotros y luego vino el Jinete a por el lágrima negra…


  Sin frunció el ceño sin comprender exactamente a qué se refería. Cayó en la cuenta de que no habían hablado demasiado de lo sucedido y de lo que sabían pues, o bien había estado él hechizado, o bien habían estado impelidos, luchando, o con las bocas en otras partes…


  —¿Qué Portadora? ¿Quién es la Portadora y qué hace?


  —Es una chica que conocía muy bien a Ethan. Una Lostsoul, como os hacéis llamar —insinuó Chaos acercándose a él, cayendo en la misma cuenta que él. Las circunstancias en las que uno y otro se habían encontrado, no eran las más propicias para mantener ninguna conversación sobre nada.


  —¿Una Lostsoul? —Sin no comprendía nada. Él sabía sobre la llegada del jinete con Cora y sobre Devil y Evia… pero no sabía a quién se refería con esa Lostsoul—. No entiendo nada.


  Chaos se cubrió el rostro como lamentándose por no haberle dado esa información, pero para entonces nada de lo que le dijera era tan importante como protegerse el uno del otro y del ataque de la nigromante.


  —Sí. Alguien que creías desaparecida.


  Sin parpadeó extraviado en su memoria. Inmóvil.


  Y entonces… ¡zas!


  En ese momento, caídos del cielo, aparecieron dos personas con las que no contaban. Como si hubieran dado un salto de un edificio para aterrizar en esa calle. Sin se dio la vuelta para ver quiénes eran, porque no estaban esperando a nadie. Incluso se pusieron en guardia creyendo que iban a luchar.


  Pero el hombre y la mujer que tenían frente a ellos, vestido como góticos con toques esnobs le parecían familiares. Llevaban chupas de cuero, la de él larga hasta las rodillas; ella llevaba un vestido negro algo ajustado con botas militares y una trenza larga y negra que le llegaba un poco más por encima de la mitad de la espalda. Tenía unos ojos ónix que cambiaban al rojo como si fueran una bombilla a punto de fundirse. Enormes.


  Él llevaba un peinado muy radical, con media cabeza rapada y la otra con un melenón oscuro y liso envidiable. Tenía una cicatriz en la barbilla que le alcanzaba la comisura del labio, y una lágrima negra tatuada.


  Ella tenía la chupa de cuero arremangada hasta el codo, y mostraba un tatuaje muy intrincado que parecía una galería de túneles con pequeños mini tyets esparcidos por aquel mapa. Y una llave de Isis en el centro, donde iban a parar todos los caminos, como si fuera Roma.


  La chica dio un paso hacia él y carraspeó tan sorprendida como ellos. El chico tras ella no le soltaba la mano, y su actitud era muy protectora para con ella.


  Sin se quedó en silencio. Hasta que Chaos dijo.


  —Ella es la Portadora.


  —¿La Portadora? —Sin no entendía nada. Sus ojos azules se quedaron clavados en el rostro de la joven.


  —¿Sin? —dijo la chica morena.


  El artista dio un paso atrás algo sobrecogido. No sabía lo que le pasaba.


  —¿Me conoces?


  Ella sonrió y sus ojos se tornaron negros, sin pizca de rojo.


  —¿Cómo no voy a conocer al pecado más hermoso de todos?


  Y fue un shock.


  A Sin los ojos se le llenaron de lágrimas, aún sin entender nada, hasta que se atrevió a pronunciar un nombre echado de menos hasta el dolor.


  —¿Nina?


  Ella afirmó y echándose a llorar corrió a cobijarse en sus brazos.
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  —Pero ¡por Dios! —exclamó Sin oliendo el pelo de Nina sin ser capaz de romper ese sincero abrazo—. ¿Eres de verdad? ¿Eres tú?


  —Soy yo —contestó ella con el rostro hundido en su pecho.


  —Pero… ¿qué? ¿Cómo…? —Sin luchaba por hacerse a la situación y que su cerebro filtrase lo que estaba pasando. Nina estaba en aquel lugar, con él, acompañada de una especie de asesino a sueldo mortífero, que lo miraba con cara de pocos amigos. Y, sin embargo, ese hombre tenía facciones que le recordaban a Ethan.


  —Es una historia muy larga, Sin. Te la contaré. Pero te sorprenderías —le aclaró Nina sin cortar el abrazo.


  —Créeme que no me sorprende nada. Estoy asumiendo que vivo en un mundo de locos.


  —Y yo, en cambio —dijo Nina dándole otro fuerte achuchón— vivo en el mundo que siempre soñé.


  Sin la tomó del rostro para mirarla mejor.


  —Eres una belleza.


  —Qué tonto eres…


  —Pero tus ojos cambian de color.


  —Ya —le dijo ella mirando a Idún de reojo—. Como te he dicho: es una historia muy larga. —Nina entonces se percató de la presencia de Chaos y Lea, las khimeras, allí en Belleville y entendió que su intuición no era fallida—. ¿Por qué no me extraña que estéis aquí?


  —Por lo mismo que no nos extraña a nosotras —contestó Chaos sonriéndole—. Hola, Portadora.


  Nina se apartó de Sin y le dijo:


  —¿Sabes que soy fan de esta mujer?


  —Tú y medio mundo —aseguró Sin sin mucha pasión. Muchos la adoraban.


  Sin le presentó a Wulf y a Leona, y ella hizo lo propio con Idún.


  A Sin no le gustaba mucho él, porque sabía la historia del lágrima negra. Pero entendía que todos debían tener una segunda oportunidad. Y aunque Nina siempre sería su Nina, ahora era una mujer adulta y parecía no necesitar protección, aunque él siempre se la brindaría.


  —Entonces… ¿estás con él? —preguntó Sin con algo de prejuicios.


  Nina se echó a reír y entrelazó los dedos de su mano con los de Idún.


  —Parece más malo de lo que es. Pero estamos trabajando en sus malas pulgas, ¿verdad?


  —Si tú lo dices —dijo Idún con tono mucho más amable del que pretendía.


  —Él me acompaña y me protege —aseguró—. Es un siren. Es el hermano de sangre de Ethan, aunque ahora las cosas no estén todo lo bien que podrían estar…


  —Es lo que tiene aniquilar a una especie —escupió Wulf sin respeto alguno en su voz.


  A Idún los ojos se le volvieron más rojos, como a Nina, que no soportaba que se metieran con él.


  —Él no hizo tal cosa, trencitas —dijo Nina provocando la risa cómplice de Sin—. Le engañó la Bathory.


  Wulf alzó una ceja negra condescendiente.


  —Entonces es maravilloso que todos tengamos al mismo enemigo —aseguró Leona cruzándose de brazos con gesto suficiente—. El enemigo de mi enemigo es mi amigo.


  —¿Qué haces aquí? —se preguntó Chaos.


  —Al vincularme con Idún me apareció este mapa en el antebrazo —les mostró el dibujo de su piel—. Tiene pequeños tyets que marcan puntos. Ethan me dijo que Lex y Sin eran los autores de la obra callejera de Las Puertas de Agartha y que eran dieciséis puertas con el símbolo del Tyet sobre ellas. Como mis dieciséis puntos marcados en la piel. Desde ayer por la noche, uno en cuestión, este —se señaló uno con una runa abajo, justamente la Raido—, empezó a palpitar con fuerza y a iluminarse. Idún y yo buscamos por Internet si había alguna puerta relacionada con esta runa, y descubrimos que había una en París. Así que vinimos hasta aquí para ver qué podía ser —explicó aún emocionada—. Y me acabo de encontrar contigo.


  —Es fascinante… ¿y todos esos puntos pueden coincidir con nuestras puertas?


  —Sí. Soy la Portadora. Toda mi vida está regida bajo este símbolo de Isis, una llave de la vida. Creo que abro puertas —se encogió de hombros.


  —¿Crees? —dijo aún incrédulo.


  —Sí. —Las khimeras asintieron sin ninguna duda—. Es la Portadora. Ella abrió la sala de las reliquias de los khimeras. Gracias a ella Ethan tuvo un segundo cetro para guardarlo en Sirens.


  —¿Y vosotros qué hacéis aquí? —quiso saber Nina.


  Sin exhaló y señaló la puerta.


  —Resulta que Lex y yo poseemos aptitudes mágicas. Somos scribas. Nuestros dibujos cobran vida y conectan cosas.


  —¡Joder! ¡Qué bien! Yo siempre dije que erais especiales. Tanto talento, tantas ideas y creatividad… Alucinaba con vuestros dibujos. Me quedaba horas mirando cómo dibujabais. He estado en Sirens —aclaró—, y el mural que dibujasteis de Evia en Lostsoul es un lugar físico y real de la tierra hueca. De alguna manera lo visteis y lo canalizasteis.


  Sin se quedó sin palabras al oír eso.


  —No tenía ni idea —asumió—. Lo que sí sé es que los wiccanos creen que para encontrar a Lex teníamos que ir a esta puerta. Porque la runa que la domina es Raido. Y significa el reencuentro —explicó melancólico—. Él y yo la pintamos para dejar constancia de que en París nos reencontramos con el arte. Ese es el símbolo de esta puerta. Como una entrada a la creatividad, un viaje a los talentos.


  A Chaos le gustaba oír hablar a Sin así de su trabajo. Le parecía fascinante y enriquecedor. Joder, era guapo. Fuerte. Sexual. Y mágico. Y se lo habían traído los delfines.


  Y sí, estaba perdida.


  Lea pareció leer las emociones de su hermana y le guiñó un ojo verde.


  —Te lo dije, Diva. De nada.


  —Que te calles —le gruñó.


  —¿Qué pasa? —dijo Sin sin entender esa comunicación.


  —Nada —contestó Chaos encogiéndose de hombros—. Entonces, Nina —le pidió para agilizar los trámites—, ¿hace falta que los wiccanos hagan magia? ¿O tú eres el Ama de Llaves de todas estas puertas?


  —Tendremos que comprobarlo —dijo Idún muy serio, con toda su atención en la puerta—. Haz lo que tengas que hacer pero hazlo ya, hermosa —le dijo Idún—. El símbolo cada vez brilla con más fuerza.


  —Sí —confirmó Nina pidiendo sitio y colocándose en posición—. Vamos allá —suspiró.


  —Apartaos —pidió Idún.


  Todos se colocaron tras Nina: Wulf, Leona, Sin, Lea, Chaos y él, que posaba sus manos sobre sus hombros de manera segura, para que tuviera en cuenta que estaba allí con ella.


  —Sea lo que sea lo que haya detrás, cruzaremos este umbral juntos —le dijo Idún al oído.


  Nina posó la palma de la mano abierta sobre la puerta roja.


  Sobre el pomo dibujado dorado.


  Y de repente, los límites de la puerta se iluminaron como si, tras ella, hubiera una habitación llena de luz. La claridad se hizo insoportable, hasta el punto que el grupo tuvo que cerrar los ojos, y Nina también.


  Y a continuación, el resplandor los bañó, y los atrajo al interior, absorbiéndolos.


  Los siete desparecieron de la calle Belleville, y un papel del suelo, el dibujo de Sin, se elevó producto del magnetismo que esa puerta había abierto, como si dejara pasar el aire. En ese momento aquel pasaje no estaba nada transitado, y menos en ese pequeño resquicio escondido donde los Lostsoul habían decidido plasmar una obra de arte, solo para los intrépidos y los curiosos. Solo para los que adoraban descubrir mundos.


  Como Nina.


  Inglaterra
Puzzlewood


  Lex no dejaba de mirar hacia arriba.


  Debían salir de allí ya. El localizador de Sorcha estaba destruido, pero sus nuevos sentidos lo avisaban de un mal que se acercaba. Los Irbis estaban nerviosos y corroboraban sus malas sensaciones.


  La joven se había vestido y estaba preparada ya para partir. Aunque también tenía la mosca detrás de la oreja. Se acercó a su Tarzán y le dijo:


  —Cabe la posibilidad de que hayan rastreado el localizador antes —le dijo acariciándose la fina piel que ya había cicatrizado de su antebrazo—. Si es así, no van a escatimar en esfuerzos para reducirnos.


  —Lo sé —asumió Lex acariciando su cola con la punta de los dedos. Al menos, Sorcha ya no se apartaba—. Me preocupa que los Irbis no puedan esquivar las armas con las que puedan venir.


  Un ruido tras ellos los alertó a ambos. Venía del interior de la cueva. No podía ser que ya estuvieran ahí. Los Irbis les rodearon para proteger a sus líderes, mostrando los incisivos.


  Pero el primer disparo no vino de ahí, sino de la obertura del techo, la entrada superior por la que empezaron a caer Edérlys. Todos y cada uno de esos clones, estaban comandados por órdenes mentales de la Vril. Iban cargados con armas y disparaban primero a los animales y después a ella. Pero no a Lex. A Lex no lo querían matar.


  Sorcha actuó como mejor supo y lo primero que hizo fue convencer a los Irbis para que entraran en el habitáculo donde habían estado ocultos durante tanto tiempo. Lo hizo esquivando balas, dando saltos y cuidando que ningún animal saliese herido.


  Por su parte, Lex alzó el rostro y cuando tuvo a mano al primer Edérlys que caía del agujero, saltó como el híbrido que era, y lo alcanzó con las garras de su mano. Le rasgó la garganta de un zarpazo, tan fuerte que le arrancó la cabeza.


  Mientras caía, otro más apuntaba a Sorcha que ya corría para esperarlos en tierra y luchar. Pero Lex no iba a permitir que nadie alcanzara a esa mujer. Su instinto de protección y supervivencia se activó y clon que pisaba el suelo, clon que mataba.


  Cubrió a Sorcha con su cuerpo para que las balas, en caso de que las dirigieran hacia ella, solo le dieran a él. En pocos minutos se vieron cercados por un grupo de diez Edérlys que los apuntaban con fusiles, con los punteros rojos intentando localizar una extremidad de Sorcha.


  —Lex, me sé defender —dijo ella. Pero bien era cierto que no tenía armas y que un disparo podría hacerle mucho daño y dejarla debilitada.


  —A mí no me quieren d-disparar —dijo caminando con ella hacia atrás, cercados por la amenaza de los clones.


  Uno de ellos se adelantó al resto. Su arma no era como la de los demás.


  —Mierda, es una pistola de dardos somníferos —anunció Sorcha estudiando la situación. Si salía de detrás de la espalda de Lex y mataba al Edérlys, todos los demás la dispararían. Tal vez Lex podría salvarse y huir.


  —Sé lo que piensas. Estás pensando en dejarme. Ni se te ocurra.


  Era espantoso que él leyera tan bien sus pensamientos. Pero no tenían otra opción. Estaban en inferioridad de condiciones, no podrían salvarse. Tenían que luchar.


  —Hay que luchar como sea. He luchado toda mi vida —se reivindicó ella—. Me niego a caer así contra estos ineptos.


  —Arriba, en el exterior —comprendió Lex—. No hay nadie más.


  —Lo sé. Por eso tengo que actuar o…


  Justo cuando creía que lo iban a disparar, un hombre que parecía un punk, apareció dando tumbos en el aire y dando patadas con sus botas de motero.


  Tenía los ojos rojos y estaba golpeando a todos los Edérlys, mientras Lex protegía a Sorcha que sería la que peor parada podía quedar en ese enfrentamiento. Porque la sísifo podía recuperarse rápidamente de las heridas y tenía una alta tolerancia al dolor, pero tampoco era indestructible. Si convertían su cuerpo en un coladero y le daban en órganos vitales, posiblemente podría morir.


  Sin embargo, ese hombre debía ser amigo para ayudarlos. ¿De dónde había salido?


  Una esfera de fuego pasó muy cerca de su rostro y movió la melena roja de Lex.


  —Pero… ¿qué es…?


  Las esferas alcanzaban a los Edérlys y los quemaban lentamente. Ya no sabían hacia dónde disparar o a quién atacar.


  Idún rompía columnas y aplastaba cráneos como quien revienta una uva.


  Fue muy efímero todo. Duró bien poco.


  Los Edérlys se vieron reducidos en unos minutos de intensa lucha desigual. Les dieron una paliza y los convirtieron en escombros. De repente, habían tenido una ayuda inesperada, que aún no comprendían.


  Cuando Lex y Sorcha miraron hacia atrás para entender qué había pasado y quiénes eran sus protectores, se encontraron con la puerta que él había dibujado en la pared con la punta de una piedra, iluminada como si tuviera algún tipo de fondo detrás.


  Y a un lado, mirándolos como si fueran una aparición, su hermano Sin, emocionado y horrorizado al ver el cambio que había sufrido su cuerpo.


  Pero no les hizo falta decirse nada. Se miraron a los ojos, iguales los de uno y el otro, para reconocerse en ellos y profesarse el amor que siempre se habían profesado.


  Lex se acercó a ellos sin preguntas. Solo agradecido por volverlo a ver.


  Y los dos se imantaron, fundidos en un abrazo tan fuerte y tan irrompible, que certificó lo que ya sabían: a pesar de la distancia y de lo que fuera que les había pasado, nunca estuvieron separados.


  Ellos iban a estar unidos de por vida.


  Pero aquella no era la única sorpresa.


  Al lado de Sin, con los ojos naranja fuego y las manos envueltas en llama se encontraba la cantante que lo tenía loco y que había puesto melodía a sus obras de arte. Sin y Chaos, juntos.


  —¿Chaos Eda? —dijo Lex incrédulo.


  Sin volvió a abrazarlo satisfecho de verlo vivo, y no le dio ninguna confirmación sobre lo que verdaderamente insinuaba. Pero Lex no necesitaba confirmaciones. Ya sabía lo que pasaba. Las parejas conectadas y vinculadas desprendían un aroma característico que nada tenía que ver con el sexo, pero sí con la mimetización de las esencias particulares. Estas se unían para crear una dual.


  —Es largo de explicar —dijo Sin.


  —Como lo mío —contestó él.


  De todos modos, como félido olía los vínculos de las parejas. Que su hermano mayor se ahorrase las excusas. Acababa de encontrar a su igual.


  Su hermano y la diva tenían más que roce. Igual que el hombre de ojos rojos y pelo negro y la chica de ojos enormes y cambiantes que le recordaba a…


  —¿Lexi?


  Aquello lo activó y lo llevó a sus tiempos felices en el Orfanato. Con una niña que tenía obsesión con los conejos, que sufrió mucho cuando Evia se fue y que no callaba ni debajo del agua y se inventaba historias sobre mundos maravillosos más allá de las estrellas.


  Una muchacha que amaron todos con todo su corazón y que era la más pequeña del grupo. Habrían matado por ella. Pero se la llevaron del orfanato y, aunque después intentaron encontrarla, su rastro desapareció y fue imposible dar con ella.


  Y de repente, esa chica, lo había encontrado a él. Y formaba parte de ese grupo que había cruzado el muro de la cueva desde otro lado, desde otra dimensión.


  Era una locura. Como su nueva existencia.


  —¿Nina?


  Esta sonrió y la sonrisa le dio candor a sus increíbles ojos grandes e inocentes los cuales, a pesar de cambiar al rojo demoníacos, continuaban poseyendo esa esencia infantil que siempre la había caracterizado.


  —¡Lexi!


  Nina se echó encima de él a abrazarlo con fuerza, ante la estupefacción de Sorcha, que no disfrutaba demasiado con las muestras de afecto hacia su macho.


  Chaos miró a la sísifo de soslayo, midiéndose la una a la otra, y cuando vieron que ninguna era una amenaza, Chaos la invitó a relajarse.


  —Son amigos de toda la vida —le aclaró la khimera.


  —Y tú echas fuego por las manos —señaló Sorcha aún sorprendida por todo lo acontecido—. Y el lágrima negra está de vuestra parte —sonrió maléficamente—. Mi madre se volvería loca. Me encanta.


  —¿Tu madre? —indagó Lea como si Sorcha fuera su nueva mejor amiga. Se movía alrededor de ella. Y le acariciaba el pelo—. Eres como una pantera. Qué guapa… ¿Eres la novia de Lex? ¡Qué bonito el amor que está por todas partes!


  —Lillith Bathory. Esa zorra es mi madre —contestó sin ningún pudor.


  Fue como una bomba. Al oír eso, Idún se plantó delante de ella con gesto amenazador, y Lex fue a proteger a su recién encontrada pareja.


  —Te apartas ahora —le advirtió mostrándole los colmillos de Irbis.


  Sin se quedó sin habla al ver a su hermano con ese cambio físico.


  —¡¿Pero qué coño te han hecho?! ¡¿Eres un puto lobo?!


  —Soy un Irbis —contestó Lex sin apartar los ojos amarillos de los rojos de Idún—. Y dile al demonio que se aleje.


  —Idún —Nina lo tomó de la mano y con solo ese gesto, el lágrima negra se calmó. A regañadientes, sí, pero lo hizo—. Lex es mi amigo. Y si está con ella es porque no debe ser tan mala como la madre. Además, a mí me ha parecido que los Edérlys querían matarla. Querrá decir eso que la Bathory no la quiere viva.


  —Sí lo es —dijo Lex burlón—. Me refiero a que es tan mala como la madre. Pero es un odio redirigido para nuestro propio beneficio —Lex le guiñó un ojo a la pantera.


  A Sorcha le agradó aquel comentario. Porque él parecía orgulloso de ella.


  —Entonces es como mi sireno —apuntó Nina protegiendo a Idún de las burlas y los reproches—. Es un malo convertido a menos malo.


  —Contádmelo todo —pidió Lex con seguridad.


  —Pero tiene que ser muy rápido —dijo Wulf—. Te hemos ayudado a encontrar a tu hermano, Sin. Ayudadnos a nosotros a proteger nuestra dimensión antes de que sea demasiado tarde.


  —¿Vuestra dimensión? —Lex estaba perdido.


  —Ahora no es el mejor momento para explicar nada —aseguró Chaos—. Tenemos prisa.


  —Tu madre y Sisé están abriendo un portal hacia nuestro mundo para aniquilarnos porque la Indigna no quiere que los wiccanos le estorbemos —le explicó Leona a Sorcha—. Y tenéis que ayudarnos. Los scribas podéis hacerlo, Lex.


  —¿Scribas?


  —Joder —dijo Sin. Tenía que poner en vereda a su hermano para que fuera consciente de lo que de verdad estaba pasando—. Ven cinco minutos. Te hago un resumen.


  Rato después, Lex y Sorcha y de hecho, todos, escuchaban las diferentes versiones de unos y de otros y de por qué se habían encontrado en aquel lugar todos juntos, a pesar de sus diferentes orígenes y circunstancias. Eran distintos, e incluso les estimulaban otros objetivos, pero todos tenían una diana en común: la Bathory.


  Lex comprendió que Sin y él tenían un don como hermanos. Y que su capacidad de dibujar puertas, los convertía en seres indispensables para la consecución de sus objetivos.


  Sin embargo, quería comprobar cuán de cierto era lo que decían sobre su capacidad para abrir portales.


  Así que en el muro volvió a dibujar una puerta con un Tyet en el centro, y el símbolo del Origen, una espiral, en la parte superior. E invitó a los Irbis a que salieran de su escondite y en fila se colocaran tras él.


  —No os preocupéis —dijo Sorcha divertida al ver la incomodidad y las reservas de todos. Esos animales intimidaban mucho—. Estos no son los que muerden.


  Lea se rio del comentario.


  Aquellas espléndidas bestias salvajes, desfilaron ante ellos como modelos faunos, siguiendo a su líder.


  Las chicas miraban a Lex con interés. Parecía Tarzán, era enorme y atlético y medio animal. El Rey de los Animales.


  E irradiaba poder. Como todos los que allí se habían reunido.


  —Nina —Lex le pidió a su amiga que lo ayudara—. Quiero que esta puerta lleve a mis amigos —señaló a los Irbis— a su lugar de origen. ¿Qué tienes que hacer tú?


  Nina se miró el antebrazo y, para su sorpresa, un nuevo Tyet emergió en su piel y se iluminó.


  —Anda mira —le enseñó la señal a Idún, y el lágrima negra puso cara cómica—. Pues nada, solo tengo que abrir la puerta. —Nina posó la palma de su mano sobre la puerta dibujada y siguió el mismo procedimiento que con la anterior. Los laterales se iluminaron y, de repente, la puerta dejó ver unas montañas altísimas y nevadas y un precipicio a unos diez metros de donde ellos estaban.


  Todos contemplaron la escena maravillados.


  Lex sonrió a Sorcha y esta le devolvió el gesto. Sorcha se agachó para saludar a sus protectores y despedirse de ellos. Las panteras de las nieves se dejaron acariciar por ella y aceptaron sus buenos deseos, e hicieron lo propio con Lex, que los miró orgulloso.


  —Iros tranquilos —los animó.


  Los diez Irbis cruzaron el umbral y todos contemplaron cómo sus patas peludas y blancas marcaban la nieve al otro lado y desaparecían en el horizonte.


  Lex se sentía agradecido con ellos pero muy feliz por devolverlos a su hábitat, pues había temido por su seguridad.


  Eufórico al ver su capacidad, se emocionó al transmitir a su hermano su descubrimiento.


  —Hacemos magia, tío.


  Sin asintió y no le dio más importancia que la que tenía. O sea, muchísima.


  —Cuando Ethan se entere se va a volver loco.


  —Primero hay que encontrarlo —sugirió Chaos.


  Lex se dio la vuelta para enfrentar a los wiccanos y preguntarles:


  —De acuerdo. Qué hay que hacer ahora y qué mundo hay que proteger.
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  Leona y Wulf sabían que todo tenía su momento y su lugar. Por fin, gracias a Lea y a su exquisita traducción, habían discernido y entendido de qué hablaba la profecía. Posiblemente, una profecía que se entrelazaba también con la de Edna, porque al final, en la vida, mágica como era, todo estaba conectado. Y solo si estabas suficientemente despierto podías leer los acontecimientos de un modo correcto.


  En realidad, no había otro modo de solucionar aquello.


  La Indigna estaba decidida a aniquilar a todo un mundo, para que no entorpeciera sus propósitos. Y sabía cómo hacerlo, porque ella era una maga Original. Y ahora, el mundo wiccano, sin Yon, oculto en algún reino, sin su tía Belinda, la Gran Maga, no estaba preparado para una guerra contra alguien tan poderoso.


  Debían tomar una decisión, o se iban a la batalla y sufrían un exterminio; o se recogían para salir en otro momento de la dilatación del tiempo, más preparados, más fuertes y sin inseguridades.


  La chica de pelo rosa quería a su pueblo, a su clan mágico, y muchos de ellos sí, sabían manipular hechizos y leer en los elementos; pero no eran guerreros. En ese momento, los wiccanos no tenían líder al que seguir. Eran inmaduros. Como Harry Potter cuando era un niño, que podía hacer frente a sus acechanzas malignas, pero no vencer a Voldemort de buenas a primeras, porque en su corta edad, él lo destruiría. Y la Indigna era Voldemort.


  Sin embargo, no querían irse de ese plano sin dar una estocada.


  Por eso, habían cambiado la estrategia. Iban a abrir dos puertas con la ayuda de Lex y de Sin. Tal vez, sus puertas de Agartha, en otro momento, servirían para no perder el contacto y ser abiertas solo por la Portadora. Es decir, que no estarían aislados del todo. Pero ahora era el momento de proteger y de ocultar su mundo, ya que lo principal era salvaguardar a todos los wiccanos.


  Sin había traído tizas por si acaso le tocaba volver a dibujar algo. Un bloc de notas blanco ocupaba su bolsillo trasero, y además tenía un par de puntafinas negros. Los pintores podían representar su arte con cualquier herramienta que dibujara, aunque nada era igual a trabajar con pinceles y pintura.


  Como fuera, allí estaban ellos acabando la segunda puerta con las tizas. Dándose toda la prisa posible para que Nina pudiera ejercer su poder.


  Una puerta para una guerra. Y otra, no para una rendición, pero sí para un cautiverio protegido.


  Leona se frotó los brazos, algo emocionada al saber que lo que iban a hacer iba a ser duro, pero era lo necesario. Lo que tenían que hacer.


  —Hermana —Wulf se colocó a su lado y miró el modo de proceder de los artistas. Sabía por lo que estaba pasando Leona.


  Ambos sufrieron mucho. La muerte de sus padres a manos de los de Edna y de Edna en sí, les había afectado. Les cambió. Y ahora solo tenían ganas de vengarse. Sin embargo, también iban a sacrificar mucho: su libertad. Guardándolo en un mundo mágico cerrado, del que no sabrían cuándo podrían salir. Porque así decían las antiguas escrituras mágicas que debía ser.


  —Creo que nunca valoré la vida humana como hasta ahora —ella dibujó una sonrisa de rendición—. Teníamos nuestro reino mágico, nuestro mundo. Pero podíamos acceder al de ellos cuando queríamos. Porque el mundo no mágico es loco y muy básico, pero tiene algo que…


  —Engancha —asumió Wulf.


  —Sí —suspiró—, y ahora sé que puede que estemos en nuestra dimensión, pero estaremos encerrados en ella. Será una especie de prisión.


  —No será para siempre. Solo hasta que sea seguro.


  —¿Y cuándo crees que va a ser? —lo miró de reojo—. Míralos: dos khimeras, dos scribas, un lágrima negra y una sísifo. Es el Apocalipsis. Se acerca. No puede ser de otra manera.


  Wulf sonrió y no le llevó la contraria. Tenía razón.


  —Creo que nuestra función va más allá de todo esto. Entiendo por qué debemos ocultarnos hasta que sea seguro, a pesar de ser poderosos.


  —Pues ilumíname.


  —Porque es evidente que Graen tiene mucho poder ahora mismo. Y con los nigromantes unidos y preparados bajo la batuta de una Indigna, es posible que muchos de los merlianos se vean salpicados por esa luz. El modo de protegernos y mantener nuestra esencia mágica pura, es evitando que nada de esa influencia nos llegue.


  Ella sabía que, en parte, el motivo por el que debían cerrar su mundo era ese. Pero no dejaba de sentirlo como una retirada.


  —Chicos, ya hemos hecho lo que nos habéis pedido —dijo Sin girándose hacia ellos.


  Wulf y Leona contemplaron la puerta que se convertiría en la única entrada oficial a su dimensión. Los símbolos mágicos la rodeaban. Algunos alquímicos, necesarios para abrir la puerta al mundo espiritual y esencial, y otros elementos más psíquicos, necesarios para expresar el deseo que se pedía. Con las tizas, los dos scribas habían trabajado conjuntamente para diseñar una puerta increíble y majestuosa, toda de blanco, que casaba mucho con el gris de la piedra de la cueva. Depende de cómo se mirase parecía reflejar luz.


  —Esta y no otra es la única puerta de entrada al mundo de los wiccanos —explicó Lex—. ¿Sabéis si vuestro clan ha recibido vuestro mensaje?


  Leona y Wulf habían trabajado conjuntamente para emitir un mensaje cifrado en el viento. Cualquiera que fuera wiccano, que tuviera esa esencia en su sangre, lo recibiría y sabría que debería mantenerse en su dimensión mágica y no acudir a ningún llamado falso ni a ninguna puerta que pudiera abrirse, porque era fruto de las artimañas de los nigromantes y de la Indigna. Estaban todos informados sobre lo que sucedía.


  —Sí, lo han recibido todos —asumió Leona valorando la perfección de esa puerta y de la geometría perfecta y sagrada de los símbolos que Wulf les había dibujado para que los representaran—. Saben lo que tienen que hacer y conocen nuestro destino. Con que no reaccionen y no se muevan, bastará.


  —Bien. Entonces, creo que ha llegado el momento —anunció Chaos mirándolos y poniéndose en su lugar. Como khimera sabía lo que era aislarse y permanecer siempre oculta con el único objetivo de salvaguardar un secreto. Los wiccanos ahora debían esconderse. Lo decían sus escrituras, pero también su poca preparación para un enfrentamiento contra alguien tan poderoso como los Indignos. Y menos cuando Graen comía el terreno que comía.


  Podía sentir a Leona, gritando al ver su independencia coartada. A ella le había pasado lo mismo, por eso decidió salir al exterior e interactuar con los humanos. Necesitaba eso o se moría. Anhelaba compartir su arte y cantar a todas esas multitudes tan atormentadas, porque cuando lo hacía, sabía que los calmaba y les entregaba algo con lo que fantasear y algo en lo que creer.


  —La otra puerta que habéis dibujado —señaló Wulf—, os llevará directamente hasta el lugar del conflicto. Ahora venid —les ordenó el mago moreno—, tendréis poco tiempo. Nuestro sortilegio durará poco, así que tendréis que ser rápidos y certeros.


  Sin, Lex, Chaos, Sorcha, Lea, Nina e Idún obedecieron y se colocaron juntos formando un círculo. Wulf y Leona se ubicaron en lados apuestos, mirándose por encima de las cabezas del grupo, y extendiendo las manos hacia adelante. Pronunciaron un hechizo en un idioma antiguo, que Chaos y Lea comprendieron a la perfección. Era un hechizo de invisibilidad. Les estaban dando la oportunidad de presentarse ante ellos, sin que les vieran y aprovechar esos pocos minutos que duraría el hechizo, para herir de muerte a la Indigna. Eran segundos de oro los que les regalaban.


  Cuando acabaron, los merlianos se sintieron orgullosos de lo hecho y asumieron que era el momento de irse. Se dispersaron y los acompañaron hasta la puerta.


  Nina posó su mano en el centro de aquel portal místico y alquímico que rezaba que era la única puerta de su mundo y se destruiría en cuanto se cerrase de nuevo. Su dimensión permanecería protegida y oculta durante un tiempo determinado, pero no infinito. Su reino se abriría de nuevo cuando tocase, ni más tarde ni más temprano. Y eso solo lo diría la magia, porque era la única ley que les regía.


  Leona y Wulf dejaron que ese hueco en la pared, esa puerta tridimensional, se iluminase y les reflectase en todo el rostro. Pero no cerraron los ojos. Podían acceder a su dimensión de muchas otras maneras, pero esa era la definitiva.


  Ahora nadie les encontraría.


  —Esto no es un adiós —dijo Leona entrelazando los dedos de su mano con los de su hermano Wulf—. Es un hasta luego.


  Wulf estaba de acuerdo.


  —Solo os pido una cosa. Edna estará cerca de la Indigna —añadió Wulf—. Acabad con ella.


  Chaos les prometió que así lo harían. Al igual que Sin. Ellos habían sido los más perjudicados por la irrupción de esa nigromante con la que nadie contaba. Su venganza también era de ellos.


  —Descuida —aseguró Chaos permitiendo que sus ojos se volvieran naranja fuego—. Ella no va a salir indemne.


  —Y no permitáis que encuentren el último cetro ni que despierten al último Indigno —les pidió Wulf—. El cierre de nuestro reino no puede quedar en agua de borrajas. Nosotros iremos en busca de nuestro líder natural, a ver si de una vez por todas, decide responsabilizarse de su clan.


  —¿Quién? —preguntó Nina.


  —Yon —contestaron Sin y Lex—. La Vril está muy preocupada por sus amigas, porque desaparecieron sin dejar rastro como él. Intuyen que están con el hijo de la Maga Belinda.


  —Es posible —asintió Leona—. Si están con él, les daré recuerdos de vuestras partes —les guiñó un ojo—. Seguro que les encanta.


  Sin y Lex se sonrieron. Las caras de haba de Chaos y Sorcha eran impagables.


  —Se hará justicia —les prometió Sin.


  Sin tomó de la mano a la khimera, y ella, que no estaba acostumbrada a esas muestras, apagó su fuego y su furia, como si ese hombre fuera un Diazepam de efecto inmediato. Lex sonrió al contemplar sus manos entrelazadas.


  Los dos merlianos se quedaron conformes. Cuando cruzaron la puerta y sonrieron mirando hacia atrás, sabían que aquella sonrisa sería la última que vería el mundo exterior de ellos.


  Mejor irse con una promesa y un recuerdo de alegría, que pensando que aquello era una derrota. No lo era. Era una victoria. La Indigna y la nigromante estaban invirtiendo esfuerzos en algo inútil, y cuando esos siete llegasen, les tomarían por sorpresa. Y sus esfuerzos tendrían su fruto.


  Así debía ser.


  Cuando la puerta se cerró, Nina se apartó y contemplaron atónitos cómo el dibujo se difuminaba, como si la tiza se absorbiera por la piedra de la cueva, como una esponja, hasta no quedar ni rastro de esa obra.


  Como habían asegurado los magos: la puerta desaparecería para siempre.


  Acto seguido, Nina los miró a todos, sobrecogida por esa despedida.


  —¿Y ahora qué?


  Lex y Sin miraron la otra puerta dibujada que les llevaría hasta la Indigna, cuya marca de oscuridad venía precedida por un signo invertido de la luz. Ese portal les llevaría hasta el origen de la oscuridad. Hasta los nigromantes y Astrid.


  —Cuando crucemos la puerta, debemos dividirnos. Unos debemos ir a por los nigromantes. Otros a por Edna. Y otros más a por Bathory y la Indigna —sugirió Lex echándose el pelo rojo hacia atrás.


  Él seguía en calzoncillos mientras los demás estaban vestidos. Podría ser humillante, pero su salvajismo no le hacía sentirse incómodo. La ropa, en ese momento de su vida, le molestaba. Era lo que tenía ser medio animal.


  —Entonces dividamos objetivos.


  —Yo voy a por Edna —apuntó Chaos.


  —Sí. Nosotros iremos a por ella —Sin apoyaba la moción.


  —¿Quién se encarga de la Bathory? —preguntó la khimera.


  —Yo iré a por mamá —contestó Sorcha con aquella voz que ponía el vello de punta y aquel aspecto arrebatador y medio angelical.


  Sabía que allí no confiaban en que ella pudiera acabar con Lillith, dado que creían que había vínculos emocionales.


  —Yo contigo —asumió Lex decidido a luchar a su lado.


  —Entonces… Idún y yo localizaremos a la Indigna —asumió Nina.


  —Tú no —la cortó Idún—. Yo iré a por ella. Soy el único que puedo enfrentarme a ella como lágrima negra. No tengo ningún Gaad conmigo. Pero soy muy malo —espetó con tono oscuro y diabólico—. No me doblo ante nadie.


  —Perfecto —dijo Lea con una resolución pasmosa—. Debe ser por eso que eres el favorito de Arthur —concluyó—. Pues después de esta afirmación tan categórica, yo pondré música —sus ojos verdes chispearon con anticipación—. Y bailaré. Bailaré hasta reventar. A ver a cuántos puedo llevar al abismo.


  —Pero no los pongas a fornicar, ¿quieres? —espetó Idún, recordando el increíble don de la bailarina.


  —O sí —dijo Nina con una risita.


  Al menos, que nunca faltase el buen humor.


  Chaos adoraba a su hermana y le encantaba su forma de ser, tan altruista, desprendida y divertida, como si una batalla fuera algo divertido. Como si todo fuera fiesta para ella.


  La pelirroja se frotó las manos y miró la puerta con decisión.


  —No os preocupéis por nada —añadió Lea—. Cuando se acabe el hechizo de invisibilidad, yo os cubriré.


  Con aquella convicción, la Portadora se ubicó al frente del grupo, y posó su mano sobre el último portal del que harían uso en Puzzlewood.


  Uno que les llevaría a un enfrentamiento directo con Graen, en un intento por detener la determinación de Astrid.


  Inglaterra
Laboratorios Bathory


  Astrid observaba al lado de Sisé cómo se abría aquel portal al mundo de los wiccanos. Ya sabía que la misión de los Edérlys en Puzzlewood había fracasado. No tenían al scriba. A ninguno de los dos. Y estaba tan frustrada que solo quería matar. Sisé le había explicado que eran nueve en aquella cueva, y tenían poderes. El lágrima negra estaba con ellos.


  Astrid valoró la situación y pensó en una nueva estrategia. El scriba les llevaría directamente al lugar del último cetro que quedaba por encontrar, pero no lo tenían. Tendría que reconstruir un nuevo plan.


  Solo Graen podía reinar en ese mundo. Con los nigromantes de su parte, agradecidos por haberles dado el lugar que merecían, Semiasás tendría que doblegarse a su poder. O aceptaba su rol de segundo, o moriría bajo su yugo. Poseía un puñal Gaad con el que podía matarlo, como Lillith había hecho con su cuerpo físico.


  Aquello era un espectáculo en toda regla. Los nigromantes rodeaban un portal dimensional que ocupaba parte de la llanura donde se aposentaba los laboratorios Bathory. Fuegos artificiales, luces saliendo de aquel agujero temporal, y todos los nigromantes a una.


  Astrid sonreía a través del rostro de Bathory, sabedora de que el siguiente paso era totalmente necesario. En otro lado de la llanura, cinco nigromantes usaban un espejo de cuerpo entero para crear otro portal mágico hacia el lugar exacto donde se escondía el cuerpo del tercer Indigno. Debían ir allí inmediatamente, porque Semiasás, como único líder, no se resistiría a transmitirle la invocación de Arthos. Solo el más poderoso de los Indignos tenía el poder de pronunciarla. Y con dos Indignos sería más fácil encontrar la vara que desequilibraría la balanza. Y Semiasás transmitiría su conocimiento, lo haría, pero respetando las nuevas jerarquías. No era estúpido. De lo contrario, lo mataría. Y ya quedaba tan poco para conseguir todo lo que quería…


  —Astrid —dijo Sisé, muy tensa y seria a su lado.


  —Qué.


  —¿Cuánto más creen que pueden tardar en llevar a los wiccanos a su terreno?


  La Indigna no estaba dispuesta a esperar mucho más, así que impelió a los magos a que invirtiesen más poder y energía en su labor.


  —Odio este cuerpo humano —gruñó—. Su cerebro aún no está listo para que yo pueda dejar ir todo mi poder. Necesito recuperar el mío. U otro mejor —musitó con sus ojos fríos posados en las manos extendidas de los nigromantes—. Con mi cuerpo, yo sola podría haber abierto el portal. Tal vez… si mato a Semiasás, puedo poseerle como he hecho con este —se miró los pantalones ajustados y las botas.


  A Sisé aquello no le gustaba. Y oía una parte de la mente de Lillith que tampoco estaba de acuerdo con la Indigna. Sí, la Vril la sentía. Lillith esperaba el momento adecuado para resurgir, como siempre hacía. Mientras tanto, solo quedaba esperar la ocasión.


  Edna dejó de trabajar en el portal al mundo merliano. Y se giró para hablar con Astrid con toda su impertinencia.


  —Señora —le dijo—. No hay reacción, no parece que esto funcione…


  De repente escucharon un zumbido, una especie de trueno crepitar, pero no vieron nada alrededor.


  Sisé y Astrid fruncieron el ceño, pues percibían algo pero no sabían el qué.


  Y a continuación vinieron tambores del cielo, y la tierra empezó a vibrar.


  Los nigromantes cesaron su labor y se quedaron hipnotizados por su música.


  Edna cortó un cachito de su andrajosa túnica quemada para cubrirse los oídos con ella. Y se dispuso a huir de allí corriendo como si le persiguiese el demonio.


  —¡La música! ¡Es esa música! —gritó.


  Los nigromantes se colocaron en fila y empezaron a descender la llanura.


  Los Edérlys eran los únicos que no reaccionaban a la música. Sisé, que podía controlar sus ondas mentales para que aquel sonido no le afectase, se dispuso a dar órdenes a los clones para que atacaran a lo primero que viniese a por ellos.


  —¿Qué demonios está pasando? —se preguntó Sisé en guardia, cerniendo sus ojos a su alrededor.


  


  Eran unos cien nigromantes, contó Sin. Y todos escuchaban la música de Lea que los atraía para que la vieran bailar, a cien metros de donde ellos estaban, entre la arboleda. Allí los esperaba como una ninfa de los bosques que iba a enloquecer a cualquiera que la contemplara.


  Todavía poseían la invisibilidad, así que Chaos localizó a Edna huyendo y la señaló para que Sin la viera. Los dos acordaron ir a por ella. Y eso hicieron.


  Edna miraba tras ella, sintiendo una persecución que no veía, pero sabía que estaba ahí. Alguien iba a por ella.


  Chaos permitió que la khimera la poseyera. Desplegó sus alas y dejó que el fuego arrasara sus manos hasta sus antebrazos.


  Sin pensó que era maravillosa y que cuando hacía eso y mostraba todo su poder, él se convertía en un mero esclavo. Esa estrella de la música, musa de su arte, le había llegado al corazón con la velocidad de un rayo. Y había caído fulminado.


  Y ahora luchaba a su lado, por un mundo que acababa de descubrir y plenamente consciente de que ella sería siempre infinitamente más fuerte y poderosa que él. Y lo aceptaba con la humildad de los verdaderos campeones. Porque uno siempre ganaba cuando estaba con alguien como ella.


  Chaos alcanzó a Edna antes incluso de lo que él se hubiera imaginado.


  La nigromante se quedó de piedra al verse asediada por una fuerza invisible. Pero empezaba a ser traslúcida. Poco a poco la invisibilidad desaparecía. El hechizo wiccano duraba lo que duraba, pero sería suficiente. Debía serlo.


  Edna se revolvió por el suelo, a pocos metros de llegar a la arboleda.


  Los Edérlys disparaban por doquier pero sin encontrar un punto fijo ni un objetivo determinado. Eran otro centenar, pero ¿quién podía vencer a una fuerza invisible?


  La nigromante se quedó boca arriba en el suelo, como la cucaracha que era.


  Chaos caminó hacia ella con la certeza de que iba a matar y no iba a sentir remordimientos. Cuando Sin llegó a su lado, Chaos ya era casi corpórea.


  Sus alas eran hermosas, las llamas de sus dedos magnánimas y su actitud era la de un ser poderoso y justiciero.


  Edna tenía el rostro quemado por la reyerta en el faro. Chaos sonrió.


  —¿Te gusta cómo maquillo? —le preguntó con aquel tono de diva implacable.


  La hija de los Black se quedó sin palabras.


  —Tú no deberías haberle encontrado jamás. ¡El que da acceso a los mundos debía ser mío! —gritó desequilibrada.


  Chaos negó con la cabeza. Edna miró a Sin y comprendió que, definitivamente, ya se veían. Esperaba que los demás hubieran cumplido su cometido, porque ellos iban a cumplir con el suyo.


  —Tú nunca debiste tener acceso a él —espetó Chaos—. Nunca debiste nacer.


  —¡No venceréis! —clamó Edna, consciente de que iba a morir—. ¡Sin! —lo llamó, intentando manipularlo mentalmente—. ¡Detenla!


  Pero Sin no movió un solo músculo. Ya no sentía ni su voz ni su oscuridad. Estaba lleno de Chaos. De su fuerza, de su esencia. Protegido de por vida contra la influencia de una abusadora malvada como aquella bruja.


  Él sonrió y esperó a que Chaos le diera el último golpe.


  —Nunca accederéis al mundo mágico. Ellos siempre existirán y siempre serán más fuertes que vosotros —le echó en cara Sin.


  —¡¿Qué habéis hecho?! —gritó Edna asustada.


  —Darles el cobijo que no daremos a los tuyos. Os aplastaremos uno a uno, Edna —dijo Chaos formando dos bolas enormes de fuego con sus manos que iluminaron su rostro y le dieron aspecto de guerrera. Su pelo ondeó a su alrededor—. Por cierto: Wulf y Leona te mandan saludos.


  —¡No! —exclamó Edna aterrorizada.


  Dicho esto, Chaos lanzó las dos bolas de fuego contra Edna, que empezó a arder en el suelo. Gritaba de dolor, y poco a poco se consumía, como había consumido a tantos seres inocentes, humanos y animales, sin ningún tipo de remordimiento.


  Porque, ¿qué remordimiento se le presuponía al indolente? Ninguno.


  Chaos y Sin esperaron a que las llamas consumieran ese cuerpo en su totalidad. Si había unos rostros que Chaos quería que viera Edna en su lecho de muerte infernal, quería que fuera el suyo y el de Sin. Y que entendiera que no se podía separar a dos almas destinadas a estar juntas.


  Cuando Chaos comprendió aquello, sintió que el pecho se le encogía y el corazón se le sobrecogía.


  Era una realidad.


  Estaba enamorada de Sin.


  Pero poco podía pensar en aquello. Los Edérlys disparaban con todo. Sin había intentado escribir algo en la tierra, una protección contra ellos, pero no funcionaba.


  —¿Por qué no se detienen? —quiso saber él.


  —Porque no tienen ninguna emoción y no son susceptibles a nada. A quien hay que coger es a quien controla su mente.


  La música de Lea empezó a sonar cada vez más fuerte, con tanta rabia y pasión que Chaos se asustó. Nunca había percibido a su hermana así. De hecho la música empezaba a afectar incluso a los Edérlys, como si pretendiera acceder a ese rincón de su cerebro sin desarrollar.


  Lea estaba en éxtasis.


  Y Chaos estaba muerta de miedo.


  


  Lex y Sorcha divisaron a Sisé y Bathory a gran velocidad, como si tuvieran un radar para dar con la malicia.


  Los dos corrieron hacia ellas, pero se vieron interrumpidos al adelantárseles Idún y Nina. El lágrima negra estaba decidido a matar a Bathory con sus propias manos. Los nigromantes e incluso los Edérlys seguían el ritmo de la música, como si fuera superior a ellos, así que les dieron camino libre para ejecutar sus propósitos.


  Idún, con su velocidad supersónica, consiguió agarrar a Lillith del pelo, pero esta se giró y le clavó una puñalada en el estómago al siren. Ni Lex ni Sorcha entendían cómo de potente era ese cuchillo pero debía de serlo para dejar al lágrima negra fuera de juego tan rápidamente, con Nina agazapada sobre él, para intentar protegerlo de cualquier ataque.


  Lillith y Sisé arrancaron a correr y se dirigían a un portal abierto que se cerraba por momentos. Querían escapar de ahí y ese era su salvoconducto. El único que tenían.


  Lex se abalanzó sobre Sisé, alcanzándola a medio camino. Y Sorcha se fue a por su madre, hasta que la tiró al suelo. Una vez ahí, Lillith la empujó con tanta fuerza que la sísifo salió volando despedida hacia atrás, pero en cuanto cayó al suelo, volvió al ataque de nuevo.


  —Tú no eres mi madre —le dijo Sorcha oliéndola de cerca.


  Lillith dibujó una sonrisa fría y vacía.


  —Lo soy.


  —No —negó—. Hay alguien más contigo —aseguró Sorcha. Era ella, pero no solo era ella. Una locura, sin duda, pero para ella tenía mucho sentido.


  —¡Sorcha! ¡Es Astrid! —gritó Idún desde el suelo, sujetándose la herida del estómago que no dejaba de sangrar.


  Lillith aprovechó esa distracción para sacar una pistola que había cogido del pantalón de Sisé, y disparar a Sorcha dos veces.


  —Eres un animal. Hay que cazarte como a un animal —le dijo la Bathory acercándose a ella y agarrándola por el pelo.


  —¡Suéltala! —dijo Lex a dos metros de ella. Ver a Sorcha herida le partía el alma. Sabía que ella era fuerte y podía soportar ese tipo de heridas, pero lo debilitaba. Así que había tomado a Sisé, que no podía leer su mente por sus características animales y se la estaba mostrando a la Bathory como un trofeo—. Suéltala o te la devuelvo sin cabeza —le mostró una de sus manos y dejó ir sus uñas retráctiles como una amenaza—. No voy a tener compasión.


  En esa décima de segundo la expresión de Bathory cambió. Parecía preocupada. Pero rápidamente se recuperó.


  —Voy a matarla, Irbis. La voy a matar. Ella no me importa nada —Bathory iba retrocediendo hasta alcanzar el portal que debía llevarla hasta el tercer Indigno.


  —Pero esta sí te importa —sacudió a Sisé—. La necesitas.


  —Mátala, Lex —le pidió Sorcha escupiendo sangre por la boca—. ¡Mátala!


  —Suelta a Sisé y dejaré libre a Sorcha —le dijo Lillith—. Una por otra.
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  —¡Lex! —los ojos de Sorcha se llenaron de lágrimas—. ¡Mátala! ¡Hazlo ya!


  Pero Lex solo la veía a ella sangrando y sufriendo. Y llorando, cuando jamás la había visto llorar. Y su corazón humano y animal se rompió en mil pedazos al verla así. No lo soportó.


  —¡No seas blando, mudito! —le advirtió Sorcha enfadada.


  A Sorcha no le importaba su propia vida. Pero a él sí.


  —Suéltala —imperó Lillith—. Una por otra. Es un cambio equitativo —aseguró.


  —¡Miente! —dijo Sorcha.


  Lex le enseñó los colmillos y luchó contra sí mismo y contra lo que Sorcha pedía de él. La necesidad del Irbis era complacer sus deseos, pero nunca si podían herirla o eran malos para ella, su pareja.


  —Tú primero —le dijo Lex cediendo. Sorcha le iba a odiar por eso, por hacerla débil. Pero ni loco iba a permitir que la mataran.


  —¡No, Lex! ¡No! —clamó Sorcha rabiosa—. ¡Quiere irse por ahí! —señaló el agujero espacial con la cabeza. Torció la cabeza para ver el interior, estaba oscuro y había como agua reflectando en las paredes—. ¡Hay una tumba! ¡Un sarcófago!


  —Siempre fuiste una entrometida —le dijo Lillith entre dientes—. Bien, prepárate. Te la voy a dar, Lex.


  Lex asintió.


  —¡No la creas, Lex!


  Los labios de Lillith formaron una sonrisa traicionera y victoriosa.


  En ese momento posó el cañón de la pistola contra la parte baja de la espalda de Sorcha. Y disparó atravesándole la carne y haciendo que las balas impactaran en el cuerpo de Lex. Dos veces.


  Lex cayó sorprendido, herido por los dos cañonazos. Ese tiempo fue oro para Sisé, que corrió hacia donde estaba Bathory. Y las tres atravesaron el portal antes de que este se cerrara. Sorcha se fue herida con ellas.


  De rodillas, Lex miró al frente, incrédulo al ver lo que acababa de suceder, y con la mirada semiinconsciente que le había dirigido Sorcha al cruzar el portal grabada en la retina, recriminándole que no hubiera hecho lo que ella le había pedido.


  Lea lo sabía.


  La música y el baile eran comunicadores. Podían hablar cualquier lengua, incluso la de vegetales como los Edérlys.


  Había tomado una decisión. Debía actuar lo más rápido posible y darles todo el tiempo que necesitaran para alcanzar sus propósitos al grupo.


  Controlaba en qué punto estaban todos.


  Idún y Nina se habían enfrentado a Bathory y a Sisé, pero Idún había sido herido por una puñalada de la humana. Lex estaba solo, doblegado en el suelo y rugiendo silenciosamente como hacían los de su especie.


  Lea siempre había visto más allá de lo que había y entendía que la Indigna estaba ahí, pero no se dejaba ver. Presentía toda su maldad y todo su poder. Y supo que era Bathory.


  Chaos y Sin habían conseguido matar a Edna.


  Pero los Edérlys aparecían en manadas. Ya eran más de cien. Si no hacía algo todos acabarían muertos.


  Así que decidió hacer lo que mejor sabía hacer. Todos allí luchaban en nombre del amor y protegían a sus parejas.


  Ella estaba enamorada de la vida y de la música. Su pareja era el arte. No creía en el amor carnal. Solo creía en el amor que podía sentir hacia el baile y el canto de los pájaros, hacia su lenguaje. Esa era su mejor pareja.


  Amaba a Chaos, a Arthur y a Eros, pero ella era un espíritu libre. Una khimera que no quería abrazar a su propia destructora porque sabía que perdería el control sobre ella y sobre todo, y desaparecería envuelta en su música. Pero si debía perder el control, ese era el momento idóneo.


  Para ese instante había elegido una música muy especial. Sonaba a todo volumen como la perfecta banda sonora para una última batalla.


  Las cosas no habían salido del todo como esperaban. Nada iba a ser tan fácil, y menos cuando la mayoría de ellos recién habían descubierto sus talentos, pero no eran guerreros.


  Pero si había un momento para sacrificarse y perderse, era ese.


  Pensó en Chaos y en Sin: ellos ya se tenían y sabía que su hermana la iba a entender. También pensó en Eros, que era como ella, y en el pequeño Arthur, al que amaba con todas sus fuerzas.


  Así que bailó e hizo sonar la música para que incluso, seres insensibles como los Edérlys, la oyeran. Para ella, ella misma tendría que convertirse en pura energía. Dejaría de ser corpórea, porque trascendería haciendo lo que más le gustaba: dejar que los demás tuvieran tiempo para bailar y para enamorarse. Aquel era el regalo de Lea para el grupo.


  Los nigromantes la miraban hechizados, los tambores y los violines hacían temblar la tierra y ella saltaba de un lado al otro haciendo figuras perfectas como haría cualquier ave en el cielo.


  Los Edérlys se acercaron a ella y se olvidaron de disparar. Lea sabía lo que tenía que hacer.


  Era un adiós en éxtasis. No había mejor modo de trascender. Se convertiría en una heroína sin haber usado un arma en su puñetera vida.


  Sintió la energía expandirse a través de su cuerpo, y la presión en las sienes, señal de que empezaba a acumular más de lo que era capaz de albergar.


  Rodeada de cientos de Nigromantes y Edérlys, estaba decidida a matar a cuántos más fueran posibles. Habría tres centenas. Caray, iba a ser un genocidio. Pero pensó que no importaba, porque todos eran malignos. ¿Uno era menos asesino por matar a los malos? Se encogió de hombros, porque no le dio ninguna trascendencia a sus pensamientos.


  —De acuerdo —dijo dejando que el fuego y la luz de su esencia se vieran a través de su piel.


  Lea se convirtió en una llama humana, y cuando los tuvo a todos, absolutamente a todos los Edérlys comiendo de las palmas de sus manos, hizo el último gesto.


  Se abrió de brazos y se curvó hacia adelante haciendo una referencia principesca. Cuando alzó la cabeza vio llegar a su hermana a ese aquelarre.


  Chaos no tenía aire y estaba acongojada.


  Lea le sonrió quitándole importancia. Como si trascender no fuera el final.


  —Tranquila. Todo va a estar bien —le dijo en voz baja—. Te quiero.


  Y dicho esto, cuando se incorporó, Lea estalló en una supernova de fuego que arrasó con todos los Nigromantes y Edérlys habidos y por haber alrededor de los laboratorios Bathory, dejando aquella planicie y parte de la arboleda, huérfana de seguidores Graen.


  Chaos cayó de rodillas en el suelo y dejó ir un largo grito agónico, mirando al cielo. Incrédula ante todo lo que acababa de pasar.


  —¡Sin! ¡Sin! —sollozaba Chaos herida de muerte.


  Sin la abrazó e intentó calmar y cobijar a su khimera que acababa de ver como su hermana, una heroína que estaba reescribiendo la historia, se había inmolado para salvarlos a todos.


  Aquel dolor era también el de él.


  Pero Sin se juró que la muerte de Lea no caería jamás en saco roto.


  En ese momento, su mente fue ocupada por una onda especial, y Sin la reconoció inmediatamente.


  «¿Sin?».


  «Cora».


  «Por fin puedo contactar contigo. Eros nos ha dicho que te habían encontrado —dijo aliviada—. No os mováis. Ethan y yo llegamos en nada».


  «No vamos a movernos. Pero preparaos».


  Cora se quedó en silencio unos segundos, hasta que dijo:


  «Estamos en guerra. Estamos preparados».


  Y dicho esto, Sin ocultó el rostro en la cabellera de Chaos y la apretó fuerte contra su pecho, porque quería transmitirle un calor distinto al que provocaban sus llamas: El calor de la compañía y de la mano que te ayuda a levantarte.


  


  Cuando el Jinete apareció en el cielo inglés, con su Vril, ambos subidos a lomo de uno de sus Uróboros, aquella zona era zona cero. Chaos había incendiado los laboratorios y los había destruido por completo.


  Idún sangraba aún por la herida del puñal Gaad de la Bathory, que en realidad era Astrid. Y Lex estaba abatido y rabioso, decidido a ir en busca de Sorcha.


  Estaba contento de ver a Ethan, pero no tenía fuerzas para decirle mucho más. Estaba claro que todos habían cambiado y que sus prioridades también lo habían hecho. De repente habían madurado y al conocer sus debilidades también se habían hecho más fuertes en el amor. Pero el único que había ahí sin su otra mitad complementaria era él, Lex. Por su puta culpa. Las heridas de su estómago estaban cerrando, pero sabía que las de Sorcha tardarían un poco más en hacerlo. ¿Y si no seguía viva? ¿Y si la habían matado ya?


  Se le aceleraba el corazón al pensar en eso, le hacía demasiado daño.


  —Se han llevado a Sorcha. Han atravesado un p-portal —dijo—. Había una tumba.


  —La tumba del tercer Indigno —asumió Ethan como el líder que era—. Va a despertarlo.


  A Ethan le sabía mal no poder alegrarse totalmente de reencontrarse con sus amigos, porque ese reencuentro era amargo y tenían mucho de lo que hablar y mucho que preparar.


  Lex también lo sabía. Todos allí eran conscientes de lo que iba a pasar.


  Idún recibía las atenciones de Chaos, y con su música, sus heridas cicatrizaban. Nina hubiera deseado un concierto privado de esa estrella, pero aquel era el más triste de todos, porque la khimera estaba consumida en el dolor.


  La muerte de Lea la había dejado abatida, como era normal. Pero aún tenía altruismo suficiente como para ayudar a curar al lágrima negra.


  Idún se lo agradecería de por vida. Porque posiblemente él tenía parte de responsabilidad ante todo lo que estaba pasando, aunque no se merecía que lo acusaran por ello. Y Chaos no lo hacía. De hecho, ninguno de sus amigos lo hacían.


  Ethan e Idún se saludaron con frialdad, aunque el Jinete parecía preocupado por sus heridas. Además, debía reconocer que los había intentado ayudar y que él había reconocido a la Indigna en la Bathory, de lo contrario, jamás habrían entendido lo que estaba pasando.


  —Está de más deciros que soy feliz de veros. Pero necesitamos respuestas y una solución. ¿Creéis que podéis dibujar un portal hacia ellas? ¿Uno que nos lleve donde estén? —preguntó el Jinete con mucho interés—. Vuestro don crea puertas para que Nina acceda a ellas y las atraviese, ¿no es así?


  —Sí —dijo Sin—. Así es. En Puzzlewood dibujamos una siguiendo las directrices de los wiccanos. Y nos llevó hasta este lugar.


  —Pero ahora mismo la dimensión mágica de los wiccanos no existe. Sus símbolos tampoco funcionarán —entendió Cora haciendo comprender a todos la magnitud de los acontecimientos—. Sin, Lex… ¿dijeron algo los wiccanos sobre Yon? —Cora estaba desesperada. No sabía nada de sus amigas pero no perdía la esperanza.


  —Lo único que dijo fue que esté donde esté Yon, está en el mundo mágico. Ellos querían encontrarlo. Y también mencionaron que si tus amigas están con Yon, encontrarán el modo de comunicarlo.


  Menos era nada, pensó Cora.


  Estaba convencida de que sus amigas estaban con el hijo de Belinda. Pero no sabía ni dónde, ni en qué condiciones. Solo esperaba encontrarlas algún día, aunque ahora fuera complicado ya que su mundo, como Sirens, había levantado muros dimensionales.


  —Creo que sí podemos dar con ella —dijo Lex—. Quiero hacer una puerta, aquí y ahora —imperó Lex nervioso.


  —Haremos lo que sea necesario —Sin se acercó a su hermano y posó una mano sobre su hombro para darle su apoyo—. ¿Qué sugieres?


  —Un momento —Nina los detuvo a todos y mostró su antebrazo. Una de las señales del Tyet titilaba como una luz intermitente—. Os encontré por hacer caso a este mapa —les explicó Nina—. Hay una Puerta de Agartha. Una marcada por un símbolo… es este —se acercó a Lex y a Sin y les enseñó lo que decía.


  Los dos hermanos reflejaban la misma expresión.


  —Es… la puerta de Grytviken. En Georgia del Sur. Es —dijo Sin—… dibujamos la puerta porque sabíamos de la leyenda de ese cónclave. Allí se cazaban ballenas. Los pescadores acabaron con todas, y eso empezó a provocar que la población diezmara. Fueron muriendo uno a uno a raíz de una misteriosa enfermedad. Hay un terrible cementerio, y está rodeado de montañas nevadas. Es un pueblo pesquero fantasmagórico.


  Lex escuchaba con atención las palabras de su hermano. Tenía sentido. Había visto un lugar rodeado de agua. Como por debajo de la tierra.


  —Ahí está la tumba —sentenció Ethan.


  —Es posible —dijo Idún levantándose del suelo con ayuda de Nina. Ya no sangraba gracias a Chaos—. Las ballenas son seres muy inteligentes. Guardaban ese lugar de la llegada de nadie que pudiera percibir la energía Graen y se alimentase de ella. Pero llegaron los pescadores y las aniquilaron. La misma fuerza del Indigno pudrió a los pescadores y los mató.


  Ethan asentía de acuerdo con su hermano. Por primera vez en toda su vida.


  —Puede ser —auguró Ethan.


  —Entonces… —Chaos quería actuar ya—. Poneos a pintar ya —los urgió la khimera.


  —Dibujad otra puerta como la de Grytviken —sugirió Nina—. Si están ahí y yo la puedo abrir, daremos con ellos.


  —Sea como sea… —convino Ethan—. Los Indignos necesitan sangre de un lágrima negra para despertar. Y Cora y yo nos hemos encargado de destruir todos los laboratorios afiliados y relacionados con Lillith. El pendrive que nos dio Devil ha servido de mucho. Por eso digo que dudo que posean sangre de…


  El gesto de Idún se ensombreció, preocupado por la resolución de todo aquello.


  —Tienen sangre, Ethan —asumió con los ojos rojos velados de angustia. Se miró el vientre, ya sanado gracias a la khimera—. Lillith me clavó un puñal Gaad y se impregnó de mi sangre. La podrían usar.


  Ethan se enfrió al oír eso. Y Cora se tornó ansiosa de inmediato.


  —Entonces, dibujad una puerta igual ya, escribas. Con la misma runa. La runa Berkana —adivinó Cora al ver la imagen del brazo de Nina—. Runa de la sanación y del perdón. Muy poderosa —admitió la especialista en artes paranormales.


  —La pintamos ahí porque consideramos que la matanza que sufrieron las ballenas —explicó Lex—, debía ser sanada. Pero no imaginamos que la runa era un símbolo de poder, porque ni mi hermano ni yo sabíamos muy bien qué poníamos. S-solo nos dejábamos llevar… y descubrimos que todo tenía sentido.


  —Canalizabais —asumió Cora.


  —Sí —asintieron los hermanos.


  —Y ya no hay más tiempo que perder —Lex estaba decidido a atravesar cualquier portal para ir en busca de Sorcha—. Hagamos ya lo que mejor sabemos hacer —le dijo a su hermano—. Quiero encontrar a mi pantera.


  


  Lex y Sin habían decidido hacer el dibujo de la puerta en los muros exteriores macizos de los laboratorios Bathory, que hacían parecer aquel complejo como una fortaleza inaccesible. Aunque no preparada ni para el fuego de la khimera, ni para las llamas del Uróboros de Ethan. El recinto sucumbía entre el humo espeso y las flamas ahogadas. Y ahí, ocultos entre brumas, los artistas, combinando sus años de conocimiento, su pericia y su complicidad, realizaban un dibujo final de una puerta con la runa Berkana. Lex, además, añadía el rostro memorizado de Sorcha, para que no hubiera cabida al error. La puerta debía llevarla hasta ella, sí o sí.


  —Menuda locura, eh, hermano —musitó Sin.


  —La peor de todas —susurró concentrado en su trabajo.


  —¿Quién nos iba a decir que nos convertiríamos en lo que hoy somos?


  El rostro de sorpresa de Lex contestaba a esa pregunta.


  —Yo no estoy más sorprendido de saber en lo que nos hemos convertido que de lo que siento y soy ahora. A mí lo que me deja sin palabras —explicó dando los últimos toques a los labios de Sorcha— es lo que siento por esta mujer. Eso sí que es indescriptible. Ella fue mi torturadora, ¿sabes?


  Sin no dijo nada ante eso. La había llamado su pantera, y Lex nunca había considerado nada excesivamente suyo como para decirlo en voz alta. Siempre estuvo despegado, al margen. Sí, era un ligón, pero nunca tuvo ninguna relación duradera. Exactamente como a él le pasaba.


  Ambos sabían de torturas emocionales. A excepción de que Chaos fue su salvadora. Y probablemente, Sorcha también lo sería para Lex.


  Las dos mujeres los estaban sacando del pozo de oscuridad y soledad en el que se habían dejado caer. Porque, aunque sabían que siempre se tendrían el uno al otro, se habían vuelto impermeables al amor.


  Y de repente, habían llegado esas dos chicas, de otros mundos, para hacerles ver lo mágicos que eran. No por sus dones comprendidos, pero sí porque ellas los habían elegido. Y a pesar de las dificultades, era un honor y algo maravilloso.


  —Hemos sufrido mucho, Lex. A manos de muchas personas —reconoció Sin meditabundo y feliz de tenerlo al lado—. Pero seguimos adelante. Vivos. Y sobrevivimos a todo.


  —Sí —asumió Lex. Un sonido bajo ronroneó en su pecho. Era el Irbis, que estaba triste—. Pero yo ya no soy como era. Hemos sobrevivido a muchos tipos de dolor. Pero mi nueva n-naturaleza no sé si podrá tolerar. —Alzó el rostro y miró el dibujo de Sorcha. Su perfil se cubrió de sombras y sus ojos se ensombrecieron—… que ella desaparezca. Ha irrumpido en mi vida, Sin. Y no ha sido fácil. Y es u-una locura sentir así por algo que…


  —No digas tonterías, hermano —lo cortó Sin—. Todo ya es una locura, y lo último que tenemos que hacer es buscar coherencia o explicaciones. Míranos —señaló a ambos—, estamos dibujando una puerta en este jodido muro de la casa de los horrores, para ir a Grytviken. Si asumimos eso, no me voy a poner a juzgar por qué estoy enamorado de Chaos como lo estoy, y por qué no quiero perderla de vista, porque tengo miedo de que se vaya tan rápido como vino y darme cuenta de que solo haya sido magia, y no una realidad.


  Lex dedicó una mirada de soslayo a su hermano, sin juzgarlo, solo comprendiendo por lo que estaba pasando. Porque a él le sucedía lo mismo.


  —Estamos jodidos —espetó Lex.


  Sin sonrió y confirmó aquella sentencia con un movimiento de cabeza.


  —Mucho.


  —¿Y qué v-vamos a hacer?


  Ya habían acabado de dibujar la puerta como habían hecho en Grytviken. Era igual. A excepción de los colores, dado que solo pintaban con tizas.


  Los dos hermanos dieron un paso atrás para contemplar el portal. La runa Berkana estaba perfectamente representada en el centro de la puerta.


  —Vamos a ir a buscar a tu pantera, Lex. Y vamos a dar de hostias a esas putas locas.


  —Ya está lista, ¿verdad? —dijo Nina a su espalda, contemplando su antebrazo—. A ver si dejáis de dibujar un rato, porque a este paso se me va a tatuar todo el cuerpo.


  Cuando Lex y Sin contemplaron a Nina, los dos sonrieron con la complicidad de años anteriores, y la abrazaron, sepultándola entre sus brazos.


  —Siempre supimos que eras la mejor de todos nosotros.


  —No lo soy —dijo señalándose los ojos—. Tengo la oscuridad en mí. Pero es la más sexi de todas —añadió guiñándole un ojo a Idún.


  El lágrima negra se mantenía en silencio pero constantemente preparado para entrar en guerra. A su lado, Ethan, cruzado de brazos, observaba a sus hermanos Lostsoul reunidos de nuevo, recordando que incluso en los momentos más tensos y de crisis, era el cariño el que sacaba a flote a las personas.


  —No estoy seguro de decirte esto —dijo Ethan sin mirar a su hermano Idún—. Pero creo que Nina estará muy segura contigo. Y eso te lo agradezco.


  Los labios de Idún se tensaron, como todo su cuerpo.


  —Nina es ahora mismo la única luz de mi vida, Ethan —asumió—. La única. Cada minuto que paso en esta tierra siento ganas de quitarme la vida o de entregarme por completo a la oscuridad por lo que hice —reconoció con sinceridad—. No pasa un segundo sin recordar el rostro de mi madre. Ni uno —Idún sentía mucho dolor, y no era fácil reconocerlo—. Soy un paria. Un renegado. ¿Para qué sigo aquí? —se preguntó—. Pero entonces… la miro. La miro cada sesenta segundos. A Nina. Y de repente pienso: si ella está conmigo es porque aún tengo esperanza. Y por ella me agarro a esa esperanza. Porque fallarle también a ella me llevaría a los brazos de Graen sin parpadear —se miró la punta de sus botas militares.


  Que su hermano le hablase así, dejó parcialmente sin palabras a Ethan que empatizó con Idún como no había hecho hasta el momento. El lágrima negra tenía un corazón roto y miedo a que se destruyera completamente. Era distinto a un Indigno y a un Graen, porque los remordimientos se lo comían, y solo el amor de Nina lo mantenía a flote.


  —Entonces —le dijo Ethan cediendo—, haz que el amor que ella siente por ti merezca la pena.


  —Ella es mi vida. Tiene toda mi vida en sus manos —aseguró.


  —Pues vívela. Vívela con ella. Hasta donde nos lleve esta aventura.


  —Sí.


  —Yo hago lo mismo —señaló a Cora con su cabeza morena. La Vril hablaba con Chaos, que seguía devastada por la muerte de su hermana Lea.


  Idún la miró y sonrió con complicidad, muy levemente. Con ese gesto, Ethan supo que sí podían ser hermanos, y no enemigos. Y que, al menos, ellos estaban vivos.


  Algo que la khimera no podía decir.


  


  Chaos intentaba ser consolada por Cora. Y la Vril era buena en terapia, pero la cantante tenía el alma rota. Y no se iba a cerrar. Iba a ser una herida eterna.


  Estaban sentadas sobre una piedra. Cuando Sin apareció frente a ellas, tenía las manos manchadas de tiza, y los ojos inundados de comprensión y amor.


  Y verse en ellos la llenó de agradecimiento. Al menos, Sin podía comprender su dolor.


  —Vamos a partir ya —les informó.


  Cora carraspeó y tuvo la delicadeza de dejarlos a solas. Pero antes de alejarse, le dio una caricia en la espalda a Chaos.


  Una vez en la intimidad, Sin se acuclilló delante de ella y se colocó entre sus piernas abiertas.


  —¿Sabes que tu hermana creó la mejor historia de todas?


  —¿A qué te refieres? —le preguntó.


  —Porque venció sin combatir y dio una lección a todos. Nos regaló su arte y nos salvó. Y se fue con una sonrisa. Porque sabía que se estaba entregando a su amor: el baile. Tu hermana era un ente libre, Chaos. Y estaba llena de amor.


  —Lo sé —asumió entre lágrimas—. Sé que hizo su sacrificio y que sabía que se uniría con su arte creador. Y lo hizo por amor.


  —Exacto. Y a ella no le gustaría que su adiós no sirviese de nada. Vamos a ir a la tumba de ese Indigno y los vamos a matar a todos.


  Pero aquello a Chaos no la consolaba. Solo pensaba en si Arthur y Eros ya sabían lo sucedido. Y en cómo iban a encajar todo aquello.


  Chaos se cubrió la cara con las manos y dijo:


  —Sin…


  Y él no necesitó nada más.


  Se tomaría cinco minutos con ella. Y la abrazaría muy fuerte. Se sentó a su lado en la piedra y después la cogió para sentarla sobre sus piernas.


  No necesitaba decir nada más. Solo quería que llorase. Que se desahogase. Y que recuperase su fortaleza.


  Él la amaba. No la iba a dejar sola.


  Pero tenían una última batalla que enfrentar.


  21


  Sisé pensaba en muchas cosas en ese momento.


  Iban a despertar al tercer Indigno, pero ya no las tenía todas consigo. Era el cuerpo de Lillith quien estaba procediendo con el ritual y los cetros, vertiendo la sangre de Idún que resbalaba del puñal sobre el suelo de aquella tumba helada, bajo tierra, en una cueva con un profundo precipicio a sus pies. Un agujero más allá del nivel en el que se encontraban, como una boca del mal parecida al pozo en el que habían dejado caer todos los cuerpos de los Sísifos y de sus experimentos. Tan profundo que parecía llegar al mismísimo Infierno.


  A través de las paredes había agujeros cubiertos por capas de hielo, a través del cual podía colarse la luz exterior mediante un juego de reflejos espejo.


  Pero Sisé se sentía insegura, porque Astrid parecía desquiciada y nada metódica. Lo de los nigromantes había fallado, y ahora no tenía nada con lo que dominar a Semiasás. Cuando el sarcófago del Indigno se alzase y él se despertase, y supiera lo que ella había intentado hacer, dudaba de que fuera tan magnánimo de llevarla a su cuerpo y recuperarlo. No. Astrid iba a quedarse ahí adentro. En Lillith. Y era una idea que Sisé odiaba. Porque echaba de menos a su pareja. Y porque sus planes originales se estaban yendo al cuerno por la irrupción de esos seres.


  Sisé sujetaba a Sorcha por el pelo. Aún estaba herida, sus incisiones tardaban en cerrarse, pero la Vril sabía que acabaría cicatrizando. Mejor tener a la pantera débil, porque esa mujer era un peligro.


  —¿Qué se siente, Sisé? —le preguntó Sorcha de repente. Estaba de rodillas, mirando al frente, viendo cómo Astrid acababa de proclamar el conjuro atlante y dejaba la daga limpia. Toda la sangre de Idún impregnaba el suelo, donde había un círculo grabado en la tierra. Un círculo antiguo. Posiblemente una señal de los Tares para dar el aviso a los iniciados en la magia de que aquel lugar no se podía vulnerar y de que era mejor pasar de largo. Obviamente, ni a Lillith ni a ella les importaba violar lugares sacros.


  —¿Qué se siente de qué?


  —¿Qué se siente al saber que mi madre está siendo follada mentalmente por otra mujer mucho más fuerte que tú? —dijo sabiendo dar en el clavo para despertar la ira de la Vril—. Mi madre nunca volvería contigo después de estar en una mente tan retorcida y maquiavélica, y mucho más poderosa y antigua que tú. Eso le pone más. Tú solo has sido su esclava.


  Sisé la tironeó del pelo.


  —¿Sabes por qué estás aquí? —le espetó rabiosa, hablándole al oído—. Porque necesitamos otro cuerpo para Astrid. Y es posible que usemos el tuyo. Eres prácticamente invencible, mutada genéticamente, cicatrizas de manera rápida y antinatural, y envejeces diez veces más lentamente que el resto de los humanos. Es un cuerpo perfecto para ella.


  Aquello horrorizó a Sorcha. Antes se mataba. No iba a permitir que la usaran para eso. No. Mucho dolor había causado por haber sido educada en base a falsas verdades. Ahora que conocía la verdad, no iba a darle la espalda.


  Astrid pronunció la última palabra de la invocación, y los tres cetros que había colocado dibujando un triángulo, conectaron entre ellos con un rayo azulado que iluminó la cueva. Duró solo dos segundos, y después desapareció. Rápidamente, la Indigna recogió los cetros y guardó dos en el estuche, que volvió a colgar a su espalda, mientras que sostuvo el tercero en su mano, como un bastón de apoyo. Y lo hacía para demostrar poder ante Semiasás. Porque quería que él se sublevara.


  Justo en ese instante, de aquel insondable precipicio, empezaron a emerger pieles frías. Sorcha comprendió que el final de ese despeñadero conectaba con el mar que rodeaba el valle fantasma.


  Y en ese momento, Sorcha aprovechó la inesperada sorpresa, se revolvió en el suelo, dio una vuelta sobre sí misma y le asestó un puñetazo en la boca del estómago a Sisé. Esta se dobló hacia adelante, se quedó lívida y Sorcha se colocó tras ella para hacerle una llave e inmovilizarla por el cuello, ahogándola.


  —¡Mamá! —le gritó. Los pieles frías subían por las paredes como si fueran arañas. Eran repugnantes esos seres.


  Astrid miró al frente. Sus ojos negros brillaban con expectación.


  —¿Qué vas a hacer? —la provocó Lillith.


  —Detén lo que estás haciendo —le dolía muchísimo el estómago por los balazos recibidos, pero no iba a morir así.


  —No —contestó ella mirando fijamente a Sisé—. Eres una Vril. ¿Por qué no puedes controlarla mentalmente?


  —Porque se ha vinculado con el Irbis. La química de su cerebro ha cambiado —se quejó Sisé asustada por la revelación. Se acababa de dar cuenta de que estaba en manos de alguien que no tenía nada que perder. Se había confiado creyendo que podría detenerla en un momento dado con la manipulación mental, pero obviaba lo que pasaba entre los félidos al vincularse.


  —Voy a matarla —le juró Sorcha.


  —No vas a hacerlo —Bathory miró al techo y todos los pieles frías se acercaron a Sorcha. Cercándola.


  En ese momento se abrió una puerta de luz tras Lillith y de ahí emergió una khimera con las alas abiertas, volando hacia ella, con las manos envueltas en fuego; la Vril y el Jinete a lomos de su dragón: el lágrima negra e Ethan a lomos de su Uróboros. Habían acordado dejar a Cora y a Nina fuera, dado que no eran guerreras y podían sufrir daños. Pero ellas eran las últimas en cruzar el umbral, y estaban muy enfadadas, porque no las habían convencido de nada, sencillamente las querían obligar a quedarse en tierra.


  Y una mierda. Ellas luchaban. Tenían armas, muchas. Estaban cargadas con metralletas, de esas que habían usado los Edérlys. Y aunque deseaban darles un tiro en el trasero a esos presuntuosos, la ira que sentían les serviría para ir a la guerra con más convicción.


  Ethan liberó su Tsoon, su espada, y el icht, la esfera que era como un telescopio y que le daba una visión de trescientos sesenta grados de todo, empezó a levitar por la cueva.


  El Uróboros sacaba llamas por la boca que alcanzaban a los pieles frías, como hacía también la Khimera, lanzando bolas de fuego.


  Idún corrió hacia Lillith con los pies por delante y le dio un golpe en la parte baja de la espalda tan fuerte que la mujer voló del sitio unos cinco metros, con la bolsa de los cetros colgada del hombro, y el cetro en la mano que no soltó. Cuando se intentó incorporar, ya tenía a Idún encima y fue a dispararle con el bastón, usándola como el arma destructora que era. Pero Idún le dio una patada al cetro y el rayo impactó en la pared de la cueva, que empezó a temblar sacudida por una especie de terremoto. El bastón se había despeñado a través de la sima. A Idún lo atacaban grupos muy numerosos de pieles frías, que seguían subiendo del poso como ratas.


  Sin ayudaba a Chaos como podía, colocándose cerca y disparando por todas partes, con ráfagas de balas que siempre tenían un objetivo certero.


  


  Lex había localizado a Sorcha. Ella lo miró, los pieles frías la rodeaban, la iban a atacar, y ella no tenía fuerzas.


  Lex voló por encima de las cabezas de los pieles frías y empezó a arrancárselas de cuajo, a zarpazos, como el salvaje y el animal que era al ver a su hembra en peligro.


  Y Sorcha no podía estar más orgullosa de él. En la vida había pocas cosas que la hicieran sentirse así. Sus hermanos ya no vivían, pero Lex estaba ahí por ella. No la había dejado a su suerte. No la había abandonado.


  Y vino una manta. Una manta de calor arropando su helado corazón y su insensible pecho, y le hizo ver que ya no estaba sola.


  Lex partía columnas, arrancaba cabezas y corazones y disfrutaba de ello. Lo hacía por ella. Su hermoso rostro se había cubierto de sangre azulada.


  Pero justo cuando llegó a su lado, cuatro pieles frías arrastraron a Sorcha y a Sisé con ellos, como si se las quisieran llevar, pero Sorcha tenía otros planes.


  Allí nadie iba a salvar a Sisé.


  —¡Mamá! —le gritó.


  Lillith estaba en el suelo, sacando el puñal Gaad de su pantalón al recibir la acechanza de Idún y la promesa de muerte en sus ojos rojos. Lillith miró a su sísifo. Y el miedo cruzó sus iris. Sí, esa sí era Lillith.


  Estaba asustada porque, si había alguien en el mundo que le podía interesar un poco por sus conocimientos y por todo lo vivido, esa era Sisé.


  —Jódete —le dijo Sorcha victoriosa, obligándola a que leyera sus labios—. Jó. De. Te.


  Y acto seguido, miró a Lex con esa extraña emoción que despertaba en su interior, y corrió hacia el precipicio con Sisé, invirtiendo las pocas fuerzas que tenía en arrastrarla y saltar con ella al abismo.


  Cuando Lex la vio saltar, se le paró el corazón, y por un momento, a pesar de tener diez pieles frías intentando arrancarle la piel a tiras, pensó en rendirse.


  ¿Sorcha se acababa de rendir? No. Eso no se lo podía hacer a él.


  Lex se los sacó de encima de un plumazo y sin pensárselo dos veces se lanzó barranco a través para dar con Sorcha. Vio el cuerpo de Sisé desaparecer en la oscuridad mientras que, a través de las paredes, cortinas tupidas de pieles frías, ascendían hasta la superficie.


  Hasta que encontró a Sorcha. Estaba sujeta de un resquicio de piedra que salía de la pared escarpada de roca negra. Se tambaleaba como un péndulo a un lado y al otro. Y se sujetaba las heridas del abdomen.


  Lex saltó de una pared a la otra, apoyándose en las cabezas de los pieles frías hasta llegar hasta ella. Se sujetó a la piedra y rodeó el cuerpo de la sísifo con un brazo.


  —Te tengo, pantera.


  Ella no dudó ni por un segundo que Lex la iba a buscar. Había cosas que sus respectivas naturalezas sabían de manera espontánea, y eso le facilitaba mucho el trabajo, porque Sorcha no era nada buena en expresar sus emociones. Muy al contrario, no sabía que podía sentir tan profundamente como sentía, y no había tenido tanto miedo en su vida.


  —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó Lex con los ojos muy amarillos enfurecidos. Le enseñó los colmillos como si quisiera reñirla.


  Sorcha no se perdió ni un milímetro de esa cara que se quería comer. Era increíble que se pertenecieran.


  —Porque sabía que vendrías a por mí —contestó muy segura.


  —¿Y si te hubiera pasado algo? Mira a estos engendros… —señaló a los esbirros de Graen escalando las paredes como si no hubiese un mañana—. No sé hacia a-adónde van, pero parecen pollos sin cabeza.


  En ese momento una voz angelical impregnó aquel cónclave de un apoderado misticismo. Era como si el cielo se hubiese abierto para dar luz y sosiego al Limbo.


  —Es la khimera —murmuró Lex—. Está cantando y por eso los pieles frías nos ignoran. No les interesamos. Los atrae como la luz a las polillas. Los quiere achicharrar —dijo divertido.


  Pero Sorcha no lo escuchaba. Solo lo miraba, agarrada a su cuello, dolida por sus boquetes en el cuerpo, pero por una vez, feliz de verdad. Y no eran los cortes, no eran los orgasmos. Era el amor. El amor que el Irbis le prodigaba y la aceptación y correspondencia que ella sentía hacia él.


  Estaba enamorada. Ella. Sí. Enamorada.


  Apoyó el rostro en el musculoso hombro de su Tarzán y le dijo:


  —Lex.


  —¿Qué?


  —¿Es de locos decirte que creo que me gustas mucho?


  Lex la miró enternecido. Era lo más bonito que ella le había dicho. No. Era lo más bonito que Sorcha había dicho alguna vez en su vida.


  Por eso se sintió rico. Porque era un privilegio ser el confort y el posible hogar de una pantera rabiosa y desvalida. Porque sabía, como sabía su Irbis, que ella era su corazón, y que lo sería ahora y siempre.


  Lex besó su frente, allí, colgados del saliente de una piedra, movidos por el vaivén de sus palabras.


  —Tú no me gustas. Tú eres mi amor —sonrió él contra su frente al sentir cómo se estremecía—. Pero hasta que estés preparada para decírmelo, te lo diré yo todos los días que nos dejen vivir juntos.


  Ella asintió. Se abrazó fuerte y permitió que ese felino bestial la sacara de aquel agujero físico.


  Porque ya la había sacado del pozo emocional.


  Eso hacían las verdaderas parejas. Y ella por fin había encontrado a la suya, incluso cuando no la buscaba. Lex le había enseñado cuánto la necesitaba.


  


  Idún tenía justo lo que quería en aquel momento. Los pieles frías no los atacaban ya. Era increíble ver cómo aquellos seres gelatinosos observaban a Chaos como una estrella que les daba un concierto privado.


  A ella. A la Bathory y a la Indigna en el mismo lugar. Estaba tumbada en el suelo húmedo con el Gaad en su mano. Se lanzó a por Idún y este quedó impactado por su fuerza, pero esquivó el primer ataque de puñal y logró inmovilizarla contra el suelo.


  —Es triste que una importante genetista vaya a tener este final —espetó Idún hundiendo sus dedos en su cabellera y sujetando la mano que agarraba el puñal con la otra.


  —No. ¡No! —gritaban Astrid y Lillith a la vez.


  —Le debo a mi pueblo acabar con las dos —aseguró sentándose sobre la espalda curvada de Lillith. Idún le robó el Gaad y lo alzó por encima de su cabeza para clavárselo por la espalda, a la altura del corazón. Hundió la hoja profundamente y la retorció hasta notar cómo el corazón explotaba por la torsión.


  Los ojos de Lillith se llenaron de lágrimas y su rostro empezó a perder color. Sus labios se amorataron. Pero Idún no había acabado.


  —Como Mayan, pido perdón a mi pueblo —dijo cerrando los ojos sin soltar el puñal. Lo extrajo de su cuerpo y tiró del pelo de la mujer moribunda que yacía bajo su cuerpo—. Te pido perdón, madre. Te pido perdón, padre —pronunció emocionado—. No sé si nunca lo obtendré. Pero os debo esto —cortó el cuello de Lillith y tiró con fuerza hacia atrás hasta arrancarle la cabeza—. Libraos para siempre de la Bathory. Y de la Indigna. Es la segunda que mato. Ella nos ha llevado a este lugar sombrío. Es hora de que tenga descanso.


  En ese momento, una llamarada de fuego prendió la cabeza de Lillith. Idún miró hacia atrás y se encontró a Ethan que, subido a lomos de su dragón, con Nina y Cora sentadas tras él, dirigía una mirada agradecida y arrestada por la aceptación.


  —Bien hecho —le dijo Ethan.


  Idún asintió conforme y justo cuando iba a coger el estuche con los dos bastones, una grieta enorme se formó en el suelo y lo tragó a sus profundidades.


  Idún quería ir a buscarlo, pero Nina gritó:


  —¡No, Idún! ¡La cueva se va a hundir!


  —Pero hay que ir a por los cetros —dijo decidido.


  —¡Idún! —Nina gritó con todas sus fuerzas. Sus ojos rojos parecían bombillas—. Te he dicho que no. Luego los buscaremos. Ahora ven —Nina extendió su mano para invitarlo a subir al dragón junto a ella—. Ven conmigo —le pidió.


  Idún se dio la vuelta y acudió al lado de la Portadora. No quería asustarla ni hacerse el héroe innecesariamente. Siempre tendrían medios para sacar los cetros de donde se quedaran enterrados. Ella era lo más importante.


  


  Chaos era el caos.


  Era Dios.


  Era el Diablo.


  Un demonio.


  No. No era ninguna de esas cosas. Era una mujer que había abrazado a su propia khimera. A los «podría ser», a los «imposibles», a los «soy más que esto»… Chaos cantaba pensando en todas las veces que se había dicho que nunca encontraría el amor porque no le interesaba o porque era una verdadera quimera.


  Se dejaba ir a conciencia, porque ahora sabía que la utopía y la fábula eran ellos. Sin y ella. Y ese grupo de individuos unidos en condiciones inverosímiles.


  Ella cantó por Lea. Porque la vería bailar en otras realidades, donde ella fuera la energía y la esencia que moviera el mundo. Ahí estaría Lea: en cada canción y en cada sonrisa.


  Chaos lo había controlado todo con sus ojos ardientes: había visto a Lex salir del precipicio con Sorcha; había comprobado que Idún se había hecho cargo de la Bathory, aunque hubiese perdido de vista los cetros, y que uno de los rayos de la vara que sostenía Lillith había impactado contra la pared de la cueva y provocado así temblores telúricos incontrolables. Se iba a derrumbar todo, pero ellos seguían ahí, esperándola. Admirando su canto, escuchándola, igualmente fascinados y hechizados, como estaban los pieles frías.


  Chaos se estaba entregando como había hecho Lea. Pero ella no quería sacrificarse. Quería vivir, como habían vivido todos por los demás, los unos por los otros.


  Sin le había hecho sentir que no estaba sola. Que si quería amor del bueno, él tenía para ella. Y ella deseaba vivir esa experiencia de ser amada, de vivir esas emociones viscerales como visceral era esa mujer alada y llena de fuego que la poseía y la arrasaba en ese instante.


  Todos los pieles frías estaban pendientes de ella. Ni uno más salía de ese agujero putrefacto por donde habían caído la Vril, la cabeza de la Bathory y los cetros.


  El Indigno no había despertado, por lo visto. Su tumba tampoco se había alzado. Tal vez podían celebrar una victoria. Una victoria en nombre de Lea y de la vida. ¿Por qué no?


  Con ese pensamiento inhaló profundamente y se llenó de energía.


  —¡Chaos! —le gritó Sin desde abajo—. ¡Hay que irse! ¡Deja de cantar!


  Chaos lo miró y la calma la invadió. Él era su paz, su puerto. Y esperaba poder amarrar en él durante mucho tiempo.


  Asintió, extendió sus manos hacia adelante y, como si se tratase de una manguera de los bomberos, sus manos emitieron una llamarada enorme que alcanzó a los pieles frías como un fumigador a las cucarachas.


  Los roció de arriba abajo, y todos se fueron consumiendo, cayendo como moscas hacia las entrañas de la tierra.


  Cuando acabó, la cueva seguía temblando, iban a hundirse con ella si no salían de allí. Así que azotó el espacio con sus alas y recogió a Lex cogiéndolo por la cintura para seguir el paso del Uróboros de Ethan que cargaba con el resto para atravesar la puerta dimensional y salir de allí antes de que todo se derrumbase.


  Al cruzar la puerta, Chaos miró a Sin y a los dos les sobraron las palabras. Él la tomó del rostro y le dijo bromista:


  —Mi príncipe.


  Y salieron de aquel agujero fétido de dolor y putrefacción, sellándolo para siempre con un beso de rendición y de amor. Los dos unieron sus labios y con ese beso rubricaron mucho más que la felicidad de salir todos vivos de allí.


  Era una tirita para toda aquella oscuridad.
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  Horas después…

Portland
Orfanato Lostsoul


  Ahí había empezado todo.


  Sin y Lex querían enseñarles a Sorcha y a Chaos dónde se habían conocido todos una vez hacía más de veinticinco años. Y allí, habían ido a enterrar dos pinceles, para jamás perder sus raíces, aunque todo a su alrededor se cayera a pedazos y los quisiera confundir. Ellos sabían de dónde venían. No lo olvidarían jamás.


  Le habían pedido a Nina que les llevase a la puerta de Portland, marcada por un espiral: el origen. El lugar al que ellos pertenecían. Allí, en Portland, ellos tenían una de sus casas, porque estaban enamorados de esa ciudad. Habían ido al orfanato y les habían enseñado el mural que una vez dibujaron para Evia.


  Los cuatro lo contemplaron en silencio.


  —Nina dice que el paisaje que hay detrás de Evia es Sirens —anunció Sin sin soltar a Chaos de la mano—. Me hubiera gustado verlo. Seguro que nos hubiese inspirado mucho, ¿eh, Sin?


  —No hace falta que lo veáis —opinó Chaos—. Lo tenéis ya en la cabeza.


  Sin no le quitó razón. Era cierto. Ellos creían que imaginaban mundos, pero en realidad, no hacían más que plasmar en dibujos los mundos que existían pero que nadie podía ver.


  —No nos imaginábamos lo que nos deparaba la vida entonces.


  —Nadie lo sabe. Creemos estar seguros, y tener todo lo que necesitamos —dijo Chaos—. Pero un día… todo cambia. Y tienes que decidir si involucrarte o no. No puedes estar detrás de una barrera de indiferencia toda la vida.


  Ella era una artista internacional, pero los humanos no tenían ni idea de lo que estaba pasando en su mundo. Tal vez estaría un tiempo apartada de los escenarios, al menos, hasta que aquella situación se solucionase. Por si volvían a necesitar su ayuda.


  La Bathory no les perseguiría. Sisé estaba muerta.


  Pero no sabía si había más pieles frías y más nigromantes. Y no solo eso: los cetros debían ser recuperados. Por eso Ethan y el resto habían regresado a Georgia para dar con ellos y encontrarlos bajo las capas de piedra, hielo y agua que habían caído en aquel lugar.


  Lex tenía abrazada a Sorcha por la espalda, que ya estaba plenamente recuperada de sus heridas, gracias a las atenciones del Irbis.


  Eran de hablar poco, pero en cambio, se tocaban continuamente. Como harían una pareja de felinos. Igual.


  —Es muy distinto del lugar en el que los Sísifos y yo crecimos —explicó Sorcha observando todo el complejo con curiosidad—. Y huele a galletas.


  —De jengibre, sí —asintió Lex. Sonreía al acordarse de cómo horneaba la señora Brigitte.


  —Tengo que ir a Isla Delfín —dijo Chaos—. Necesito hablar con Eros y Arthur sobre lo sucedido.


  —Te acompañaremos —anunció Sin.


  Bien. Porque no le apetecía ir sola.


  Todo en ellos había cambiado. Ya no eran individualidades, se había creado un vínculo especial, un lazo entre los cuatro, pronunciado más por la cercanía de los hermanos.


  —Vayamos a comer algo —sugirió Sin— y después iremos a donde nos diga Cora, por si nos necesitan.


  Dicho y hecho. Pareció como si Cora los hubiese oído. De ese grupo, Cora solo tenía contacto mental con Sin.


  «¿Sin?».


  «Te oigo, Cora».


  «Sin, tenemos malas noticias».


  Oh, joder. Otra vez no.


  «¿Qué pasa?».


  «Idún e Ethan han removido las piedras y han estado en la zona cero del derrumbe».


  «¿Y?».


  La tensión en la voz de Cora no presagiaba nada bueno.


  «Es increíble… pero han encontrado la cabeza y el cuerpo de Lillith y las cenizas de todos los pieles frías arrasados. Pero ni rastro de los cetros ni de Sisé».


  «¿Qué estás diciendo?».


  «Pero eso no es lo peor».


  «¿Hay más?», miró al resto del grupo con cara de circunstancias. Los tres se pusieron en guardia, preparados para ese más que presuponía Sin.


  «Sí. Han encontrado la tumba del Indigno. Abierta. Semiasás no estaba».


  Mierda. No podía ser.


  «Preparaos. Nina os va a ir a buscar inmediatamente».


  «Sí». Cuando acabó la comunicación mental, Sin se giró hacia ellos y les dijo con gesto adusto y determinado.


  —Vamos a dejar la comida para más tarde.


  —¿Por qué?


  —Sí despertaron al Indigno.


  Aquella revelación cayó sobre ellos como una jarra de agua helada.


  Pero ahora, sabían algo que antes desconocían: que juntos, eran infinitamente más fuertes.


  La última batalla prometía ser inolvidable.


  Horus
Nueva York


  En uno de los palacios de las Min, Delphine estaba sentada frente al tocador de su suite. Miraba su reflejo, con la actitud de alguien que sabía que se acercaba el momento de salir del nido de verdad y dejarse de ocultar tras las paredes de su casa.


  Toda aquella sensación se confirmó al recibir la visita del pequeño Arthur y el líder de los khimera, Eros. Habían venido a verla y a explicarle el sueño de Arthur.


  Uno donde ella era la protagonista principal y donde de ella dependía el destino y la vida de ese planeta como se conocía. Pero para ello, Delphine debía afrontar la mayor afrenta de todas: su mayor dolor.


  Y no tenía ganas de hacerlo, pero comprendía que había llegado la hora de entrar en escena. Una escena para la que ella había sido creada. Para reinar, para orientar, y para hacer sucumbir a las masas.


  O lo hacía ella, o lo hacía Semiasás.


  Sin embargo, sola no lo conseguiría, porque Semiasás era el Indigno más poderoso, el más completo, y aunque el resto de personajes de aquella historia habían ayudado a evitar las victorias de Azaro y de Astrid, que el tercer Indigno estuviera libre, era la peor noticia de todas. Porque los dos primeros necesitaban a Semiasás para conseguir el objetivo de Graen, pero Semiasás jamás había necesitado de los otros dos para reinar. Él era el poderoso.


  El peligroso.


  El Conquistador.


  Delphine tomó su joyero en forma de sarcófago y lo acarició con la punta de su uña perfectamente pintada de púrpura, larga y en forma redondeada.


  Lo abrió mientras canturreaba la canción de Cuckoo de Adam Lambert.


  —I wanna lose my mind, like a maniac. And cross the line, never looking back. We’re on the loose, getting crazy. And we’ve gong cuckoo. Gonna party till they take us away. Quiero perder mi mente, como una maniaca. Quiero perder mi mente, como una maníaca. Y cruzar la línea, sin mirar atrás —dijo esta vez sin cantar.


  Tomó una llave de acero y oro que había en su interior. Formaba parte de un colgante, y la hizo rodar ante sus ojos. Los ojos marrones claros de Delphine chispearon desafiantes.


  —De acuerdo… —susurró. Dibujó una sonrisa en sus perfectos y sensuales labios y añadió—: Allá voy Nefando. Cucú.


  


  CONTINUARÁ…
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